PARTE SEGUNDA: ARTICULOS POLÍTICOS (1927- 
1931) 


Poder Ejecutivo según Gastón Jeze. 


El 


El resumen que he visto en La Nación de las ideas 
del profesor francés en su tercera conferencia, me 
sugiere algunos comentarios que nada pierden, creo 
con ser un poco atrasados. Me atengo a. la recensión 
hecha por aquel diario en su número del 7 de octubre. 


f Excelente el análisis que hace el señor Jeze de la 
constitución del 53 con el fin de determinar cuáles son 
las funciones acordadas por ella al Poder Ejecutivo. 
Que el artículo 86 da al presidente el carácter de jefe 
supremo de la Nación, de acuerdo; que “una repúbli- 
ca democrática no debe tener jefe supremo”, concedi- 
do, aunque habría lugar a distingos; que “los ministros 
no participan del Poder Ejecutivo, sino que son los 
hombres del presidente, ya que éste los nombra y los 
revoca cuando y como quiere”; que “el período de seis 
años es demasiado largo” —siempre poniéndonos en el 
punto de vista democrático del señor Jeze, naturalmen- 
te— y “constituye una característica más del Poder Eje- 
cutivo fuerte”, de acuerdo también; “que la fuerza polí 
tica del primer magistrado se ve aún aumentada por. 
una serie de cláusulas constitucionales, como son las 
que lo designan jefe de las fuerzas de tierra y mas, jefe 
inmediato y local de la capital de la Nación y qué 2 
confieren el poder de revocar los funcionarios públicos , 
nada más cierto, Pero los consejos que nos Ca el pe 
Jeze para la reforma de la constitución, Sl la diia 
que sigo le es fiel a su pensamiento, 10 me pares 
acertados. 

La República Argentina no 
crática integral. Ni en nuestra VIC? . 
casi medio siglo de vida política * 


es una república demo- 


vida colonial, ni en e%' 
ndependiente que 


id 


| 


| 


medió entre la Revolución y la Organización Naciona] 


hay rastros de una práctica democrática, a no ser ta] 


vez en los cabildos de la Colonia, pero solamente en 
la esfera de los intereses comunales, donde la democra. 
cia tiene su campo de acción indicado. Sin duda no se 
puede negar que los hombres de Mayo usaron los luga- 
res comunes de la doctrina democrática; y que los cons. 
tituyentes del año cincuenta y tres fueron impresiona. 
dos por el prestigio de la inspiración democrática. Pero 
aquéllos usaron los susodichos lugares comunes como 
medio no como fin; y éstos, a pesar de haber desleído 
mucho democratismo en el contexto de la Constitu- 
ción, estuvieron atentos a poner en la carta fundamen- 
tal sobre que fundaban tantas esperanzas, los frenos 
necesarios para reducir a la impotencia la demagogia 
que ellos estaban lejos de identificar con su hermana 
la democracia pura. 

En cambio, tenemos tradición de gobierno personal, 
hasta el punto que se puede decir que el país, tal como 
es hoy y lo amamos, es una creación del poder perso- 
nal: primero, del rey de España, por intermedio de sus 
virreyes, gobernadores y capitanes generales y presiden- 
tes de Audiencia, y luego de Moreno, Rivadavia, Rosas, 


Urquiza y la serie de los varios grandes presidentes, 


elegidos según la constitución del 53. O O 


Si la tradición política del país no indica que el . 


punto de vista democrático sea el mejor para la inter- 


pretación de nuestra carta fundamental, tampoco pare- 
ce oportuno venir a criticar el régimen de 'un país me-:' 
dianamente gobernado y policé desde hace tres cuar-' 
tos de siglo —mejor gobernado que muchos de los que 


se dicen a la cabeza de la civilización—, en nombre de 
principios que, tanto en la teoría como en la práctica, 


han hecho la más sonada bancarrota en estos «últimos 


tiempos. Aconsejándonos el perfeccionamiento, la depu- 


- 


ración de nuestra pretendida democracia, el señor 'Jeze, 


Que ha escrito en EL Procreso Cívico de París artícu- 


los bastante reaccionarios.en los momentos de la gran 


crisis producida por el segundo ministerio Herriot, me 


recuerda al marido desgraciado que se finge feliz para 


que otros caigan en la trampa y sean tan dignos de: 


1 


lástima como él, según el popular chiste. 


4 aaa a 


Otros puntos hay en la conferencia del señor Jeze 
que merecen consideración, El “poder ilimitado pára 
realizar el bien y el mal” que según el profesor francés 
la Constitución acuerda al presidente, no es más ilimi- 
tado que el que tiene un presidente del Consejo de 
Ministros en régimen parlamentario, que puede decla- 
rar la suerra y tratar la paz y emprender determinada - 
política económica, empeñando al país definitivamente, 
para su bien o para su mal, sin que el Parlamento haga 
otra cosa que aprobar cuando se encuentra ante el 
hecho consumado. Una cosa es el contrapeso en la ley, * 
otra cosa en la realidad. La diferencia, si la hay, favo- 
rece al país donde.el Poder Ejecutivo es fuerte, porque 
al mismo tiempo es más duradero, y por lo tanto más 
responsable, ante los electores, ante el país y ante la. 
Historia. El freno que el profesor francés cree hallar al 
poder del presidente no está, ni en la escasa medida 
que él dice, en las cláusulas constitucionales referentes a 
su responsabilidad política, a la prohibición de ser 
reelecto, a la autonomía de las provincias y a la libertad 
de prensa. La responsabilidad política del presidente 
es un mito, la prohibición de ser reelecto hasta des- 
pués que pase: un período, una tentación a formar el, 
unicato que le dé la sucesión de su sucesor,'obra en 
la que se hace doble electoralismo del que se haría de 
otro modo; la autonomía política de las provincias, otro 
mito; y la libertad de prensa, algo tan dudoso como la 

osibilidad de cuadrar el círculo. 

El freno al poder del presidente está en las mismas 
cláusulas que lo definen como poder, en el hecho de que 
el presidente sea jefe supremo de la Nación y dure seis 
años al frente de los negocios públicos, de manera que 
el pueblo, que es tan olvidadizo, pueda meterse en:la' 
cabeza quién hizo esto 0 aquello de bueno o de malo, 
y sobre todo en el espíritu público del país, si lo tiene, 
claro está. Porque a falta de esto, un límite legal no 
'detiene ni al más tímido de los lacayos del pueblo en 


1 


los regímenes parlamentarios. 


La Nueva RerúBLica, Buenos Aires, N?* 1, 1 de diciembre 
. de 1927. : gio ? 
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La forma mixta de gobierno 


Todos los gobiernos son monárquicos, aristocráticos 
democráticos al mismo tiempo, porque la persona qu 
en definitiva es la que gestiona los intereses de todos 
aprovecha a los otros poderes, diferentes del suyo, qu 
son el intelectual de las élites y el práctico del pue 
blo. Sin la colaboración del pueblo no hay régime 
que se mantenga, por más vielencia que emplee; sin la 
luces de las distintas capacidades no hay consejo par. 
la buena dirección de la voluntad ejecutiva; sin agent 
personal que decida prontamente no hay voluntad eje 
cutiva, y por lo tanto no hay gobierno. Mirando bien la 
cosas, esos tres elementos se encuentran en todos los 
regímenes. Según sea el elemento que predomine, los 
diferentes gobiernos históricos han recibido los nombres 
de monárquicos, aristocráticos O democráticos. Pero 


antes de tomar nombres, existieron; y al tiempo que ' 


funcionaban como el órgano propuesto a la gestión. de 
los intereses de los pueblos, eran menos simples que en 
las designaciones con que han pasado a la historia de la 
ciencia política. bs | 

Entre aquellos elementos hay una jerarquía. Siendo 
e elo Tanto es € e la voluntad, no 
de la inteligencia, y por lo tanto es en él más importan- 
Fermomento de la decisión que el de la deliberación. 

S importante en un orden inferior, pero en ese 
orden, realmente más importante.) La capacidad debe 
pues estar sometida al ejecutivo para la mayor eficien- 
cia de la acción, así como lo están los intereses particu- 
lares del pueblo que necesitan ser arbitrados por un 


poder independiente y superior a ellos. En los gobier- 
- nos que fueron un resultado de la historia —acumulación 
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de instituciones forjadas por el hombre para su conve. 
niencia material y moral— éstas habían surgido gracias 
a la actividad de las distintas fuerzas que actúan en 
una sociedad en armonía más O menos perfecta. Aquí 
al lado de un Senado que parecía detentar todo el poder 
público, había dos cónsules encargados de los negocios 
correspondientes a la esfera del Estado como individuo, 
Allí, frente a un rey absoluto que podía con razón decir; 
“Yo soy el Estado”, parlamentos de justicia y asambleas 
de los diferentes órdenes de la sociedad, que sabían ser 
impermeables a la influencia de aquél y celosos defen. 4 
sores de los intereses particulares por ellos representa. 
dos. Más allá, un parlamento famoso por sus fastos y 
que se jacta de poderlo todo, menos hacer de un hom- 
bre una mujer o viceversa, delegando tácitamente en 
un rey aparentemente sin función y en un ministerio, ../ 
cuyo director administrativo es permanente, la gestión 
de las relaciones exteriores, que son el hecho político 
por excelencia. En todos estos casos hay, de un lado, 
una persona que en los momentos de mayor apuro para 
la existencia del Estado decide, y no puede menos de 
decidir por sí y ante sí, a pesar de lo que pueda estar 
establecido en las leyes; del otro, órganos de represen- 
tación que, constituidos por las leyes o las costumbres, 
de formación permanente o accidental, permiten al 
pueblo, o a los pueblos, como quiera decirse, la expre- 
sión de sus necesidades, deseos o quejas. En las monar- 
quías el agente personal pertenece a una sola familia;| 
en las aristocracias es designado entre los miembros de 
una clase reducida; en los gobiernos populares, entre 
los de una. camarilla. Pero todos tieneri el mismo 
poder de empeñar a un país sin vuelta, para su bien o|. 
para su ¡mal, 
Los órganos de representación pueden ser sobera- ' 
nos de nombre y estar llamados a decidir de la paz y:; 
de la guerra, como en las repúblicas; pueden dar la. 
ilusión de una identidad perfecta con el ejecutivo salido 
de su seno, como en las aristocracias; o no tener apa: : 
rentemente ninguna función como en las monarquías 
llamadas absolutas. Pero todos son, en los gobiernos de 
distintas etiquetas, medios de expresión de las necesi- 
dades particulares. Porque aun en las monarquías lal 
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voz del pueblo no es acallada, y aurique más no séd 
en la plaza pública —con motivo de una fiesta popular 
o en amotinamientos deliberados— sabe encontrar € 
camino de los oídos del soberano. 
La ciencia política ha proclamado por medio d 
sus más altos representantes la verdad que resulta 
las comprobaciones anteriores. Platón, Aristóteles, San 
to Tomás de Aquino, Maquiavelo, Vico, Rivarol, recono 
cen como la mejor forma de gobierno a aquella qu 
concilie los anhelos de la libertad con las exigencia 
de la autoridad. La aparición de los ideólogos con su 
constituciones escritas provocó el olvido del orden tra- 
dicional que se había establecido espontáneamente. 
Desde entonces la especulación política brega por esta- 
blecer a plumazos un orden perfecto y por acreditar la 
superioridad de uno solo de los elementos que entran 
en juego en el hecho del gobierno. No habría en ello 
nada de malo si, como en la comprobación de los filó- 
sofos aludidos, se hubiesé querido dar un estatuto filo- 
sófico a la realidad de las cosas; y del hecho de que el 
elemento personal en el poder político es la cumbre 
de una pirámide que puede simbolizar a la actividad 
práctica en uno de sus aspectos, deducir que la forma 
de gobierno que asegura mejor el desempeño de aquel 
elemento personal es superior a todas las otras, como 
lo hace Vico con la monarquía. Pero lo que hicieron 
de un siglo y medio para acá los pensadores políticos, 
o los que hacen las veces de tales, que son los ideólogos, 
fue precisamente acreditar la superioridad de las fuerzas 
populares, y tratar de convencernos de que una pirá 
mide se quedará.en reposo sobre su punta como si 
fuera un trompo. El momento de la deliberación fu 
considerado por ella como más importante que el de 
la decisión, y eso es lo que lo ha echado todo a perder. 
“ Mucho más absurdo que la pretensión de establecer 
para las formas de gobierno una escala rigida de valores 
en la que la monarquía tuviera el primer lugar es que- 
rer establecer. otra en la cual lo tenga la democracia. 
_La democracia. sistemática que conocemos es lo más 
absurdo que hay, es el pecado contra el espíritu como | 
decía el otro. Precisamente por ser sistema; porque 
siéndolo, espera que en el desierto moral realizado por . 
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la revolución, el pueblo, esa entidad amorfa y sin cabe. 
za, quede solo y se guíe a sí mismo, que vea el oasis 
y calcule con exactitud el linde lejano de una nueva 
civilización. | 

La forma mixta de gobierno no quiere la supresión 
de ninguno de los elementos de la sociedad. 


En ella colaboran el agricultor y el ganadero, que 


| proporcionan los alimentos; la industria, que procura 
los objetos necesarios para la comodidad general; los ! 
| comerciantes, que traen de todas partes los productos . 
¡ del mundo entero para procurárselos al particular; log... 
' financieros, que acumulan la riqueza necesaria para em- -' 
¡ prender la explotación del país; los intelectuales, cuyas 
¡obras son ornamento necesario de toda vida civilizada; 
¡los jueces, que velan por la seguridad con la aplicación 
¡ de la ley y los sacerdotes, que contribuyen con su acción 
bal robustecimiento de la fibra espiritual del pueblo. - 


Con sólo respetar el orden natural de las cosas, 
que pide que lo que debe estar arriba no quede abajo 
O viceversa, todos los países, ya sean monarquías, aris- 
tocracias o repúblicas, pueden realizar los altos fines 
del gobierno. Aquel país donde mejor se establezca la 
necesaria jerarquía será el que obtenga mejores resul. 


tados; y no hay duda que esa jerarquía es más perfecta, 
en las monarquías que en las aristocracias, más en éstas cd 
as que no pueden son las repúblicas democráticas, 
esde que niegan la multiplicidad que es condición de” -[ 
dicha jerarquía y aspiran a la umformidad por medio -* A 
del sacrificio de todas las clases en beneficio de 
una sola o — € og KXÁ 


una sola, 
AA a 
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La Nueva RePúBLica, Buenos Aires, N? 5, 31 de enero de 1928. 
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La educación no es función de Estado” 


La conjuración del silencio no es general contra noso- 
tros, como nos la habían anunciado. Ex Hocar ha encon- 
trado la manera adecuada de romperla sin faltar al 
propósito de los conjurados. Habla de muestras doctri- 
nas y calla el nombre de nuestro periódico. A un jura- 
mento para los malos fines que sabemos agrega un per- 
jurio a medias, que no redime la inmoralidad de aquél. 
Lo cual no le impide citar con aprobación las siguientes 
palabras del ManuaL pe Historia de López: “Ésta es 
la ocasión de que los jóvenes reparen que siempre debe 
obrarse con buenos principios morales y ser intransigen- 
tes con todo lo que es malo e irregular aunque en el 
primer momento pueda parecer útil”. ¡Fariseos!. 

La página de Notas y Comentarios de actualidad 
que brinda EL Hocar a los horteras con preocupaciones 
políticas trae un suelto sobre nuestras “malas doctrinas”. 
No inicia una discusión. Cree refutarnos con sólo trans- 

cribir nuestros enunciados. Si por su parte EL HoGcAr 
no tuviera una doctrina determinada, ¿cómo verían sus 
lectores el vicio de las que se les dice son predicadas 
por ahí sin señalarles dónde está su vicio? Lo sospechá- 
bamos. Pero ante las contradicciones de la revista ene- 
miga de la Iglesia y de la conservación y explotadora . 
del público más conservador del país, no podíamos con- 
firmarnos en nuestra sospecha. LL 
“Fl aire con que en su último ataque EL Hocar da 
por sobrentendida su propia doctrina quita toda duda 
al respecto. Cual sea ella se ve por la página de las 
Notas y Comentarios de actualidad; el material de las 
demás páginas, dedicado al público aristocrático, es 
simple negocio, | 
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para que pueda ser demostrada.” 


_do propósito de dar a Dios lo que es de Dios y de 












Después de transcribir los siguientes párrafos m0 
tros: “En realidad la educación no es función de Esta. 
do; por eso es siempre mala cuando está a cargo de Éste, 
Es necesario reformar el ministerio estableciendo e 
ministerio de justicia y agregar la instrucción Pública q. 
algún otro de menos importancia como el de agricultura, 
por ejemplo”. E 

EL Hocar dice: “¿Quién extravía y desargentiniza 
de este modo a nuestra juventud? Porque, creedlo, esto . 
es también desargentinizarla. ¿Es eso el nacionalismo de. 
León Daudet? ¿Es el clericalismo? Calumniaríais a log. 5 
dos. Calumniaríais también al fascismo, si lo nom 
braseis”. 

Sea o no artículo del nacionalismo de Daudet, d 
clericalismo o del fascismo, la afirmación de que la: 
educación no es función de Estad 
casi_se la podría decir axiomática. 










| Hay una vieja máxima política que dice que com 
pete al Estado hacer todo aquello que no pueden hacer* 
¡los particulares. Además, siendo la educación el arte. 
de procurar la mayor perfección física, intelectual. yA 
moral que comporta la naturaleza humana, sólo en + 
virtud del más crudo materialismo se podría negar su - 
calidad espiritual. No se explica que ella esté a Cargo. . 
del órgano de lo temporal sino cuando el Estado es ' 
teocrático. Ahora bien, nuestro Estado no predica una 
doctrina religiosa particular suya; “sostiene el culto Ca- 

tólico Apostólico Romano”. Y cuando, por una razón 

histórica, le ocurre indicar la conveniencia de cierto 3 
proselitismo religioso, aconseja, por ejemplo, promover ' 
la conversión de los indios al catolicismo. Esa situación 

de privilegio para la Iglesia de Roma implica el decidi- 


reservarse únicamente lo que es del dominio del César. 
Admitida en esos términos la' distinción de jurisdiccio- 4 
nes, ¿quién podría negar que la educación es cosa de + % 
dar a Dios? Tal vez el pensador de EL Hocar,. A 

No queremos cón esto negar la importancia de la 
acción que, por precepto constitucional, el Estado argen- 
tino ha desarrollado en pro de la educación. Sólo que- 
remos acabar' con la confusión en que han incurrido 
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tantos de tomar como permanente lo: circunstancial. A 
medida que disminuye el anafalbetismo el Estado debe- 
ría preocuparse menos por el fomento de la' educación. 
Llegado el país a cierto grado de difusión de la instruc- 
ción pública, el Estado haría mejor en ocuparse un 


, OS que en ano mae lejos due. 
poco más con roblemas que están mucho más lejos que 
el analfabetismo de ser solucionados. 


_ También criticamos los métodos de la acción edu- 
cativa del Estado; el precepto constitucional no le obli- 
gaba a más que a promover la difusión de la enseñanza, 
no a darle a ésta un carácter laico que repugna a nues- 
tro país y que es contrario al privilegio reconocido al 
catolicismo por la Constitución, Nuestro pedido de que 
se reformen los planes de estudio de la enseñanza pri- 
maria sobre la base del catecismo es de simple buen 
sentido. El Estado italiano, que fue enemigo de la Igle- 
sia Católica, ha dado ese paso, aconsejado por ministros 
que distaban mucho de ser amigos de ella, ¿Por qué no 
ha de darlo el nuestro? Es su interés mejor entendido. 


-De otra parte, nosotros, al atacar el normalismo, la : 
hipertrofia de la Escuela Normal, no hacemos sino recla- '- 
mar la solución de un problema cuya gravedad advierte 
todo el mundo. Hace más de un año hemos leído al 
respecto editoriales de La Nación verdaderamente alar- 
“mantes. EL HocaAr, que no pasa semana sin reclamar 
rebaja en los impuestos, no aconseja una sola medida de 
economía en los gastos públicos. ¿Conocen sus sabios 
una aritmética distinta de la corriente, según la cual el 
- Estado podría repartir la misma cantidad de dinero en 
sueldos cobrando menos en calidad de impuestos? ' 

Estas someras explicaciones, que van siendo largas, 
no estarán de más para el o los alfabetos que escriben 
la primera página de EL Hocar. Su caso es prueba bien 
clara de que el problema del analfabetismo no tiene la 
desmedida importancia que le atribuye aquella revista, 
Instrucción no es sinónimo de cultura. Hay personas 
que, sin saber leer, tienen la cabeza mejor arreglada 
que esos gansos del capitolio normalista. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 7, 1 de marzo de 1928, 
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República y democracia IS 5 


República es, entendida la palabra en su acción í 


«etimológica, la cosa pública. Es la suma de acciones| J- 

realizadas por un agente, de acuerdo con ciertas reglas |-; ,. 

establecidas por el o por leyes anteriores a él, y endere-., 
ien común. En tal sentido podían hablar de re- 


pública los clásicos españoles y franceses que vivieron...” 

. , . r . ' ¿Ph 
bajo regimenes monárquicos. Como se ve la acepción es ] 
lata. Comprende el hecho político de los más variados 


países. Es la realidad misma del gobierno. E, 
La democracia es la utopía, la abstracción. De la 
justa exigencia de clasificar los gobiernos por géneros, 
.Isegún el orden de distribución del poder, para luego 
pasar más fácilmente al estudio de los gobiernos particu- 
- .[lares, los teorizadores racionalistas han pasado a hacer 
de los géneros verdaderas hipóstasis. Cada forma de 
gobierno se ha convertido así en una persona con más 
vida que los gobiernos de tipo semejante de los cuales 
se han sacado las cualidades que caracterizan a aquélla. a 
Y el teorizador dice que no habrá gobierno perfecto en ls 
cada caso particular sino cuándo se reprocuaca exacta dose reproduzca exacta > 
Er los rasgos de una de aquellas personas ideales. . -' 
Cada una de éstas ha tenido sus propugnadores. Pero. '; 


. . . Vis 
ninguna tantos como la democracia; ni tan sistemáticos. 





VI ¿guét Es que de la aristocracia y la monarquía, de la república 
Y y ¡nTromana y el reino _de Francia, se_ha ido formando la E 
M4 A teoría. al mi S mo tiempo que la realidad histórica y el 
¿"Ly Hteorizador ha sido en la mayoria, de los casos nada más 


lu? Lue el historiador de aquellas formaciones politicas. Así 
1 $ = PD A AA A PPP . , > 
JH las teorías de la monarquía, la aristocracia O la república - 
son, en los mejores autores, una misma cosa Con la de la 
> 


forma mixta del gobierno, la cual permite una razonable 
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(nes, que son el fundamento de la democracia, hacen. 


“de las leyes. El culto de la incompetencia se hace] 
¡general, todos “creen ser aptos para todo: el culti-1-. 
vO : 

























, organización social bajo cualquiera de aquellos regíme. 
nes. La teoría de la democracia perfecta ha surpido 
como un movimiento de oposición, hecha por hombres". 
que sufrían de los inconvenientes inevitables en toda for. « 
mación social y que se vengaban teorizando sus rencores, 
Ostenta la unilateralidad y el espíritu sectario de_un 
programa de partido. $ 
El demócrata siempre está a la espera de las condi 
¡ciones que harán posible la democracia perfecta, 

¡democracia existente es siempre la mala. La buena siem 
'pre está por hacerse. Y como la construcción no termi, : 
nará nunca, nunca le será posible a la ciencia juzgarla 
definitivamente. Por eso, si Platón y Aristóteles fueron 
partidarios de la aristocracia —dice el teórico demócra-.. 
ta— sus preferencias no tienen valor alguno. 


| Los principios de libertad e igualdad sin restriccio- . + 


timposible toda Organización, la cual no vive sino de - 
idiferencias y de sometimiento de unas partes a otras. 
La exageración doctrinaria de los dirigentes demócratas 
induce al pueblo a confundir con el servilismo el respeto 
por los magistrados, por los padres, por los maes- - 
tros, por los ancianos, y hasta la misma obediencia: 


A a cda 


sin que los pobres tengan más, hasta el momento de 1 
nivelación por abajo en la miseria de todos; y con 1 


Ba y 
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fugaz realización de la democracia perfecta coincide su| 
ruina O la del país en el que se practique. Rivarol trae 
al respecto el siguiente apólogo: Se acusó a las fuentes 
públicas de acaparar las aguas; las fuentes fueron des- 
truidas y el agua se perdió. Como se ve, no se pretende 
negar en absoluto la posibilidad de la democracia, que 
todo es posible. Sino que tampoco se puede negar, dada 
la correcta aplicación de aquélla, lo irremediable del fin 
al que conduce. 


al 


¡el cuerpo lo es por el alma. Implica la admisión, en el ' * 1 
ejercicio del gobierno y en su formación, de un principio de DA ! 


de la edad, una equitativa consideración de todas las 
clases. No es la manera menos eficaz de atender a las 

_ justas reivindicaciones de los trabajadores el procurar su 
buena inteligencia con los capitalistas para el mejor re- 
sultado de la producción. En una república bien organi- 
zada la acumulación de la riqueza no es delito; el dinero | : 

“les honrado porque sólo así se consigue que preste un dee 
servicio público. El Estado necesita que haya quienes — 
puedan y quieran servirlo desinteresadamente.  * 

Más específicamente la república es una de las for- 

_mas del gobierno popular, del mismo género en Dia E 
sentido que lá democracia. Y como ésta parecía repre-“” A A 
sentar la pura esencia de aquél, cuando la ideología se horeca Ye 
puso a elaborar el ideal del gobierno perfecto, los A rn MEA 

“ycautos creyeron que toda república debía tender a la 

ldemocracia, Pero es un error. El régimen político no es | 








Pame veta 


“fin sino medio; el fin es el biem común, En vez de 


perseguir una abstracción, tarea que puede conducirnos | 
“al otro mundo, donde tal vez los fantasmas como Ta! 


democracia tengan una realidad no funesta, más mos | 
aldría perfeccionar nuestras instituciones en tunción de|' 


v > pi 
“los fines que se propone toda comunidad civilizada. | 
N _ MOS a md 3 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N? 8, 15 de marzo , 
de 1928, ; 
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El sufragio, el sorteo y la herencia 


De los medios de constituir el poder, a primera vista el 

or Taqus han de obedecer; que los gastos 
públicos sean votados por los contribuyentes; que todos > 
los hombres sean electores y elegibles, ¿puede haber nada 
más satisfactorio para el espíritu? La obediencia libre- 
mente consentida será más segura que la impuesta; los 
gastos serán económicamente calculados según la capa- 
cidad de los contribuyentes, desde que éstos serán quie- 
nes fijen el monto de los recursos; la igualdad absoluta 
entre los ciudadanos difundirá los más admirables senti- 
mientos de benevolencia y confraternidad por todo el 
pueblo. Ése es el anverso de la medalla; el reverso es 
muy otro: , 

La mayoría de los que obedecen, circunvenida por 
unos pocos que se ocupan con la política, no influye en 
la formación del gobierno: vota los nombres que se le 
ha aconsejado votar. Como no conoce la importancia d 
su derecho de voto —o vagamente intuye que es incapaz 
de ejercitarlo bien—, se deja persuadir con la promesa d 
los futuros beneficios que le concederá el candidato fa- 
vorecido por su voto, o por una recompensa material que 
le resulta más conveniente que la teórica libertad del 
indiferencia ante la urna. Pero ni aún suponiendo que 
votara con libertad y desinteresadamente, es posible ima- 
ginar que la mayoría salida de la urna constituya un 
buen gobierno. | 

Los más son los que tienen menos; y como la sobe- 
ranía del sufragio se establece por mayorías numéricas 
hablando en rigor, mo son los contribuyentes los que Yo- 
tan los gastos: los que pagan son una minoría. La ma- 
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. servidumbres. 


_Roússeau. lo consideran el más democrático de los dos. | 
_En primer lugar, porque, siendo todos nosotros igualmen-»., y 





yoría es una prima a la pobreza; y como hemos visto Ue 8 
los votos se obtienen por medio de un trueque, el reparto Y 
de los bienes de unos pocos, O del Estado, será siempre 
el programa que aúne más voluntades. 3 

La absoluta igualdad entre los ciudadanos para ele: 4 
gir y ser elegidos, al revés de lo que esperaban los teg.+ 


ricos de la democracia, crea la más furiosa invidia que * 


¡sea posib 

















le imaginar. La persona más humilde se siente Y 
' herida en su amor propio cuando ve al de enfrente esca. 3 
llar posiciones que están igualmente a su alcance, y lo $ 
' odia por lo que él no supo conseguir. Caso de que se 
dé cuenta de una inferioridad real de su parte, su odio 4% 
será todavía mayor, porque estará basado en el senti 
miento de que la naturaleza madrastra no ha llenado las 
condiciones establecidas por los sabios que trazaron el $ 
plan de la sociedad y el gobierno perfectos y le atribuye: 
ron a él su enemillonésima parte de soberanía. Jamás 
el pueblo ha soportado la autoridad con menos paciencia 
que desde cuando él la elige. Y si el desorden introdu-* * 
cido por el sufragio en el pueblo es enorme, no es menor 
el achatamiento sufrido por los que ejercen la soberanía, 
El pliegue profesional adquirido por el traficante de vo-, 
tos lo marca para toda la vida. Mientras se halla obligado 
a proceder omnia serviliter pro dominatione, forma hábi- 
tos de cortesano que no muda cuando llega a ser 
rey; y con la preocupación de ser reelecto vive esclavo 
de su mayoría, que mañana puede abandonarlo. Pero 
a su vez la esclavitud en que la reelección tiene al electo * 
perjudica de rechazo al elector. El adversario, que el > 
electo desea atraer a su mayoría, debe ceder o resignar-..- 
se a las peores vejaciones; y el temor a éstas quita toda 
veleidad de cambio en el correligionario descontento. De 
este círculo vicioso no puede salir el sufragio; y el régi-. .,. 
men de los hombres libres se convierte en la. peor de las 
El sorteo es, como el sufragio, de la naturaleza de ' 
la democracia. Se basa en el mismo principio de la .: 
absoluta igualdad entre los hombres. Montesquieu y. 


te aptos, no hay motivo verdadero para preferir Fulano 
a Zutano, o Zutano a Mengano; en segundo lugar, porque +; 
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siendo los puestos públicos “cargas onerosas”, si la suerte 
lo designa, a nadie tendrá que achacar su desgracia el 
ciudadano. Sus resultados no pueden ser peores que los 
del sufragio. Si la inteligencia no cabe en la suerte, * 
tampoco cabe en el sufragio. Pero si el sufragio elimina 
metódicamente a los mejores, la suerte en cambio puede 
favorecer a uno de éstos. El sorteo se ha usado también 
en algunas aristocracias. Pero en ellas la condición de la 
iguaidad entre los elegibles no es relativamente tan qui- 
mérica como en la democracia. 

Ley fundamental de aristocracias y monarquías es la 
herencia. Es el medio que despierta hoy por hoy. más 
resistencia, pero es el único que permite, por poco 
que sea, el acceso al gobierno de la inteligencia, que 'es 


- el principio de conservación por excelencia. En efecto, 


al revés del sufragio, que se basa en la soberanía. del 
pueblo, la herencia se basa en la soberanía de una fami- 
lia o de una clase, que es algo más formado y cerebrado 
que aquél. La soberanía de una o varias personas será 
de más cabeza que la del pueblo, en el que predominan 
los que no la tienen. y 
Cuando se habla de herencia no se trata de la trans- 
misión biológica de las facultades de padres a hijos, ni de 
su acrecentamiento con las sucesivas adquisiciones. No 
está en cuestión el color de la sangre y su influencia sobre 
el espíritu. Es algo mucho más sencillo. “Para hacerse 
excelente en cualquier profesión —dice Platón—, hay que | 
ejercitarse en ella desde la infancia, en las diversiones 
como en los momentos serios, sin descuidar nada de lo 
que puede tener relación con ella”. ¿Qué mejor modo 
de conseguirlo que por medio de la herencia de los ofi- 
cios? El niño que se forma en el ambiente de la profesión 
a que está destinado se halla en las mejores condiciones 
para ejercitarse tempranamente, y absorbe quieras que 
no el caudal de experiencias acumulado por los que lo 
rodean. No es cosa de establecer una regla sin excepcio- 
nes. Dándole la suficiente elasticidad, ninguna de las 
vocaciones cuya desviación sería una pérdida quedaría 
sofocada. Sin hablar del genio, al simple talento no le 
costaría nada salvar las barreras levantadas para impedir 
la libre circulación de los tontos O de aquellos sin voca- 
ción marcada; y así ha sucedido en las monarquías y las 
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aristocracias históricas, que no han desaprovechado casi. 4 
ni una sola de las capacidades surgidas en las clases nó 


dirigentes. 2 
La herencia tiene sus inconvenientes. El gobernante: / 


hereditario puede ser muy malo, el peor si se quiere, 
y no se puede cambiarlo si se acepta la regla de la que 
resultan los mayores méritos del sistema. Pero como sa. 
bemos que el sufragio universal siempre elige al peor, 
también parece imposible cambiar al mal gobernante por E 
medio del sufragio. | > 
¿Querrá ello decir que no hay cómo asegurarse un 
buen gobierno, según decía el doctor Johnson?, ¿que es 
imposible hacer que gobierne el mejor? Tal vez. No: 54 
nos empeñemos, pues, en conseguirlo. Llevemos la cues... 
tión a otro terreno. ¿Qué criterio podría presidir” la 
adopción de un medio de constituir el poder? Perdidas las: 
ilusiones acerca de la perfección o la belleza de uno y' 
otro sistema, escogitemos uno que sea barato. Sufragio 
restringido, sorteo calificado, clase dirigente, o una com 
binación de todos ésos; tratemos de que sea más barato. 
que este sistema tan caro y absurdo del sufragio universal 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 11, 21 de abril de 1998 
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Notas internacionales (TI) 


Las elecciones francesas 


Los resultados parciales que se conocen no permiten pre- 

ver el triunfo aplastante de Poincaré, que los correspon- 

sales de nuestros grandes diarios daban por seguro en: 
Sus pronósticos. 

En primer lugar, los moderados del grupo Marin, si 
bien han sido el sostén más constante de Poincaré desde 
su vuelta al poder, no cuentan entre sus filas al jefe. del 
gobierno francés, que pertenece a un grupo de izquierda; 
a pesar de ser la mayoría de la mayoría, tienen un solo 
ministro en el gabinete de Unión Nacional; han repu- 
diado públicamente, en las órdenes del día de sus con- 
gresos y con una renuncia de Marín, que no fue acepta- 
da, la política exterior de Briand, que Poincaré ha hecho 
suya; y no gozan en lo más mínimo de la simpatía de 
Poincaré, quien se siente molesto por su apoyo, como 
“antes del 11 de mayo de 1924 le molestaba la mayoría 
conservadora que tenía en la legislatura del Bloque Na- 
cional. De manera que el triunfo obtenido por los mode- 
rados no puede ser considerado como un triunfo guber- 

-nista sino muy relativamente. 

En segundo lugar, la derrota parcial sufrida por las 
izquierdas el domingo no significa la seguridad de su 
derrota total. Al contrario, tal vez. Las fuerzas de. la 
izquierda en Francia son dispersas; pero cuando la reac- 
ción amenaza, se unen y aceptan la fórmula a la izquierda 
no hay enemigos con mayor disciplina que la derecha la 
fórmula contraria de no hay enemigos a la derecha. Co- 
mo según la frase de Briand a Barrés, detrás de la Comu- 
na estaba la República, cualquier partido republicano 
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puede votar por el comunismo sin salirse de la línea recta 
de la tradición del régimen. En cambio, los conservado. 4 
res, si aceptan el no hay enemigos a la derecha, pueden 4 
verse obligados a votar en ciertos casos por los monár- 
quicos, lo que daría fundamento a la acusación de que 1 
los hace constantemente objeto la izquierda de no ser / 
republicanos verdaderos; y un conservador francés es un “+4 
hombre que si no puede conciliar la conservación con la 
la revolución prefiere no conservar nada. De manera 
que en las elecciones de desempate la izquierda lleva 
todas las de ganar, por su mayor disciplina y su mejor; 
tactica electoral. m7 
En tercer lugar, el señor Poincaré, aunque tratando 
de quedar al margen de la lucha de los partidos, pa : 
no aparecer más que como el salvador apolítico de 
franco, ha menudeado en los últimos días anteriores a ] 
elección las profesiones de fe de un republicanismo per- 
fectamente democrático, incluso el reconocimiento de la 
intangibilidad de las leyes laicas y del régimen de los 
monopolios del Estado, favoreciendo así a la izquierda. ' 
Por otra parte, ya había favorecido a ésta —y únicamente 
a ésta— durante su ministerio del franco, poniendo en 
sus manos la cartera del Interior, y tolerando la partici-" 
pación ruidosa de los ministros cartelistas en manifesta-. 
ciones políticas de las que se abstenían los ministros 
moderados del gabinete por no quebrantar la Unión. 
Nacional. nd 
De manera que si a algo aspira el señor Poincaré 
es a una mayoría de izquierda. Los moderados que han. 
obtenido el triunfo en los resultados parciales son, sin: 
duda, los elementos que el señor Poincaré querría elimi 
nar de su futura mayoría. ETA de 
Pero con el triunfo de cualquier mayoría de izquier: 
da no quedaría asegurado el de Poincaré. Los radicales, ' 
que son los que más han aprovechado el éxito financiero * 
del ministerio de Unión Nacional, odian al primer minis- 
tro. Los náufragos del Cartel fueron salvados por Poin- 4 
caré junto con el franco: los pilotos culpables del hundi- Y 
miento al mismo tiempo que el pobre pasajero. Pero, -/ 
como es corriente, los radicales no le han quedado muy 4 
agradecidos a su salvador; más de una vez han pensado 
én voltearlo antes de las elecciones. Los ha detenido el 




























146 


! 





temor de que, siendo el restablecimiento financiero no 
muy sólido, la caída del franco que hubiera seguramente 
provocado el alejamiento del señor Poincaré los perjudi- 
caría ante el cuerpo electoral. Pero si el triunfo les corres- 
pondiera, lo más probable es que su primer acto de 
gobierno sería echar a pasear al que se los ha facilitado. 


El triunfo de Poincaré sería el de una mayoría que, 
empezando del lado de acá de los moderados, pasara por 
los diversos grupos del centro para ir a terminar en el 
punto que separa a los radicales moderados de los extre- 
mistas que capitanea Daladier, jefe del Partido Radical 
Socialista y enemigo declarado de la Unión Nacional. 
Pero los tiempos no parecen hechos para una mayoría de 
esa especie. | 


En resumen, el tiunfto de la derecha no sería nece- 
sariamente el de Poincaré; el de la izquierda significaría 
'su caida más o menos pronta; y el del centro izquierda, 
a que él aspira, es el resultado más hipotético. 


La Nueva RePúbLICa, Buenos Aires, N* 12, 28 de abril de 1928. y 
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Notas internacionales (11) e ón 


1. El fascismo y los obreros 


En los últimos días del mes pasado llegaron a Roma diez 
mil obreros milaneses, que fueron magníficamente reci- 
bidos por la población, las autoridades locales y el jefe - 
del gobierno italiano. Nadie ignoraba que el régimen 
fascista ha favorecido enormemente a los obreros, y que 
éstos le están reconocidos. Bara.dammanifestación del 29. 
ha servido para poner magníficamente. de..relieve..aquel. -- 
estado...de..cosas.....En. el...discurso..que.. dirigió desde .el., 
podium a la multitud congregada en el Coliseo, el señor. 
Mussolini recordó. lo que el fascismo ha hecho por las 
clases pobres: la construcción de casas baratas, el estable- | 
cimiento de la jornada de ocho horas, la colocación en | 
un mismo plano del capital y el trabajo, y la creación de. 
una-magistratura-del.trabajo...Esa enumeración, perfecta- 
mente.cierta,-.es.una. muestra. .de lo que, puede hacer por 
los obreros. un gobierno fuerte, sustraído a los azares de . 
la elección. 
En efecto,.en.un régimen que por naturaleza obliga, 
a las asociaciones gremiales a desarrollar una acción po-... 
lítica, la defensa de los intereses. profesionales degenera.. 
forzosamente en lucha de clases. | 
Donde la lucha electoral es el medio de constituir ' 
- el gobierno, cada clase trata de conquistar el poder para, 
llegar a ser juez en los litigios en que es parte, y la coin- 
cidencia que se produce entre esas dos condiciones vicia, 
esencialmente la justicia impartida por los gobiernos 
salidos de la úrna en los conflictos del' capital con el 
«+rabajo... 
Un árbitro, para ser imparcial, tiene que ser absolu- 
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/ 
tamente independiente de las partes litigantes. Esa cop. 
dición no la puede llenar un gobierno electivo, y 
u Otra de las clases que se afrontan en lucha tiene que Ser 
lesionada hasta en sus intereses más legítimos. 


Un gobierno fuerte e independiente de la elección 
es lo único que puede proteger a los trabajadores de lag 
arbitrariedades que el capital puede ser llevado a come- 
ter en la legítima gestión de sus intereses, y viceversa, 
Toda fuerza natural tiende a extenderse hasta encontrar 
un límite exterior a ella. Si no lo encuentra más que en 
otras fuerzas el choque tiende a hacerse violento, La 
existencia de un poder independiente evita la violencia 
del choque y hace posible la solución pacífica de los con- 
flictos sociales. : 


Lo que hay de bueno en el socialismo —la idea de 
organización— no sólo no es incompatible con un gobier- 
no fuerte e independiente, sino que sólo por este medio 
se puede realizar. La organización supone el orden; y el 
orden no se puede obtener por medio del desorden de: 
la lucha electoral erigido en sistema de gobierno. El 

Los países de gobierno fuerte y personal han sido: 
aquellos que han dado un estatuto mejor a los trabaja 
dores. El imperio alemán y la Italia fascista les han. 
asegurado condiciones de vida con que ninguna democrá- -.. 
cia puede ni siquiera soñar. Donde hay facciones los. Sl 
obreros serán siempre víctimas, porque cuando no tengan. * 
que sufrir el yugo del capital no sujeto a contralor: ten. 


drán que sufrir el de los mangoneadores que se sirven de - 4 
ellos para escalar el poder. Y en el desorden a que aspira $ 


toda la estúpida política revolucionaria del socialismo, 
nadie sufrirá más que los obreros. Los capitalistas Pies. 
den ponerse al abrigo de las revoluciones, porque el ca- 
pital es casi intangible y se muda con una facilidad 
asombrosa; pero los obreros no encuentran trabajo en una 
sociedad revolucionada. Eso se ha visto en Francia du- | 
rante la última década del siglo XVIII, y en Rusia desde .- 3 
1917 hasta hoy. : 

La excelente organización del trabajo en Italia pe 
una consecuencia inmediata de los principios de orden 
que inspiran al régimen fascista, 
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2. Las elecciones francesas 


Todo el mundo quiere convencerse de que el señor Poin- 
caré ha triunfado en las elecciones; pero no lo consigue 
sino a medias. 


Los verdaderos triunfadores son los moderados del 
grupo Marín, que son los que han aumentado más sus 
efectivos, proporcional y absolutamente. Todo hace creer 
que si este grupo hubiese tenido el apoyo del gobierno 
su victoria habría asumido proporciones mucho mayores. 


Dijimos en una nota anterior que el señor Poincaré 
no estimaba nada a los moderados y que sus ideas polí- 
ticas lo acercaban más a la izquierda que a la derecha, 
y ésa es la pura verdad: Poincaré fue el creador en ' 
Francia del impuesto progresivo a las herencias; su anti- 
clericalismo es tan antiguo como el cambio de frases que 
tuvo durante uno de sus ministerios anteriores con Carlos 
Benoist, el admirable autor de Las LEYES DE LA POLÍTICA 
FRANCESA (Benoist: “Entre Ud. y yo la diferencia no es 
muy grande”. Poincaré: “De Ud. a mí hay toda la cues- 
tión religiosa”); su concepción del estatismo es vecina 
de la del socialismo de Estado. Circunstancias ocasio- 
nales hicieron de él antes de 1914 el presidente de la 
revancha, y después de la guerra el hombre del Rhur. 
Su patriotismo es innegable. Pero... en su último mi- 
nisterio el señor Poincaré ha dejado hacer a Briand una , 
política pacifista en absoluta contradicción con su propia 
política internacional; ha dejado a Herriot hacer una po- 
lítica educacional sectaria que no era la suya, a pesar 
de su anticlericalismo; ha permitido a Sarraut imponer la 
reforma electoral pedida por los radicales y repudiada: 
por los moderados; y personalmente ha hecho una polí- 
tica económica que nú corrige en nada los principios del. 
socialismo de Estado de sus antecesores inmediatos, que 

“son sus colaboradores actuales. Antes de la elección se 
pronunció categóricamente como un hombre de izquier- 
da; y aún hoy, después de la victoria aplastante de la . 
derecha y de la derrota de la izquierda, la chismografía 
periodística lo da como desolado por la anunciada renun- 
cia de Herriot —sin el cual parece que no puede gober- 
nar— y con la intención de deshacerse de Marín, jefe 


” 
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del grupo que ha obtenido mayor número de diputados 
para la próxima legislatura. 8 

La desaprobación patente que el electorado francés. 1 
ha dado a la izquierda alcanza, por detrás de ésta al: 4 
mismo señor Poincaré. Sin duda los franceses que han 3 
votado contra el socialismo en general no creían votar 
contra Poincaré; pero así lo han hecho en realidad. Y. 
hasta que el equívoco no se aclare —y el señor Poincaré: 
no cambie de política— no se ve cómo el mejoramiento. 
de la situación financiera de Francia pueda ser estable. 
cido sobre bases más sólidas que las que se le han dado 
hasta hoy. Habrá que esperar la reorganización | 
nisterio y la próxima declaración ante las cám dN 
gislativas para ver cómo se orienta la política. del gabi | 
nete de Unión Nacional. i de 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Altes, NO 13, 5 de mayo de Los | eN 
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del mi- * 
aras le. 








El oficio de gobernar 


No obstante la ficción democrática, la mayoría de los 
ciudadanos no está en condiciones de ocuparse de la po- 
lítica, sea que necesiten todo su tiempo para la gestión 
de importantes intereses particulares, sea que carezcan 
de la aptitud requerida. Y como la política es necesaria, 0 E 
porque, antecede a todas las TO ARNET ab... 004 
guien o algunos deben tomarla por su cuenta y llevarla o 

a cabo. 

- En la práctica ordinaria de la vida, cuando se quiere 
hacer una cosa cualquiera, se busca al obrero compe- 
tente. Para la construcción de un reloj, al relojero; para 
la cultura de la tierra, al agricultor; para la cría de ga- 





Todos los hombres no son aptos para todo: es un dato de 


se realiza más o menos bien en las repúblicas, las de- Olico> 2 
mocracias y las aristocracias. A da 
Debido a su dificultad, mayor que en la generalidad o 
de los otros ficios¿el de gobernar requiere naturalmente 12:02 
> ns A e ii ii id 1 ¿ 
mayor especialización. Donde ésta es entorpecida por las 


19. 


a costumbre, el ejercicio de ]a a 

tica no puede menos de sufrir a ca En E 

¡ donde el político profesional Hno. 1e perder su tie 

en la politiquería de comité no puede aprovecharlo par 
'Jel estudio, 

Pero, ¿en qué consiste el 

en la ciencia militar? ¿Será € 


instituciones o por 1 













¡mático. En la medida que alguno de ellos ha sido prin-| 





Cs Qu Ade > Todas aquellas ciencia 
im, liares, Cada una de ellas es parte de lo que debe saber 
¿Ígor el gobernante. Un gobernante A no fuera más que 
Ko economista. podría realiz lizar .Soberbios ahorros con la su- 

1, presión de todo. gasto militar, dando a sus gobernados - 

una prosperidad ficticia, hasta que el extranjero e 
- a hacerles pagar para su ejército lo que no los ec 
gastar en el propio. El caso opuesto aldo N E 

.- sería el de un jefe de Estado que echara la da eón 

“ una osada combinación internacional, sin oo je de ] 
o la marina que le permitiera afrontar los e ñ e ejército 
que podría verse complicado; y así Os en 
go, si cada una de las ciencias auxiliares es $ Lue- 
parte de lo que debe saber el gobernant NN do una 
gobernar no puede definirse por "guna de Der pr 

' , 2 
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absorberse en una sola de ellas. Es algo más amplio, e 
la especialidad de lo general. ho zi 
Hay que entenderse acerca de semejante denomina a 
ción. El gobernante no necesita conocer el detalle de las 
ciencias auxiliares. Si tuviera que ser tan versado en ellas 
como los respectivos especialistas, haría más de una cosa, 
lo que sería contrario a la máxima establecida al comien- 
zo, sin tener en cuenta que no le alcanzarían varias vidas 
para llenar esa condición. El gobernante decide de la : 
aplicación de los esquemas ideados por el militar, el le- a 
gislador, el economista o el diplomático, y en este sentido 
las disciplinas que éstos cultivan le están subordinadas. 
Pero, para decidir, además del discernimiento de la opor- 
tunidad, necesita tener nociones generales acerca de las 
ciencias que han servido para idear lo que se trata de 
poner en práctica. Como las ciencias particulares están 
indirectamente subordinadas 'a la filosofía, las que he- 
mos llamado ciencias auxiliares del gobierno lo están a 
la política, también indirectamente. Y así como el filó- 
sofo debe poseer nociones suficientemente profundas de 
las ciencias particulares, el gobernante debe, por lo me- 1,05 de. 


ñÑ 


nos, conocer los principios de las que le puedan servir Ara 
ú 


/ 


en el desempeño de sus funciones. : A 
Ni. El oficio de gobernar consiste en el mando, en lala yó. 





Po — 


hecho del gobierno, pero no es el gobierno. La política (( gui : 
es una actividad práctica; y como tal depende de la vo- E 
luntad, que es un proceso de unificación. El mejor agen- 
te de la unidad es la unidad; y ésta se obtiene mejor en 
el uno que no en lo múltiple. El gobierno propiamente 
dicho debe ejercerlo uno solo. Donde el representante el 
del ejecutivo no es el jefe supremo del país, las circunstan- od 
cias suelen exigirle que asuma las funciones de tal. Du- + **' 
rante la paz las democracias no reconocen jefe, pero en. A 
la guerra, dice Cicerón, obedecen a los magistrados como 
si éstos fueran reyes: “valet enim salus plus quam libido”. 
Sin la dictadura militar de Joffre en los primeros meses. Po 
de la guerra, Francia no hubiese podido resistir al primer 
impulso de la invasión alemana. 

Hasta en la paz las democracias no pueden menos 
de dar cabida a la división del trabajo, en virtud de la 
cual los que hacen política pueden difícilmente hacer otra 





decisión, no en la deliberación. Ésta va implicada en el ( 
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cosa que política. El profesionalismo, contrario al prin 


cipio democrático, se ha desarrollado En o o 
naturalmente" como en-todas altos de la politiquería. * 
el bueno, porque forma especia! ej Y 
A e e a 

después de mucho bregar por abr l, y su aprendizaje 


, 

é 
no, llegan tarde y duran poco en ese retardo y a esa - 
se resiente de los vicios inherentes a 


inestabilidad. El que de viejo empieza a aprender el 


. onsiste en adular 
A 1 nar, que no C 
verdadero oficio de gobernar, q hará un largo 


o Epa ld ojeda a saber un 
y penoso aprendizaje; y si cuando o a desdonda 
poco tiene que irse, volviendo a la e ar daúirid , 
viniera, perderá en seguida el tinte que había adquirido A 
de su nuevo oficio. La democracia no puede ser sino el 19 
¡reino de los viejos y de los incapaces. . E 
En las repúblicas el oficio de gobernar se cultiva | 
mejor. La familia está en pie y forma los Obreros para. 
una empresa determinada sobre una escala de tiempo. 
más larga, y con menos gasto que las diversas institu- 
ciones públicas creadas por las democracias para hallar 
las vocaciones individuales. La herencia de los oficios 
que el pueblo practica en el comercio, la industria y las 
carreras liberales, se extiende a la política, y así. son po- 
sibles las familias de generosos y competentes servidores . 
del Estado, para honra y provecho de las repúblicas, 





t 
Ñ 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N9 14, 1 ; E 
de 1928. 2 de mayo, +. 
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El Estado y sus funciones 


El Estado, cuyo concepto iba presupuesto en mi 

riores artículos sobre asuntos políticos, es. en mis ante- 
utilitario, una cosa misma con el gobierno. ap 
aspecto suyo que conviene no descuidar en este examen. tudo? 


e cusstión del_ origen Jel Estado no tiene sentido bo 
dentro del realismo político, sino cuando se le sustituye > / a 
la de su esencia. El Estado no puede haber tenido otro !* ll cet 
principio que el del mundo; el primer hombre no se ha- 


llaba solo antes de la creación de su compañera: hacía 
vida de relación con Dios; y donde hay vida de relación 
hay Estado. Los antiguos decían que el hombre es un! 
animal social. De esa comprobación resulta que el Esta-| 
¿pi do es una realidad que surge dela naturaleza eterna del 
las cosas. Dee a E aia 
El Estado es la misma vida de relación. Ésta tiene (HE? 


_ por objeto ciertos fines. Determinar la naturaleza del finf ¿pu 
| es determinar la naturaleza del medio. Los hombres se/tezol% 
; reúnen _en sociedad para su conveniencia material yy/,fe¿,>0 

¡moral, De ahí resultan dos clases de acciones endere- 
/ ,zadas a la consecución de fines diferentes: los políticos 


¡en vista de la utilidad y los morales en 






vista del bien. 


De manera que la política, que generalmente se Al 
Fur. ¡mila a la utilidad, e el único objeto del Estado. El 
|/bien_ es también uno de. lo fines de éste, aunque E di- 
recto, porque no son Estados racionales los que no O 
recen o los que impiden el perfeccionamiento ba E 
los hombres. El Estado pagano, que Segun o le 
Coulanges “estaba estrechamente ligado a la re igión,, 04 
obedecía a dicha exigencia. Sólo que los términos E hz 
relación se hallaban invertidos. La política, en VO 


YA 
: 8% como de 
estar subordinada a la religión, usaba de ésta 
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an medio. Sin embargo, con el a 
que las cosas tomaron su posicl 
Valerio Máximo pudo decir de R 
timó siempre que todo debía venir 
aun lo que ella entendió honrar con la ma 
Pero hasta el advenimiento del cristianis 
jerarquía entre la política y la religión no que 


ón natural, puesto que : 
oma: “Esta Ciudad es- 
después de la religión, 
la majestad suprema”. 

mo la necesaria '.; 


dó debida: '* 


Pus, Mente establecida, ' 
7, ,1.. ¿Si la política es uno de los fines del Estado, siendo 
¡el otro la moral —aunque indirecto—, la política nO se 
2.1 ¡ ; Puede, sin duda, confundir con la moralidad; pero ela 


no es tampoco la inmoralidad. En efecto, el individuo” 
- que obra en vista de la utilidad no comete necesaria: 


mente actos inmorales. La confusión proviene de que 
.. 1 se identifica lo útil con el egoísmo. La utilidad en si 
5, noes ni egoísta ni generosa. Depende de los fines a que '; 
se destine su resultado. Y algunos santos le han dado a '' 
lo útil el lugar que le cabe en la economía de la santidad. 
_ De otra parte, la famosa distinción entre las dos mora- 
les (la del hombre público y la del hombre privado) 
obedece a un criterio groseramente clasificatorio. Si la +; 
moral no es una, no es la moral. Y el hombre inmoral 
es mal negociante, pésimo político, artista incompleto_o. 

r menguado filósofo. | | 
Po Si la política no es ni moral ni inmoral, ella deberá 
ero É ser sencillamente premoral. Esto constituye su carácter 
especifico. Pero entendámonos. No hay acciones útiles 

que se sustraigan a la consideración ética. Los dominios 


“e inferior, siendo el otro posterior. y Superior, y el pri- 
mero plantea incesantemente la necesidad de] segundo 
mientras éste suele valerse de aquél para la prosecución : 


: : —-.2Y UN moment 
en que dichas acciones son autónomas vee Sato 
hn ral 4 "especto de la. 


y . . . . ci o ' 
nomía al fin; distinción enla unidag, Ben red 
MIL: ISS ión. 
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ndar del tiempo, parece. $ 












Y ése es el momento pol 
utilitario del Estado. 


En los tiempos modernos y cristianos, el E Ro, 
respondido a las exigencias morales de toda ¿Estado tal Gota 
ciedad manteniendo relaciones con la ileso a 0 el A 
ha reconocido, salvo raras excepciones, una A la jugosa 
risdicción espiritual; sin encerrarse, no obieta” Mal : 
sola esfera de lo temporal, puesto que ha colaborado con] 
ella y ha sido su brazo secular. En ese sentido he dicho 

ue la moral es fin indirecto del 
todas las acciones humanas se comprenden en él. 


1) 
ÍtICO que constituye el aspecto 


./, dae ( Z 
reserva la gestión de los intereses generales en aquello ¿wt:06 
en que la nación es un individuo: las relaciones exterio- | / - /s 


>d 
PORN 


lla a mil leguas del estatisno ae aspira a que el go- 


cuidado del interés general le | 


exige al Estado no sobregargarse con tareas que incum-| 
ben a los particulares, de Por que él pueda dd sanitatar 


pel de inspector y a hacer lo que no puede hacerse sin 
su ayuda. El Estado no debe hacer más de aquello que v 
sólo él —y nadie más que él- puede hacer. Quedan ca | 
ja su cargo la diplomacia, la_marina el ejército, la justi-I] E 
¡cia, la policía y, por último, Tas Finanzas para asegurarse 
los medios de subsistencia, EN Le 
y | La democracia electoral y mayoritaria ha encontrado _ 


ven el estatismo socialista —que tiene una apariencia def lrms 
El TUN or aliado; como procede del (,,,/, cn 


/Dirtroca, 


N 


- fundamento racional— su mejor : 
'= ¡número, le conviene tener bajo su dependencia Ja mayo 
cantidad posible de electores. El mono olto por ea 

ata re cesidad material y moj| 
¡do de toda la economía es una nec esidad materia! y m7) 
tiral de la democracia. Siendo su Origen histórico un mo- 
firal de la democracia. Siendo SU Aedo de 

' vimiento de oposición contra la anterior constituc 
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este 
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¡la sociedad, ella ha creído necesarío cambiar el espíritu 4 
Ide los pueblos. Se ha adueñado de la instrucción públ;- .* 
? ca, y ha hecho del anticlericalismo y el laicismo_su reli-: 
gión de Estado. Y no sólo por el deseo de procurarse; 
el mayor número de votos, sino por la exigencia moral ;, 
que plantea todo problema económico y que la demo- A 
cracia se ha propuesto resolver con su moral de la irre- 4 
ligión, gobernando en contra de la religión de las so- “Y 
ciedades cuyos intereses estaban a su cargo. Ningunaj Y 
¡Otra forma de gobierno se ha arrogado soberanía tan % 
| absoluta; ninguna ha pretendido —como la democracia—="+ 
gobernar exclusivamente en nombre de sí misma. 3 


Las repúblicas no democráticas pueden organizar el.! 
Estado nacional, que da cabida al número en la repre- * 
sentación, a la capacidad en el consejo y a la voluntad A 
ejecutiva en la decisión; que favorece la vida moral fa- +4 
cilitando la obra de la institución dentro de la cual el 4 
hombre puede alcanzar sus fines superiores; que no tiene .' 
mística económica ni profesa otra religión que la de la 
sociedad, cuyos intereses gestiona; que deja al ciudadano 
libre de toda sujeción importuna, sin reclamar su con- 

—tribución sino para: aquello que es de evidente interés 
general, como, por ejemplo, los gastos para el manteni- 
miento del Estado y el esfuerzo para la defensa de la-' 
seguridad amenazada. patos ce 

Pero ese Estado racional no es el racionalista. El ra- 
cionalismo quiere arreglarlo todo como si las accionesl 
económicas pudieran ser reducidas a reglas fijas e in- 
mutables. Racional sí, porque reconoce por medio de 
la razón el carácter alógico de la actividad práctica. 
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PORMACIÓ í 
La FORMACIÓN POETA DE LA SOCIEDAD ARGENTINA, 
por Ernesto Laclau 


Ernesto Laclau ha publicado en un elegante folleto la 
conferencia que pronunció en el acto de Córdoba, al que 
fuera invitado el señor Enrique Larreta. 

La famosa nota y el burlesco incidente a que diera 
lugar distrajeron la atención de lo que era principal para 
llevarla a lo accesorio. Y tanto los conceptos del joven 
sociólogo, como los del novelista que lo presentó, no 
suscitaron los comentarios que merecían. 

El folleto.en cuestión trae la misiva célebre, la pre- 
sentación del conferencista por Manuel Gálvez y los 
conceptos de Laclau, agrupados bajo el título que enca- 
beza estas líneas. Las tres lucubraciones expresan el 
parecer de sus respectivos autores sobre el mismo tema, 
“nuestro fenómeno político-social contemporáneo”. De la 
carta del señor Larreta todo se ha dicho, que el contraste 
entre el discurso del Coliseo y la actual glorificación del 
personaje que allí cubría de vilipendio quita a un hom- 
bre toda autoridad para hablar en público sobre asunto .. 
tan grave como es el del fegimiento de la República; 
que su bestia de ayer y Su ángel de hoy son los mons- 
truos engendrados por la imaginación de un mal novelis- 
ta; que su contradicción no es la superación de un error, 
puesto que los términos del discurso quedan en pie, sin 
que en la mera expresión de su pensamiento el propio . 
autor haya encontrado el modo de hacer la necesaria, 


6 Este artículo dio motivo a una réplica de Manuel Gálvez 


—que figura en el Apéndice de este libro— aparecida en el a 

ro 19 de La Nueva REPÚBLICA, Y qU£ fue contestada por Julio 

Irazusta en el mismo número del periódico y figura a continua- 
Y [ ! ; 


ción de este artículo en este libro. | 
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refutación, siquiera fuese implicita. De la página de Ma. ; A 
núel Gálvez baste decir que ella es un apéndice a Nacha $ 
Regules. Y como el autor ha hecho abjuración pública $ 
de sus ideologías humanitarias de la época en que escri- * 
bió dicha novela... A 
La conferencia de Laclau merece atenta considera-, ke 
ción. Su autor es un hombre inteligente, que dice lo que 


. A 
quiere, sin que sea posible achacar a Su estilo más eo a 
ridades que las que a veces encierra su pensamiento. 
data de hace muchos años; 


Su admiración por Yrigoyen 
yo sé de ella e e ambos estábamos en la Facultad. “4 
Y en esta época de conversiones subitáneas, aquella cons- 
tancia es un título más al respeto. Hasta ahora no exis-.: 
e la inteligencia de 


ten otras manifestaciones públicas d 
Laclau que sus conferencias de la Sorbona, que desgra- 


ciadamente no pude oír, y que no están recogidas en A 
volumen, y un opúsculo político de tendencia semejante $ 
al que es objeto del presente comentario, opúsculo que ' 
no he vuelto a ver desde la época relativamente lejana 
en. que se publicó. “Pero esta su disertación LA FORMA- 
CIÓN POLÍTICA DE LA SOCIEDAD ARGENTINA revela aptitudes 
que han de dar brillantes frutos una vez que su espíritu 
haya vuelto a la madre tierra desde la nebulosa región ' 
de las nubes donde la ideología radical lo ha llevado. ;; 

La cuestión que nuestro amigo ha tratado es una”. 
de las más importantes de nuestra historia., De. otra parte 
sus ideas sobre la formación política de la sociedad ar- 
gentina implican una concepción general de la historia, 
que es preciso examinar de cerca. Toda discusión de un 
alto problema de filosofía política interesa al Naciona- - 
lismo, que invoca la primacía de la inteligencia. Y su 
interés se aguza cuando el que habla es un radical yri-' 
goyenista; La aspiración de la vaguedad a transformarse - 
en concreción es excelente síntoma dentro de la economía 
cultural del país. Veamos cuáles son los conceptos de 
Laclau. 0 | Pa 

Que “la revolución de Mayo fue una expresión emi- 
nentemente popular”, es exacto en este sentido: que el 
pueblo estuvo desde el primer momento con los hombres 
que realizaron el movimiento. Pero fueran aquéllos ono 
mentalidades representativas formadas en el hervor de 
las masas”, lo cierto es que su acción no obedeció a ins- 
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A . 
jiraciones de o social, presentando 
¡ e 
files RCM po ticos. No hubo en a n 
Mayo lucha de clases, ni el famoso « movimiento de 


az a 


den, ni acefalía del poder, que es durando 
acteriza a 


n a los meros cam- 
Pl PS EEN por 
: 1smo Laclau r 
noce que a la masa le faltó “lg comprensió eco- 
n de su desti. 
acción en una tarea 


entativa ri j 
el autor ve la mano del pueblo, Pero, ¿no oe 


ne ver en ese episodio tan ilustrativo de nuestra histo- 
ria el choque de la ideología con la realidad política del 
pais, constituida por los gobiernos provinciales, casi au. 
tocráticos, mucho más que por el pueblo? ; 
E El gobierno de Rosas —dice con acierto Laclau— 
inconscientemente, porque él mismo era una afloración 
del sistema que representaba, al no perturbar el proceso 
histórico del pueblo [¿todas las clases?] consolidó las 
formas ingenuas del federalismo argentino”. Llegado el 
pais al año 53 sin un gobierno racional, “el realismo po- 
lítico [de los constituyentes de Santa Fe] supo aplicarse, 
en hábil observancia, a dar expresión intelectual a un 
estado de cosas ya existentes empíricamente, En este 
sentido, si no alcanzaron a ser representantes directos del 
pueblo fueron al menos fieles intérpretes, de cído atento 
a su voluntad general”. He aquí la gran idea de Laclau 
y de todos los ideólogos radicales que piensan como él, 
Todo lo que en nuestra historia se ha hecho antes 
del radicalismo, o después de él, en las elecciones en 
que el yrigoyenismo ha perdido, encierra un vicio de for- 
ma que invalida los actos políticos ordinarios o empaña 
las glorias más ciertas del país. La representación di- 
recta —que nadie ha tenido antes del señor Yrigoyen y 
sus secuaces, porque sólo al elegirlos a ellos e pueblo 
manifiesta libremente su voluntad— es el idea 0 que uné 
vez alcanzado pondrá en manos de quien le alcance un 
prodigioso talismán. | 
Yrigoyen usó de él una vez; con U 
del dominio de la Historia. Esta vez el 


ué resultado, es 
pequeño instru- 
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mento reaparece perfeccio 7 
presentación ha ganado en precisión; 
dido nada de su violencia. Sus primer d a 
de muerte al Senado. No se ve qué podrá quedar en hs 
una vez que su aplicación se generalice. Las consultas 
ago fini titución 

electorales serán multiplicadas al infinito, la mE tin 
que no se maneje por un sistema de elección 208 El 
no será legítima, y en espera de los cómputos as A ds 
actividades deberán cesar. Por acercarnos cada vez a | 
a la representación genuina, por inclinarnos a 0 
sobre el pozo de donde mana la voluntad popular, dare- 
mos de cabeza en un agujero sin fondo. 

El radicalismo no fue otra cosa, según se desprenda 
de las palabras de Laclau, que la lucha por la liberta 
electoral. Y los conceptos morales que le faltaron al 
régimen, según el mismo, la libertad electoral es capaz 
de procurarlos. Si el régimen fue utilitario, laico, carente 
de moralidad institucional, de una cultura meramente. 
instrumental, bastará que el pueblo vote libremente para 
completar las insuficiencias o suprimir los errores. Tanto 
como Laclau habla de la moral pública en un pais ca- 
tólico, y ni una vez nombra a la Iglesia. ¿Cree el autor 
que sin ella será posible elevar el nivel espiritual del 
pueblo y del país en general? 7 

Excepción hecha de la libertad electoral, el radica-. 
lismo no tiene programa. “El ideal de los partidos polí- 
ticos es, sin duda alguna, alcanzar un programa de ideas. | 
- Pero éstos no deben ser fruto de una arbitraria actitud 4 
mental, sino de un proceso sociológico. Es la única ma- .* 
nera de que las ideas aprisionen conceptos vivos. Por eso 
el radicalismo no ha querido concretar propósitos inte- 
lectuales antes de que la masa partidaria adquiriera uni- 
dad de conciencia y comprensión de su destino social”. Y 
la masa tarda... El radicalismo es la aviación interna- 
cional sin brújula, sin mapas, ni radio, y que se fía 
al sentido o e nubes. 

- El concepto filosófico que de la historia tii 

parece determinista. “La federalización de! a 
men se realizó de hecho, por el juego de las fuerzas ná 
o menos caóticas que socializaron en grupos la vida del 
interior... La deficiente organización que se mantenía 
[el 53] era fruto de lo espontáneo, por no decir de lo 
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nado. El concepto de la re- 3 
pero sin haber per- 4 
os toques amenazan . $ 








casual”. El p rincipio más elevado de esos pr d 

una vaga P sicología social que no cose bien q E : 
seología moralista que abunda en el librillo e a fra- 
mos ante una moral sociológica a la Cuyan, á aa 
estaban en boga hacia 1890? , de las que 


Con razón dice Laclau que “los criterios de gobierno 
exclusivamente racionales son tan absurdos como los que 
aspiran a regirse por sentimientos puros”, y que mien- 
tras los del régimen “no tenían fe en el pueblo, los otros 
lo esperaban todo de él”. Pero ni en su crítica de la 
vieja política ni en su exposición de la nueva se halla 
la armonización de las posiciones opuestas y necesarias 
que aquellas palabras prometen. Su criterio puramente 
psicológico no le permite al señor Laclau distinguir bien 
los conceptos, tarea que sólo es posible realizar a la luz 
de un criterio filosófico. 


S 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 18, 9 de junio de 1928. 
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El obrerismo de Yrigoyen — S 
Gálvez Respuesta a Manuel 


Mi estimado amigo: 
Me conerao Se haber roendo ms exis 
goyen. Ud. acierta al supo- 
ner que yo apuntaba a una contradicción suya, entre su 
abjuración del humanitarismo y el elogio de la acción 
social del presidente electo, en su período anterior. 
Ud. pretende demostrar que me equivocaba; pero esa 
demostración es imposible, porque hasta la recepción de 
su carta yo tenía perfecto derecho a pensar lo que dije. 
En efecto, la forma en que Ud. habla en su presentación 
Laclau, de los “sentimientos de solidaridad social” que 
dictaron a Yrigoyen “su admirable política obrerista”, que 
fue “una obra de justicia”, me hacía pensar que Ud. vol- 
vía a su vómito humanitario. Como Ud. no daba las ra- 
zones de su admiración por aquella política, y yo creo 
que no las hay, dadas las expresiones suyas que acabo 
de transcribir, no podía yo suponer de parte de Ud. otro 
motivo que un postrer movimiento del hábito sentimental 
contraído por Ud. en su época de escritor humanitario. 
De donde, aquello del “apéndice a Nacha REGULES”. 


Después de su carta la cosa cambia de aspecto. Yo 
no me equivocaba, pero me equivoco. A la ausencia 


sobre que yo conjeturaba, se ha venido a sustituir una 
njeturas. Usted tiene 


presencia, que no deja lugar a conje”” 
razones para admirar la política obrerista de Yrigoyen. 
Ellas no proceden de un criterio humanitario.. sino eS: 
lista, según Ud. dice. Reconozco, pues, que E One 
dicción a o apuntaba no existe; Y CIe0 - 
a l respecto. Pero, 


. ./? 
mos dar por terminada la discusión :2 to. 
A la ocasión es que NI pintada 


¿no le parece.a Ud. que 
para discutir el ondo del asunto? El examen de los 
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motivos de su admiración por la política obrera de Yri- 
goyen nos permitirá ver hasta qué punto su nuevo siste- 
ma, el realismo, es verdaderamente realista. 

Tener razones no es sinónimo de tener razón; y anali- 
zando su carta me será fácil probarle que si ha formu- 
lado las primeras, no debe Ud. hacerse la ilusión de ha- 
ber alcanzado la segunda. e | 

Vayamos por partes. Ud. pregunta: “¿Fue acaso re- 
volucionario Yrigoyen, sólo porque se interesó por el tra- e 
bajador, porque dictó leyes útiles y porque no apoyó al :; 


. A ¿sa : d 
capital, permaneciendo neutral?”. Ud. sabe, Gálvez, que 4 
nuestro Nacionalismo se reclama de una inspiración tra- 1 | 


dicional y cristiana, y no puede, por lo tanto, desintere- 
sarse del trabajador, ni considerar revolucionario aquel 
interés. Además, nuestro Nacionalismo —si Ud. no lo 
sabe, lo enteramos ahora— no es más amigo del capital 
Que del trabajo, y no lo defiende en todos los casos, sim- 
- plemente, porque él sea él y nosotros, nosotros. Pero 
como somos realistas, tampoco somos sus enemigos. Lo 
creemos tan necesario a la economía racional como sus 
otros elementos, y hasta creemos que es necesario ase- 
gurarle cierta situación de privilegio. La persecución 1 
inmotivada del capital sería la ruina del país, y junto con -*4 
ella la de los trabajadores. 9 
- Si Yrigoyen nos parece revolucionario es porque 
creemos que él no tuvo por el obrero otro interés que el 
de 'atraerlo a los comités del partido, porque sus leyes 
no fueron útiles, porque su ataque indirecto al capital Ml 
fue demagógico, y, sobre todo, porque su prolongada 8 
neutralidad en aquellos conflictos fue criminal. 
| La campaña electoral para la última elección y el 
resultado de ésta no deja ninguna duda respecto al pri- 
mer punto. De lo segundo se convencerá Ud. si consi- 
dera el caso con más atención de la que requiere la lec. 
tura de un boletín de propaganda. Las dos leyes obreras ; 
más mentadas, las dos grandes realizaciones de Yrigoye 
fueron la ley de ocho horas y la del salario mínimo. Si 
dos leyes pueden ser todo lo que se ose a hs 
mente justas, favorables al obrero, etcétera br ln e 
temente no son útiles. En un país como el Por don 
de hay tan pocos brazos, la limitación de la jórnada de 
trabajo es lo'menos útil para la producción. De otra par. 
68. 1.2 A on 
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e, algunas de nuestras industri qe : 
ganadería y la agricultura) no pa aportantes (la 
ocho horas, so pena de segura ruina Adi a jornada de 
no rinde si no es en la jornada más lar emás, el trabajo 
las condiciones del obrero, el lugar A posible, según 
tria; y la jornada larga permite cd clase de indus- 
nores gastos, por lo cual contribuye al dato me- 
de que está muy necesitado el país. El le individual 
es una de las grandes imbecilidades del cs aa 
aplicado a la economía. Siendo el costo de ¡Y Egon 
variado en nuestro país no es equitativo rétribuir tan 
igual el mismo trabajo realizado en la Capital Fed 
La Rioja o el Chaco. El despilfarro que eso representa 
no puede ser útil a nadie. 

Y le ruego a Ud. que considere el cuadro de miseria 
general, incluso de los obreros, que puede ofrecer un 
país nuevo y sin capitales donde se trabaje poco y se 
produzca poco, y cuyo Estado no realice obras públicas 
debido al innecesario abultamiento de su presupuesto. 

De la demagogia de Yrigoyen, que permitió los ata- 
ques revolucionarios al capital, no es posible dudar si se 
piensa que durante la guerra no tomó una sola medida 
eficaz contra el capital extranjero que entonces realizó 
pingiies e injustas ganancias a Costa de la producción 
nacional. Y, finalmente, el cargo más grave que se hace 
a la política obrera del ex presidente Yrigoyen es ilevan- 
table. Su gobierno fue, como Ud. mismo lo dice y como 
es la verdad, neutral ante el choque de los intereses 
particulares. 

Ahora bien; el gobierno debe ser imparcial, pero no 
puede ser neutral. Como. en las otras esferas le la E 
ministración de la justicia, debe militar A daa 
en contra del culpable. Si la culpa se halla dividida, 


debe militar por la justicia comprometica Ma Ear | 
partes. Pero neutral es lo que no por at del capital 
lidad de un gobierno frente 2 los co ei de sus funcio- 
y el trabajo significa el abandono de Un e engritad 
nes primordiales. Aquellos conflictos, p ces ellos 3e 
de las fuerzas en lucha y las de caracteriza- 
mezclan, degeneran fácilmente €n eta de árbitro, in- 
das; y el gobierno que nO hace su P rofesadas Pol 


cita al desorden. Si no bastaran las 1 a 
1 


sus allegados, aquella complicidad por omisión de Yri- 


soyen en las huelgas sangrientas de la presidencia histó- 
rica sería por sí sola una prueba fehaciente de su revo- 
lucionarismo. 


Cuanto a la acusación de que “Yrigoyen hacía las ' 


uelgas”, no creo ni dejo de creer en ella, No tengo 


suficientes elementos de juicio para llegar a una con ¡ 


vicción. Pero la acusación no me parece tonta. 

La historia de los socialistas en el poder en algunos 
países de Europa registra más de un ejemplo de ese ma- 
quiavelismo, Yo, por mi parte, sé de buena tinta que 
durante la semana de enero un conocido anarquista an- 
daba recorriendo las calles de la capital en un auto del 


Ministerio de Obras Públicas, para ver cómo marchaba 


a a 


Or 


A 


Me 


y 


la cosa, y que un allegado de Yrigoyen convocó en su A 


casa a los más caracterizados intelectuales bolcheviques 


del país para considerar de antemano la organización de * 


un soviet local que se creía poder establecer al amparo 


de las circunstancias. Ésas pueden haber sido simples * 


medidas de policía secreta, el A. B. C. de la cual consiste 
en utilizar la traición entre los revolucionarios y compro- 


meter a los cabecillas. Pero la concepción de un, Yrigo- 


yen que se soñara dictador del proletariado no es desca- 


bellada; y no digo que sea la mía. Pero sus razones - 


tendrían los conservadores para haberla puesto en circu-' 
lación, como usted dice que lo hicieron. : 
Nadie olvida que la segunda mitad de la presidencia 
histórica coincidió con las crisis sociales que agitaron a 
algunos de los países que habían intervenido en la guerra. 
Pero el caso de esos países, como el de Italia, que Ud. 
cita, no es en nada comparable al nuestro, Allí había 
motivos de crisis: la vuelta a la paz, el nuevo ajuste de 
la producción, que durante años se orientara hacia la 


prosecución de la guerra, el licenciamiento de los ejér- 
citos, que siempre ha sido un grave problema económico. 
2 


pero que entonces se complicó con el problema psicoló- 
gico del horror y las perturbaciones mentales producidas > 


por la guerra moderna en los combatientes 
desfavorable a Italia, la debilidad esencia] dd Sa nó 
parlamentario. Aquí no había tal cosa. Por el a ? 
nos habíamos enriquecido de lo que constituía el ia 
brecimiento de los países europeos, y no entramos En le 
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uerra. El motivo de la crisis fue la 
teníamos un gobierno fuerte que 


Vd. dice que hay contradicción en la one P 
sación de adular al pueblo y de ser despi paebate 
que hacen a Yrigoyen los dnd: O A 
no hay tal. es. £, sin embargo, 

Cuando al pueblo se le hace creer que él lo es todo 
y se lo levanta con fines electorales, es difícil dirigirlo; 
y como entonces generalmente se pierde en los caminos 
de la revolución, llega un momento en que el propio de- 
magogo tiene que hacerle dar de balazos para no ser 
arrollado por él. A la tolerancia interesada frente a los 
desmanes revolucionarios se sigue infaliblemente la du- 
reza en la represión; ésta no hubiera sido necesaria sin 
aquélla. La adulación y el rigor son dos actitudes clá- 
sicas de los explotadores del pueblo; Briand en Francia 
fue modelo inimitable de todos ellos. 

Habiendo circunscrito la discusión a la política obre- 
ra del señor Yrigoyen, dejo de lado los imperativos del 
sentimiento, que dice Ud. de la política radical, y la 
legitimidad de aquél en la economía del espíritu, lo que 
nos llevaría lejos. Creo que no faltará ocasión para ex- 

licarnos sobre ello. 
E Volvamos, pues, al tema en discusión. Ud. dice que 


“cualquiera de las obras de gobierno de pleito que y 
he elogiado” no se opone “a la lógica, a la razón y _ 
buen sentido”. Acerca de la neutralidad rage 10 
toy de acuerdo con Ud., aunque la apro son to 
política no es general en LA NUEVA REPÚBLICA. Les p sa 
a mí me importan los motivos. Pero ., «Et E nan 
tica obrera de Yrigoyen, todo lo que dla > ens al 
meénte es una demostración de que * eE e e! 
razón y al buen sentido. La lógica no t18 - 


e e AT: 


ver en el asunto. Ud. agrega que “aparte del sentimiento; E | 
es indudable que razones de justicia obligaban a esa po- E 
lítica. El llamado «régimen» poco se había ocupado del. $ 
trabajador. Yrigoyen fue el primer presidente que tomd. 1 
en serio problemas que, desde hacia años, preocupaban; 
a todos los gobiernos civilizados del mundo”. Creo ha- a 
berle demostrado a Ud. que la política obrera de Yrigo- 4 
yen fue torpe, demagógica y criminal, y no veo qué ra-; £ 
zones de justicia podian obligar a realizarla. Que el 8 
obrero estuviera injustamente oprimido, o que el “régi-" * 
men” no hubiera hecho nada por él, lo que no €s cuenta 
mía discutir, no justifica que Yrigoyen hiciera loque hizo 
del modo como lo hizo. k 
Dice Ud. que no hay que “echarle la culpa al parti- 
do radical de lo que es un grave defecto de nuestro país... 
La barbarie, el plebeyismo, la guaranguería, la demago- 
gia no son productos radicales, mi estimado amigo, sino 
productos de un país en formación”. Esto último es 
cierto. Pero esos males pueden ser agravados por un. 
régimen que vive de ellos. Francia, por ejemplo, ha 
sido plebeyizada por la democracia. En efecto, si el 
gobierno se forma por mayorías numéricas, y la for- 
mación de las mayorías se hace a base de adulación de.'* 
las cualidades del mayor número en cuanto tal, y éste 
es plebeyo y guarango, es natural que la generalización | 
del electoralismo que la democracia provoca tenga por 
consecuencia un mayor plebeyismo y una mayor. gua- 
ranguería por medio de una mayor demagogia. Y como 
el Partido Radical es entre nosotros el más democráti- : 
co, no es extraño que sea el más plebeyo, el más gua- 
rango y el más demagógico. Y esas cualidades no se 
hallan sólo en la masa, sino también en la élite dirigen- 
te y hasta en el jefe del partido. ¿Qué fue el ofreci- 
-miento de sus dietas a la Sociedad de Beneficencia por | 
parte del señor Yrigoyen pocos días antes de la elección, - 
sino un acto plebeyo y guarango? ¿Qué mejores califi ns 
«tivos que los de plebeyo y guárango pueden merecer 
los gestos y las, palabras del novel senador Molinari y 
“ otros parlamentarios radicales? ¿Qué otra cosa que 
plebeyismo y guaranguería son los motivos de admira- 
ción por Yrigoyen y la manera “de expresarlos que 
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tienen sus correligionarios, si , 
in exclu 
gente educada? j ir por veces a la 


La obra de educació 
a ade llevada a cabo 
fabulosa como lo es para el cúbliCO de ide o 
ae las dlelos occidental el relato 
] que dicen haber hallado entre 1 ib 
salvajes de África u Oceanía: al 
nia algunas costumb > 
lares a las de Europa. P . ra 
Sólo que se me ca ero no me resisto a creerlo. 
educación viniera de í da que si el ejemplo de la 
a as esferas superiores del partido, 
a menos lentamente. 
Antes de Su carta nosotros sabíamos que el revolu- 
cionarismo existe aquí en todos los partidos, y lo hemos 
dicho más de una vez, Pero al contrario de Ud., 
creemos que los partidos son responsables de las ideas 
revolucionarias de sus miembros destacados. O la dis- 
ciplina partidaria es una mentira, o una personalidad del 
partido no puede pensar opuestamente a la mayoría 
de sus correligionarios. La debilidad de los conservado- 
res estriba precisamente en pensar por lo bajo lo que 
el doctor Rodolfo Moreno dice bien alto. La fuerza 
del radicalismo yrigoyenista, en la explotación del mayor 
número por medio de las ideas revolucionarias, que los 
Molinari y «los Bard proclaman con la tácita anuencia 
del señor Yrigoyen. ¡Estaría bueno que éste, al mismo 
tiempo que se alza con la fruta, no respondiera por los 
que han sido más listos en ir a robarla en su nombre! 
“Don Hipólito Yrigoyen —dice Ud.—; cuyas opiniones 
no discutirá ningún radical, es antidivorcista, según se 
dice, y contrario a la separación de la Iglesia y del Esta- 
do”. Ese antidivorcismo “según se dice”, lo mismo que 
el respeto por la Iglesia son posibles, pero no hay entre 


ellos y la tendencia revolucionaria de Yrigoyen incom-'' 


patibilidad fundamental. Ciertos católicos hablan del 
“cterno fermento revolucionario del EVANGELIO”. ¿Qué 
tiene, pues, de extraño que un hábil demagogo coquetee 
a la vez con la Revolución y con la Iglesia? 

Si las explicaciones anteriores sobre la política obre- 
ra de Yrigoyen no bastaran para convencerlo a Ud 
del revolucionarismo de aquél, ahí tiene los efectos 

- producidos por el solo anuncio de la reelección del te- 
mible demagogo para la primera magistratura del Esta- 
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do: en Rosario una huelga con todas las caracterist cas 
de un movimiento subversivo, sin excluir la tolera id 
cómplice de gobernantes formados en ds e a e 
Yrigoyen; huelga de obreros en Bahía B pt do U- 
diantes en Rosario y Córdoba. Si la Reforma a E 
sitaria, obra de Yrigoyen, no era un ricas mr 
vado, no se sabe qué otra cosa podía ser. a As ad 
da vuela en estos momentos sin timidez Pe a 
de Córdoba. 


Nunca se hablará demasiado de los peligros 
política obrera del señor Yrigoyen. Hasta los a 
gan la posibilidad de una acción general de g0D% 4 
revolucionaria —que los pesimistas están temicn 
admiten que según la campaña electoral que $ 
hecho una serie de huelgas semejante a la de la anteK 
presidencia es inevitable. Sé de muchos radicales . 
sonalistas que lo: reconocen. Y eso es grave. Por eso 
nos aflige que Ud. haya dado su aprobación a aquella ' 
política. La autoridad de su palabra, ganada con una 
labor” literaria en ciertas ocasiones admirable, puede 
provocar el asentimiento de muchos en una cosa en 
que, como decía Platón, el error es funesto. Dada la 
costumbre que tiene Ud. de equivocarse en estos asún- . 
_tos, la hesitación de Sócrates antes de explicar “sú 
pensamiento sobre la comunidad de las mujeres en “su 
república ideal, nos hubiese parecido más prudente que ; 
sus actuales pronunciamientos en favor de Yrigoyen. 

Suyo afectísimo. 1 Hed 


Julio Irazustá / 


á Re > i 0 SS ñ y 
e Er Ra ro Buenos Aires, N9 19, 23 de junio 
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El obrerismo de Yrigo 
yen — Post-scri 
-Scriptum 


En mi El obrerismo de Yri 
Gálvez, publicado en LS cis a Manuel 
por la premura con que lo escribí > e pl e 
error de hecho que me señal Ad coto 
o aca e señala un corresponsal amigo, 
y que importa rectificar. Yo hablo de la realización del 
salario mínimo y de la jornada de ocho horas por el 
El presidente Yrigoyen como de dos leyes. Mi corres- 
ponsal dice que “en este país no hay ninguna ley de 
ocho horas”, lo que es cierto. Mi error se debe, como 
he dicho, a la falta de tiempo para informarme; tomé 
los datos del libro del Dr. Alfredo Morrone, que habla 
de la jornada de ocho horas, y no me fijé en que no se 
trataba de una ley. Pero la conquista de hecho la 
realizó Yrigoyen. 
Mi corresponsal dice: “La ley 10505, sobre salarios 
mánimos, corresponde al sector socialista, y no a Yri- 
goyen”. El libro de Morrone, que yo he consultado por 
darle fair play al yrigoyenismo, le atribuye aquella con- 
quista del obrerismo a Yrigoyen, con la ley de presu- 
puesto para 1921. Finalmente, mi corresponsal dice: 
“En materia de legislación social el país no le debe 
nada a Yrigoyen. Todas las leyes en vigor fueron san- 
cionadas «cuando el régimen» ( accidentes del trabajo, 
Dpto. Nacional, Trabajo de Mujeres y menores, etc.) 
de lo cual tomo nota para pasárselo a mi estimado ami- 
go Gálvez. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N? 21, 30 de junio 


de 1928. 
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La diplomacia 


La diplomacia es la verdadera política, porque de ella 
depende en última instancia la vid : | 
fa az tener el Ta vida de las naciones. 

jaa 3 uen orden público, la prosperidad 
económica, E son factores tan decisivos para la existen- 
cla dad. 'e un país. Ellos por sí solos no dan ni la 
seguridad ni la grandeza. No basta tener fuerzas en 
potencia; hay que tener la voluntad y el arte de ser- 
virse de ellas, : 

Los que creen que los Estados Unidos de Amé- 
rica han llegado al lugar que 'ocupan por la simple 
gravitación del número de sus habitantes y la cuantio- 
sidad de sus riquezas se equivocan de medio a medio. 
Desde la independencia hasta hoy, los yanquis han 
tenido política internacional, una política dúctil, pero 
uniforme; la Luisiana, la Florida, California, Tejas, 
Panamá, Cuba, son los jalones de un camino triunfal 
recorrido sin desfallecimientos. Si el capítulo sexto de 
La grandeza de los norteamericanos está aún por escri- 
bir, no ha sido porque faltara la materia a tratar, sino 
el tratadista. La conducta ejemplar que aquéllos tu- 
vieron para agrandar el territorio de la Unión, toda- 


vía espera su Montesquieu. 


La vida de una nación, se desenvuelve en el co | 
| Ida de _Wla nn 


! 

Í 

la “internacional; y por lo tanto | ES 
las otras naciones. Ahora bien, entre qa como en de E 
indivi a de rozamientos > 
individuos el trato puede ser caus 

7 7 frontar los conflictos oca- 


rosos. Y todo país debe a 1 
lo por los" rozamientos con el ii gio 
salir perdiendo ni prestigio ni ae E e 
a val imple mante-. 
morales la conservación nO 





eres anima 
consiste en 
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nímiento de las mismas ra una vez alo 
¡ recimiento consta 

da la madurez, sino en el En IS nte, Ya se, 

material, ya sea moral. La grand: anto 


E da vida nacional m0 la 
|| seguridad— condición de toda Y E ie) 


COmo 1- 

'¿durar. o 
De la gran extensión de tiempo sobre que se desa. 
rrolla la vida de las naciones resultan dos cosas, Pri. 
mero: la necesidad de dotar a aquéllas de OIganos_reac. 
tores, es decir de instituciones que en lo posible per. 
mitan a un mismo espíritu el manejo del mayor Número 
posible de las circunstancias que se producen en la 
relaciones exteriores. Y segundo, la necesidad de un 
sistema. El sistema es la disciplina de la observación, 
la conducta de la mirada. Hace ver un objeto en rela. 
ción con los otros de su especie, y la causa con el 
efecto probable. En suma, facilita la previsión, que es 
precisamente lo que define al político. Pero el siste. 
ma no ha de ser una imposición de la razón ideológica 
sobre los hechos, ni se han de esperar de su aplicación 
resultados precisos; mucho menos los frutos de una 
infalibilidad que no es del orden humano. Hay ver- 
dades universales que dominan la acción, pero como 
la inteligencia a toda la realidad, haciéndola objeto de 
su_.examen. La acción concreta. depende únicamente 
de la voluntad, que es guía bastante seguro entre los 
escollos, de lo contingente, y por su recta inclinación, 
piedra de toque de la verdad del propio conocimiento 
práctico encargado de juzgar nuestros actos, y a-la vez 
de dirigirlos, De modo que los sistemas de conducta, 
surgidos de la experiencia, deben estar sujetos a las rec- 
tificaciones de la misma; y cabe afirmar sin paradoja 


Grande es la parte dada or el realismo. político a 
la acción del hombre en la Oia de los faro 
mientos, Pero DO menos grande la importancia que da 
a la situación histórica  omnj modo determinata sobre 
la “cual se ejerce aquella acción. Lo contrario sería 
volver a la descabellada ideología que en el siglo XVIII 
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$ ompió el equilibrio entre los dos elementos distintos 
pero armónicos que se hallan en todo hecho volta. 
yio, imaginando al legislador de vuelta del Sinaí rá 
10 de inspiración divina q del 
vido y que hace con la realidad, 
planda como cera, lo que se le antoja, La política rte 
fumana, Obra con cosas, sin pretender que éstas no S . 
lo que Son; por el contrario aprecia 1 ¡ la de 
Ao O aprecia la resistencia de 
ellas, Ora S e de cosas materiales, ora de impon- 
derables. 


La diplomacia, que es una de sus ramas, la más 
importante sin duda, no puede hacer de otro modo. 
Ella deberá proceder, siempre, en función de las condi- 
ciones de hecho, geográficas e históricas. Al describir 
lo que él llamaba el espíritu territorial, Ganivet ha pin- 

tado de mano maestra, en su IDEarrum EspAÑoL, el 
cuadro de la formación política de “tres países diferen- 
tes: en el postigo izquierdo del tríptico, Inglaterra, en 
el medio Francia, en el postigo derecho, España. La 
primera peleó siempre fuera de su isla; la segunda, en 
la frontera, para redondear su territorio; la tercera, 
“una serie inacabable de invasiones y de expulsiones, 
una guerra permanente de independencia”. Ganivet 
explica esos tres fenómenos por la formación de un 
espíritu territorial en cada uno de aquellos países, 
debido a la repetición de una misma actitud política ante 
sucesivos y parecidos problemas. ' Pero ese vago com- 
puesto de filosofía germánica y psicología positivista no 
alcanza a: explicar todos los casos. Y las excepciones 
pululan en el sistema histórico de Ganivet. Cuando a 
un pueblo le ha llegado la* hora de equivocarse, es 
decir, cuando la inteligencia no tiene parte en el go- 
bierno, siquiera sea en el consejo, no hay espíritu terr- 


torial, no hay acción mental refleja, individual o colec- 
tiva, que haga las veces de aquélla. Por E a 
es bueno fiar la salvación de la patria al supuesto 
espíritu territorial, qué €n definitiva no es más que 
el espíritu caprichoso de la multitud. ee | 
Con todo, las causas de: la formación 3 ale 
territorial han sido bien observadas por € pe 


español, y su exposición constituye UN excelente capí- 
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título de teoría diplomática esa ea de Ganí. 
tallar muchos Otr o 

Aa La di EE de un país abierto no será como la 

de un ba cerrado por fronteras naturales, ni la del 

que tiene buenos vecinos Como la pe Ed SA eS 

do de enemigos, ni la de un pais Viejo nm 


país nuevo. Esas condiciones no S€ dan casi nunca 


en sentido tan definido; pero teniendo en cuenta su 


combinación es posible llegar a ciertas reglas E 

les de conducta. Los gobernantes de un pais abierto 
a : 4n la vigilancia de la 
a las invasiones nunca extremara E 
frontera, salvo el caso de saberse en buena vecindad, 
La mala vecindad, en cambio, no permite la Política 
de los brazos cruzados ni al país mejor protegido por 
fronteras naturales. Por último, un pais nuevo, en un 
continente igualmente nuevo, integrado por entidades 
nacionales afines, como es el caso para nuestra Amé- 
rica del Sur, podrá practicar con menos peligro que un 
país viejo una política de confianza y de inteligencia 
internacional. Pero sus hombres dirigentes deberán 
tener la mirada atenta a los cambios, por ínfimos que 
sean, introducidos por el tiempo en aquellas condicio- 
nes, siendo ocioso agregar que las cuestiones que inte- 
resen a la soberanía no podrán quedar sometidas a la 
decisión de ningún congreso internacional. 

Dadas, pues, la geografía y la historia de un país 
—que no será completa si no se tiene en cuenta la de 
los países limítrofes, y también, en este caso, la histo-, 
ria del mundo— se sigue determinada política. Hacer 
de ella un plan, suficientemente flexible como para que 
las curvas y quebradas de la realidad no desvíen la 
dirección general de la línea y suficientemente firme 
como para que al doblarse no se quiebre, es condición 
de toda buena diplomacia. Y la buena diplomacia es, 
a su vez, condición, no sólo de la grandeza, sino que 
también de la vida nacional. 5 


La suma importancia de las relaciones exteriores 


7 Digo teoría, aunque se trate de casos particulares, porque 
en las. ciencias O artes prácticas la teoría es una misma cosa con la 
historia, y los tratados teóricos no deben ser sino a manera de 
catálogos de acciones, : 


/ 


N 
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ha hecho de ellas el gozne sobre que gi , 
sjones ACCICa de la forma de Pb las discu- 
tación 2 base del examen de la ; 


C 


E , 
tos hizo a Francia, cuya actual pee Le pre 
únicamente a la mala política internaciona] y gstical 
de la Tercera República. Y hacemos bien en aceptar 
las conclusiones de ambos, porque ellas se refieren a 
casos particulares perfectamente delimitados. 


Pero la torcida interpretación de esas demostracio- 
nes ha hecho que de ellas se sacaran sistemas rígidos, 
de cuya aplicación a cualquier país se auguran los me- 
jores resultados. Los unos acusan a la monarquía de 
falta de flexibilidad; los otros, a la democracia, no ya 
a la república —que ha sido desplazada en las discu- 
siones por aquélla—, de falta de continuidad. Ahora 
bien, como lo hemos visto, la flexibilidad no es menos 
necesaria que la continuidad en las instituciones que 
rigen la vida de los pueblos. 

Y el mejor régimen será el que provea relativa- 
mente mejor a la condición que no es de su esencia 
misma. 


El pleito parece dirimirse teóricamente a favor de 


la monarquía, porque en ella es más posible la flexi- 


blidad que no la estabilidad en la democracia. En 


a 
- Íncipe, Su COns- 
efec cinado que sea un pr > 

to, por empe q puede hacerle ver 


tante ejercicio de la función política pue 

a la ns la naturaleza de esa actividad. Ao 
parte, siente en carne propia los nee s 
porfiar en el error y puede co Ejem ES A 
reconocimiento por Francisco l de Francia 


0 imitar a sus . 
de 1] talia —con que po”. 
as guerras de l ara su reinado—, 0 el 


antecesores inmediatos empezá! XV a mediados del 
cambio de las alianzas por 4u 
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siglo XVII Por el contrario, en la democracia la est 


bilidad es imposible. 30 0d 
La sucesión periódica de distintos personajes ¡/ 

los cargos públicos, sucesión organizada por e ley: Y 
por lo tanto ineludible— no permite la Irina de los 
amplios sistemas de política exterior € interior que son 
Y lo que es peor, 


necesarios a la vida de las naciones. 
la mentada flexibilidad suele no funcionar, pero cuan. 


do funciona no es propiamente flexibilidad, sino rup- 
tura brusca. El gobernante que yerra, se va; y el 


nuevo no ha percibido él mismo la equivocación, 'pu- id 
Los cambios de política se: 


ircunstancia,' 


diendo pues reincidir. a 
hacen generalmente por imposición de: la c | 
cuando es tarde para evitar el mal, y generalmente en 
forma de violenta reacción de las masas. Esta infe- 






rioridád de la democracia se debe a que ella no da : 


intervención a la inteligencia en la conducta de los ne- 
. > , A Ty EN 
gocios, porque ella se rige por el número, el cual, según / 


aforismo escolástico, es del orden de la materia. . ! 

Pero si se hace la debida diferencia entre repúbli- 
ca y democracia, no sucede lo mismo. El gobierno 
republicano de clase, la forma mixta de gobierno, acu- 
mula las ventajas de la monarquía y de la democracia, 


sin los mayores o menores inconvenientes que 'en ambas 


se pueden señalar. Y si se puede decir que la monar- 


quía dio en ciertos casos buenos resultados y que la' 
democracia jamás los dio, ello se debe a que la prime: 
ra fue a veces una verdadera república, el gobierno de 
unos pocos en provecho de todos, mientras la segunda 
nunca fue Otra cosa que una facción, el gobierno de .. 


15) 


unos pocos en provecho de ellos solos. ' 


La Nueva RerúLica, Buenos Aires, N9 25, 28 de julio de 1998. 
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De». 


El pacifismo y los armamentos 


5 ctrl Cra ue e 
pe omodo diplomático o por la fuer- 
a - Pero dichas soluciones no son tan 
distintas que haya que contraponerlas, como lo hacen 
algunos. Ellas más bien se complementan. 

En efecto, sobre ello no hay lugar a duda en lo 
que respecta a lo que ciertos filósofos de la historia 
llaman la época antigua de las relaciones internaciona- 
les. ¿Quién gue haya leído a los historiadores progre- 
sistas no se ha conmovido junto con ellos ante los 
desastres causados por la guerra, ultima ratio de la vieja 
diplomacia? El fenómeno se hace más difícil de mos- 
trar en la diplomacia nueva, que tiene muy pocos años, 
puesto que ella existe sólo desde 19198, 

Pero por las declaraciones de los mismos hombres 
de Estado que más han hecho por el nuevo. régimen 
de las relaciones internacionales se echa de ver que 
la famosa ultima ratio no queda absolutamente descar- 
tada de la nueva diplomacia. En estos últimos días 
hemos podido apreciar sobre ese asunto la opinión de - 
dos políticos de EE.UU. de América, país que en estos 
momentos rivaliza con Ginebra en celo pacifista. Ha- 
blando del pacto Kellog, cuya aceptación sería, según 
él, “uno de los más grandes beneficios que jamás haya 
recibido el género humano”, míster Coolidge dijo que 
fuera “exagerado suponer que la guerra ha queda 
completamente eliminada”, por lo cual “defendió, al 
mismo tiempo, en términos enérgicos, la necesidad de 


-B'__ No creo que sus admiradores la hagan empezar en 1899, j 
con la Conferencia de La Haya, cuya Corte Internacional de Jus- 
ticia no pudo conjurar la guerra de 1914. 
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mantener una fuerza adec 
nal” 9. El estadista en régl 
tirse tentado a ser franco 


] 


al fin que al principio de su 
as palabras de míster Coolid: 


"nativo. Y ' 
período gubern o las de quien se siente próxi- 


ge podrían tomarse com 
mo a ser juzgado no ya pl 
resada, sino por la Historia, 
Pero la necesidad 
sa nacional es tan evidente que ni un Can 
atreve a negarla. 


de serlo, es un demagogo. a 1 
gogo es una persona para quien la palabra no sirve 
como expresión del pensamiento sino de todas las men- 


tiras necesarias para engañar al pueblo. Pues bien, 
míster Hoover, candidato republicano a la presidencia' 
de los EE.UU. y probable sucesor de míster Coolidge, 
se ha dejado decir que “todo el mundo quiere la paz, 
pero hay dos factores para asegurar el mantenimiento 
de ésta: la buena voluntad, que se manifiesta en el 
manejo sabio de las cuestiones internacionales, por una 


or una mayoría electoral inte- 
que juzga imparcialmente, 


didato se 


parte, y un estado de adecuada preparación militar, por. . 
el otro. Nuestra proposición, dirigida a todos, de renun-. 


ciar a las guerras, traduce nuestras esperanzas y nuestras 


intenciones... Hemos participado activamente en los 


movimientos de desarme, pero reconocemos que en un 


mundo armado, el mantenimiento de un armamento - 


adecuado ofrece la única defensa real” 1%. Y míster 
Hoover sabía sin duda que treinta millones de perso- 
nas lo escuchaban. Que no siguiera el procedimiento 
electoral común de ganarse a su auditorio prometiéndo- 
le lo que una vez llegado al poder no estaría en su 
mano darle, procedimiento seguido por míster Hoover 


en otros puntos de su programa, es revelador. Cuando - 


un demagogo no se atreve a dar por seguro lo proble- 


Y ye LA 
mático —por alcanzado lo que sólo es esperanza—,- 


quiere decir que la distancia entre la realidad y la 


ficción de que se trata es muy grande; y evidente la 


dificultad de salvarla. 


9 La Prensa, Buenos Aires, 16 de agosto de 1928. 
10 LA Nación, Buenos Aires, 12 de agosto de 19928. 
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cuada para la defensa nacio. 
men electivo puede más sen- 


de la fuerza armada para la defen- ' 


Todo candidato, por el sólo hecho '': : 
Y ya sabemos que el dema-. 





ARA a 





e querido traer a colación las palabras de dos. 
políticos norteamericanos dre que no se me tache de 
arcial Sl sostengo con el buen sentido que no basta 
querer la paz perpetua para conseguirla, La confe- 
sión de pacifistas como míster Coolidge y míster Hoover 
es más demostrativa que todos los desarrollos que yo 
udiera hacer; en un mundo armado, el adecuado 
armamento ofrece la única defensa real. En otros tér- 
minos, el político norteamericano establece un precepto 
de contenido idéntico al viejo adagio romano que dice 
“si vis pacem para bellum”. La verdad de dicho pre- 
cepto no puede ser negada con respecto al presente. 
Por eso es que los pacifistas apelan constantemente al 
futuro, para negar la necesidad imprescindible de los 
armamentos. 

Pero el futuro de los pacifistas no es un futuro a 
secas, como cualquier período de nuestro pasado con 
referencia a otro de un pasado más remoto. Es el futu- 
ro de un mundo distinto al nuestro, poblado de otros 
hombres, animado por otros móviles, sin que todo ello 
tenga nada que ver con lo actual, a no ser en la medida 
en que existe en el pensamiento de los pacifistas con- 
temporáneos nuestros, si se le puede llamar pensamien- 
to a la concepción de algo que no existe. 

La naturaleza divina del género humano, que es 
principal postulado de esta ideología, habrá sido ya 
puesta completamente en descubierto en ese futuro. Y 
entre los seres divinos en que se deberán haber trans- 
formado los hombres, no habrá siquiera el semejante 
del ángel del exterminio. Sólo Dios, con la armonía 
que hay en su multiplicidad en la unidad, pero am- 
putado de buena parte de sus virtudes, puede dar una 
idea de esa perfección por venir. Es claro”"que-en. el 
mundo así convertido en un paraíso de dulzura las 
armas no serán necesarias para la defensa nacional, sin 
contar con que tampoco existirán en él las naciones. 

La posibilidad de la reforma es por lo menos dis- 
cutible. Pero nadie tendría interés en discutirla, como 
no se discuten las ficciones del arte, si los pacifistas 
se limitaran a procurarla sin querer implantar desde 
ahora entre nosotros las normas de vida del mundo 
reformado. Por desgracia ése no es el caso. Y como 
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esas normas de vida son fáciles, como las de todo Eldo. 


rado, ellas son las que más 
que vota a quien le prome 
con ellas. NE 
Por eso es que, al revés de otros qué manejan irrea- 

lidades, los pacifistas son peligrosos. : 
traña tanto peligro que, 


La demagogia pacifista en ad 
volviendo del revés el precepto romano ya citado, se 


sienta otro verdadero cuanto aquél: “si vis bellum para 
pacem”. No hay mejor modo de provocar la guerra 
que desarmando completamente en medio de un mundo 
en armas. El desmantelamiento de un pais atrae la 
guerra como las varillas de hierro al rayo. El antimili- 
tarismo, con su rasero sociológico, equipara los países 
pacíficos con los de presa, que los hay; y de ese modo 
tiende a subvertir las condiciones 

la cual en todo tiempo ha realizado la protección del 
débil en contra del fuerte, por me 
vigilante. Pretender soltar el lobo entre corderos, sin 
darles a éstos un pastor, es imaginación de un loco que 
ignora el peligro de lo que hace, o misticismo degene- 
rado que en vez de regularse por la voluntad de Dios 
quiere forzarle a éste la mano a un milagro perpetuo. 
Con razón se ha podido decir del pacifismo que es 
sanguinario, porque con su voluntario olvido de lo que 


te legislar de acuerdo 


halagan al pueblo soberano, 


de la acción humana, . 


dio de la inteligencia : 


* 


prescribe la experiencia deja inerme al débil para que. >. 


el fuerte se le eche encima a devorarlo. : 
El armamento es pacífico, mucho más que todo 


otro expediente. Pacífico es decir que hace la paz. 

Porque la paz no es, en contra 'de lo que creen los”... 
pacifistas, el estado natural de la humanidad, sino la. 1 
conquista de un bien, hechura del hombre. Las armas 


son el gran remedio para las malas tentaciones de los 
. seres de presa : i 

ser presa que andan sueltos por el mundo. La 
“única garantía verdadera que tiene un país de no verse 


obligado a la guerra es el estar en condiciones de - 


hacerla con éxito; y que se sepa. Porque lo mejor del 
armamento es que generalmente aleja las ocasiones de 
servirse de él. ' y | 
De Otra parte, el argumento: económico que contra 


él esgrimen los pacifistas no tiene fumdamento. Una. 


póliza de seguros no es jamás un gasto imútil. mucho 
El 
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¿enos cuando se trata de la vida de un 
armas son el seguro contra los 
internacional, Los gastos militare 
comparación de la extinción de ri 
una Suera, sobre todo la guerra a que se ve forzado 
un pais e lus Los paises que más sufrieron por la 
guerra de los cuatro años fueron los que no estaban 
preparados para ella, los que eran gobernados por esta- 
distas que no la creían posible y procedían en conse- 
cuencia, Frente a las balas enemigas tuvieron que 
sustituir las armas con vidas humanas. Lo que econo- 
mizaron en material bélico lo gastaron en sangre; y 
luego tuvieron que pagar a precios de emergencia las 
armas que no habían comprado en tiempo de paz. Si 
—como lo dicen los economistas avanzados— la guerra 
es un mal negocio, no lo será de ninguna manera estar 
en condiciones de resistir a lo que nos quisiera obligar 
a hacerla. 

Finalmente, las armas son, además de la última, 
también la primera razón de la diplomacia. El diplo- 
mático que tiene a sus espaldas un buen ejército y una 
buena marina puede empezar a hablar. Se puede decir 
que las armas son previas a la primera palabra de un 
diplomático. El que no las tiene no puede hablar. 
“Diplomacia y ejército están en estrecha correlación”, 
dice Carlos Benoist en sus LEYES DE LA POLÍTICA FRANCE- ' 
sa. “Es preciso tener el ejército de su diplomacia, pero 
no se puede tener más que la diplomacia de su ejér- 
cito”. Y, en otro lugar, por lo que respecta al imperio 
colonial: “Si, por desgracia, no pudiésemos ya tener «la 
marina de nuestra política», sería preciso restgnarnos a 
tener «la política de nuestra marina». Si no se tiene 
armas, no es posible tener diplomacia. En estos casos, 
el silencio es preferible a la más hábil a 
ideada por un hombre de la carrera; de otró da, Ay, Y 
la: desgracia de ser débiles, podría agregarse la de que 
nos humillaran públicamente. e 
Todo milita, pues, en contra del pacifismo, que es 
sanguinario, y en pro del armamento a anos 
“defensa real”, según las recientes palabras de mis a 
Hoover. Tocar el ejército es atentar al más precioso de 
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país; y las 
riesgos de la vida 
S no son nada en 
quezas que comporta 


los bienes, la paz, por la cual se afana el hombre, des. 
de el comienzo del mundo, no habiendo sido la mayoría. 
de las guerras otra cosa que muestras de LS Sacriflios 
que él hiciera por gozar de ella con dignidad y honor, 


La Nueva RerúBLica, Buenos Aires, N? 28, 18 de agosto 
de 1928. ' 





La política interior 
La 


Decíamos en uno de nuestros anteriores artículos que 
la política exterior es la verdadera, porque de ella 
depende en última instancia la vida de las naciones. Y 
también, que ninguna de las otras funciones del Esta- 
do es tan importante como la que tiene a su cargo el 


manejo de aquélla. Así es en realidad, pero sólo hasta 
cierto punto. 


Veamos cómo. Es evidente que un país que 
actúe en un medio complejo y se vea continuamente 
solicitado a resolver los problemas que suscita la vida 
de relación entre los Estados, pero que no tenga polí- 
tica exterior, por buena que sea su situación interna 
estará más cerca de la ruina que aquel cuyo gobierno 
no sea muy estable, pero que desarrolle una diploma- 
cia inteligente. El mantenimiento de las fronteras na- 
cionales intactas deja una esperanza de remediar el 
desorden producido por la revolución, efectiva o laten- 
te; pero el orden interno más perfecto se esfuma ante 
la invasión extranjera, como la: nieve a los rayos del 
sol, Así, mientras la Historia no presenta un solo país 
que subsistiese debido únicamente a la virtud de su 
orden interno, hay en ella ejemplos como los de la Re- 
volución Francesa y el imperio de Napoleón IIL de 
gobiernos que emprendieron guerras de diversión al 
solo objeto . de consolidarse interiormente. El éxito 
temporario de semejantes combinaciones es una prueba 
de la mayor importancia de la política exterior respecto 
de la interior. a 

Pero está claro que dicha superioridad no es 
absoluta, sino relativa; y que no es prudente confiar 


únicamente en la acción diplomática y militar para la 
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salvación de la patría. El desequilibrio entre las dos 
políticas no puede nunca prolongarse sin peligro. Y si 
es cierto que los males causados por el desorden interno 
son más fáciles de remediar que los causados por una 
mala defensa de las fronteras, no es menos cierto que 
la anarquía es siempre el aliado del extranjero invasor, 
El orden sin la defensa exterior conduce al vasallaj 
pero a éste conduce también, aunque por vía indirecta, 
y más larga, la anarquía entorpecedora de toda acción 
de seguridad nacional. j , 
Para hacer esto más claro voy a analizar dos ep 
sodios de la historia romana que muestran la estrec 
relación entre la política externa y la política intermk 
de un país. Mea 
El primero es típico. Es el dela guerra contre 
lugurta. Hay que tener en cuenta lo que significaba 
el poderío 'de Roma, hacía poco vencedora de Cartago 
en la Segunda Guerra Púnica, y el de un reyezuelo 
africano como lugurta, para medir la desproporción 
del conflicto, pero también hasta qué punto una falla. 
en el gobierno puede influir sobre la suerte de las armas 
de un país en el exterior, por fuerte que él sea. 
Iugurta era nieto de un rey aliado de los romanos, 
Masinisa. Hecha su educación militar en Roma, «se 
distinguió al lado de Escipión, el futuro africano, en 
el sitio de Numancia. Su popularidad entre los romanos. 
y especialmente el aprecio de Escipión le valieron la 
consideración de su tío, el rey, Macipa, quien no con- 
.tento con dispensarle toda clase de honores, le. hizo, 
conjuntamente con sus otros dos hijos, heredero de sus . 
dominios. ) las E 
A la muerte de Macipa, lugurta, dando rienda a 

su desmedida ambición, mandó asesinar a uno de sus 
. coherederos, su primo Hiempsal, mientras el otro, Adher- 
bal, escapaba a Roma en busca de justicia y protección. 
La culpabilidad de Tugurta era evidente. Y la indig- 
. nación que su fechoría produjo en Roma fue inmensa. - 
Pero ella se habría enfriado, dice Salustio, debido a la 
lentitud de las deliberaciones, a no ser por la enérgica * 
adn de Memnio, un ardiente tribuno de la ' 
plebe. : e 


uy 
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Su inferioridad en el 
paz que obtiene del cónsul es 


___ Poco duró ella, sin embargo. Reanudadas las hos- 
tilidades, el nuevo cónsul, Albino, se prepara conve- 
mentemente, porque quiere terminar, la guerra antes 
de los comicios. Pero lugurta rehúye los encuentros, 
simula negociar, vuelve a'la carga; estando próximos 
los comicios, el cónsul parte para Roma y deja a su 
hermano, el propretor Aulo, al mando del ejército. La 
astucia del númida conspiró desde entonces tanto como 
la incapacidad del substituto contra la seguridad del 
o romano, que fue derrotado y obligado a pasar 
ajo el yugo. 

La extremidad del desastre produjo la natural reac- 
ción. Las medidas tomadas por la asamblea del pueblo 
contra los prevaricadores que se habían dejado sobor- 
nar por lugurta, sanearon el ambiente; y el intachable 
personaje a quien, por su designación al consulado y la 
suerte, cupo el gobierno de África, tuvo amplia liber- 
tad de movimientos para la prosecución de la guerra, 
a la que dedicó todos sus pensamientos y energías. Pu- 
dieron al fin los romanos encarar sin inquietud el tér- 
mino de la guerra; pero los éxitos del nuevo general 
se debieron tanto o más que a su pericia militar, a la ' 
intransigencia de que él como el Senado y todo el 
pueblo romano estaban animados. y 

De esta historia se pueden sacar tablas de ausencia 
y presencia reveladoras de una constante relación de 
causa a efecto. Allí donde se nota en el orden interno 
una falla de las instituciones O de los hombres, hay su. 
equivalente en la acción exterior, diplomática 0 guerre- 
ra. Allí donde dicha falla no se ve 0 €5 remediada, se 
nota del otro lado el correspondiente remedio o la. 


o. . 
ausencia correspondiente. A cuantos ejércitos enviados 
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í 


gurta sín el ánimo de vencer Corres. 
asos ruidosos; hasta que, una yg 
de acabar con lugurta, el éxito 
se esperaba, habiendo que. 


por Roma contra lu 
ponden tantos frac 
tomada la resolución 


fue más rápido de lo que a 
dado demostrado que la fuerza de aquél residía cag; 


exclusivamente en la debilidad de su enemigo. EN 
El otro caso, aunque no tan aparente, está igual. 
mente relacionado con la política exterior romana, Es 
la conjuración de Catilina. En la obra de Salustio re. 
sulta un mero episodio de policía. El lector despreve. 
nido y no especializado no se entera allí de la acción 
que Roma seguía fuera de sus fronteras, por la época 
en que se produjo la conjuración. | aos 
_ Pero hay en una de las catilinarias, de Cicerón, en 
la tercera, un pasaje en que aquél dice: “El porvenir dirá 
que, al mismo tiempo, existieron en esta república dos 
hombres, de los cuales uno ensanchaba los límites de 
vuestro imperio más allá de los límites conocidos de la 
tierra y del cielo, mientras el otro salvaba la sede y la ca- 
pital de ese mismo imperio”. Esa frase, con la arrogancia 
habitual en el personaje, nos presenta el cuadro de aque- 
lla situación política en la debida perspectiva. 
Hay que hacerse cargo de lo que importaba para 
Roma la lucha contra Mitrídates para dar todo su valor 
al triunfo del gran tribuno sobre la insurrección. Mitri- 
dates fue el último de los escollos que Roma tuvo que 
salvar para obtener el dominio del mundo. El rey del 
Ponto era tan poderoso que resistió durante treinta años 
a los más grandes generales del Imperio: Sila, Lúculo 
y Pompeyo, se sucedieron a la cabeza de las tropas que 
peleaban contra él, sin que sus éxitos fuesen jamás defi- 
nitivós, Su ruina total la debió el heroico rey a la traición 
de ino de sus hijos. Para llegar a ese resultado, Roma 
tuvo que apelar a todas sus fuerzas, que eran grandes, 
pero que no le bastaban, y a toda su diplomacia. La 
lucha era de vida 'O muerte. Un cambio de autoridades 
producido por una revolución en la capital habríase tra- 
ducido sin duda en un cambio del jefe de la guerra, cón 
el consiguiente debilitamiento de la acción guerrera. Eso 
elo ¿ie Cicerón editó con su enérgico manejo de a 
por Catilina, dirigiendo así a la Historia 
por el curso conocido, pero que ella pudo no tomar. 
/ 
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Los países de Iberoamérica parecen demostrar la 
¡nexistencia de la relación de que hemos tratado entre 
las dos políticas. Entregados en su mayoría a las luchas 
intestinas, cruentas O incruentas, legales o ilegales, toda- 
vía no se ha dado el caso de uno más astuto que los 
otros, que aprovechara el desorden de la casa de los ve- 
cinos para imponerles a todos su propio orden. No hay 
entre nosotros grandes problemas territoriales o de su- 
perpoblación, y los vínculos fraternales o de primazgo 
que unen a los pueblos son muchos. Así se explica 
que, sin diplomacia y con gobiernos poco estables, todos 
conserven todavía su ser independiente. 

Sin embargo, basta dar un ligero repaso a la historia 
del continente para advertir que entre todos los países 
que lo componen han acrecido su territorio aquellos que 
siguieron una política exterior, y que sólo han podido 
seguir una política exterior aquellos que han gozado'más 
dilatadamente del orden y la estabilidad en el gobierno. 


La Nueva RePúBLICA, Buenos Aires, N% 33, 22 de sep- 
tiembre de 1928. 
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La teoría de la prescindencia 


Al comienzo de la huelga revolucionaria de Rosario, se 
atribuía al presidente de la República el propósito de 
negarse a dar solución a los problemas que afectan los 
intereses permanentes del país. Pero no se trataba en 
aquella ocasión más que de dichos en el aire. 

Ahora tenemos una declaración oficial en el mismo 
sentido; esta vez no se puede dudar del pensamiento del 
Gobierno, sino del doctor Alvear, aunque, naturalmente, 
éste es el editor responsable de la teoría de la carencia 
gubernamental recientemente dada a la luz pública. 

Leemos en La PreENSA de ayer, la siguiente nota: 
“El Ministerio de Relaciones Exteriores tiene el agrado 
de dirigirse a la Cámara Sindical de Comercio de Abasto 
y en respuesta a su comunicación del 5 de junio último, 
por la cual pedía se gestionara del gobierno del Uruguay 
la libre admisión de la fruta fresca argentina en los pe- 
ríodos de su producción, para manifestarle que, habien- 
do instruido oportunamente a nuestra embajada para 
que explorara el ánimo de dicho gobierno y pasado 
después las sugestiones de la misma a la consideración 
del Ministerio de Agricultura, este último estima que: 
«estamos en las postrimerías de un período presiden- 
cial y en vísperas de iniciarse otro que bien pudiera su- 
ceder viniera con otros programas de política comercial 
para con los vecinos. ¿A qué iniciar ahora lo que, tal 
vez, no esté de acuerdo en continuar dentro de un mes 
y medio el nuevo gobierno?». 

La observación del Ministerio de Agricultura, que 
el de Relaciones Exteriores hace suya, merece atenta con- 
sideración. Ella se funda en lo que puede llamarse la 
doctrina oficial de la prescindencia impuesta al Gobierno 
por la proximidad de la transmisión del mando. 


echo político no ven otra cosa que 
a realidad dada de reglas estable. 
n escrita, hallarán que la nota 


en cuestión es tan absurda como lo dice el gran diario de 
la democracia. Pero los que en la política ven el manejo 
de dicha realidad, conforme 2 leyes Se por ella 
misma, se regocijarán de que la literatura oficial sea la 
primera en revelar uno de los más graves Inconvenientes 

de gobierno, cuyo funcionamiento 


de nuestro régimen 1 
importa conocer lo más exactamente que ello sea posible, 


La solución de cada problema de gobierno es sus- 
ceptible de afectar los intereses permanentes de un país, 
La vida de las naciones es larga; y muy corta la de los 
hombres. Pero la inteligencia apoyada en la tradición les 


permite a los últimos dotar a las primeras de una cabeza 


. ., 
directora que sea órgano esencial de conservación. 


No es otro el origen de las instituciones humanas. 
Éstas llenan más o menos eficazmente su misión. Las 
hay que establecen la continua sustitución de personas 
al frente de los negocios públicos, y las hay que ponen 
a una sola durante toda su vida. Pero ello no importa 
mayormente. Porque el cambio de la persona del gober- 
nante puede afectar los intereses permanentes del pais 
en cuestión ya se produzca él a los seis años, ya. a los 
veinte, ya a los cuarenta. Lo que importa es que el que 
sale y el que entra pertenezcan a una misma familia, a, 
una misma clase, o que haya entre ellos comunidad de : 
intereses, o, mucho mejor, de ideas. Sólo así es posible. 
ser gobernado, bien y siempre. Ñ 

¿Se dirá que entre nosotros esa continuidad es im-' 
posible de alcanzar? ¿Por qué? ¿No ha sido ya alcanzada 
en el pasado? Sin ir más lejos, el antecesor del presidente ' *, 
Alvear influyó en su nombramiento, proveyó miles de 
puestos hasta el día antes de la expiración de su período” 
constitucional y no se. rehusó, que se sepa, a dar solución 
a los problemas que se presentaron poco antes de la trans- 
misión del mando. 

¿Por qué no hace lo mismo el gobierno saliente? 
- Porque evidentemente no lo puede. Su declaración oficial 
por medio de la nota que comentamos debe ser tomada 
en cuenta; esos señores no hablan a humo de pajas. ' 


Los que en el h 

. e? 
la ciega aplicación a una, 
cidas por una constitució 


y 
pe ] 
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y no lo puede porque entre el señ 3 
igoyen me da eS o cid el señor 
contribuido a alterar la relación en que DIEnO Ea 
hallaban el uno respecto del otro. En una palab ente se 

ue el señor Alvear no ha influido para nada en la 0 
ción de Su SUCesor. a 

Como se ve, el lenguaje de la nota ministerial tiene 
su sentido. Es perfectamente cierto que no conviene 
iniciar gestiones que no se sabe si el próximo gobierno 
continuará o no. ¿Le parece a La PRENSA que sentaría - 
a la dignidad que todos deseamos para nuestra diploma- 
cia, que dentro de un mes ella volviera sobre sus pasos 
debido a la diversidad de miras entre la política del pre- 
sidente que se va y la del que viene? 

Está claro que con lo dicho no pretendemos justificar 
o disculpar la pasividad del presidente Alvear ante la 
sangrienta huelga de Rosario, porque si es exacto que 
la solución definitiva de los conflictos obreros sólo se 
conseguirá con leyes adecuadas, que afectarían el futuro, 
no lo es menos que a situaciones excepcionales hay que 
atender con medidas de gobierno también excepcionales. 

Pero en el caso de la nota en cuestión es diferente, 
y la actitud del gobierno perfectamente natural. Lo que 
no es natural es la despreocupación absoluta de que en los 
últimos tiempos hizo gala el presidente Alvear por el pro- 


blema de su sucesión 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 36, 12-13 de octu-. 
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Las funciones de justicia Y policía 


En un artículo precedente tratamos de explicar en qué 


las Verdaderas funciones 


de las relaciones 


exteriores es lo más importante. Llegábamos allí a la 


conclusión de que, si bien la diplomacia debe ser la pri- 
mera preocupación de una agrupación humana que quiera 
vivir, puesto que su existencia como tal es sólo posible 
a condición de tener una política de la convivencia con 
sus semejantes, el mantenimiento del orden interno es 
poco menos importante, aun para el mismo fin. Sin el 
uno, el libre juego de la otra quedaría dificultado. -Su- 
premacía únicamente cronológica, pues, como la de un 
minuto sobre el que le sigue, en cuanto éste vino a Ocu- 
par en el mundo el lugar que aquél le dejara libre. 

En realidad, todas las funciones del Estado son in- 
terdependientes. Las de policía y de justicia lo son tanto 
que parecen una sola, que consiste en asegurar el respeto 
de las leyes por todos los súbditos o ciudadanos. Y en 
rigor, si ahora se las ve separadas, antes estuvieron juntas; 
primero en la persona del soberano, luego en algunos 
de sus representantes. Todavía quedan, en algunos paí- 
ses de Europa, por ejemplo en Alemania e Inglaterra, 
restos de la antigua amalgama, como ser funcionarios 
Policiales que ejercen el oficio de juez. 

Es que las diversas manifestaciones del poder son 
atributos de la soberanía, la cual, según Cicerón, no 
Puede existir sino en la unidad (“nisi unum sti, fado Pes 
lum potest”). El reparto de la soberanía, ei 
a doctrina democrática, en tres poderes ALO re 
no ha tenido otro efecto que el de EA día Con qué 
que antes se mostraba a la plena luz del día. 
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resultado, no es difícil averiguarlo. La fuerza de las co. 

sas ha llevado a los gobernantes constitucionales a buscar 

la manera de influir a espaldas de la ley en las decisiones 

de la justicia; con el agravante de que lo que antaño se 

hacía para salvaguardar los derechos de la razón de Esta. 

do ahora se hace para favorecer los intereses del partido 

que tiene el poder. Así se da el caso de que hoy, en 

tiempo de los códigos y las constituciones, los cuerpos - 
judiciales gocen de una libertad de acción mucho menor 

que bajo el antiguo poder personal, y de que sean pre- 

cisamente los gobiernos más democráticos los que más se E 
resistan a asegurar la inamovilidad a los representantes de 

la judicatura. 

Un maestro de la ciencia, Carlos Benoist, ha anali. 
zado magistralmente, en su reciente libro sobre las leyes 
de la política francesa, la cuestión de la supuesta división 
de los poderes, que él llama “cuestión y jerga de es- 
cuela”. “Se equivocan —agrega— los que todavía dicen: 
poderes. No hay más que un poder, que es, por su natu- 
raleza, indivisible y que no se divide sino anulándose. 
Lo que puede ser dividido, o mejor, lo que debe distin- 
guirse en la vida del Estado son las funciones y los 
órganos que las desempeñan. Luego, ya no se trata de 
separación, sino de especialización y de cooperación. Hay 
la función de gobierno, la función de legislación, la” 
función de justicia, a cada una de las cuales deben E 
corresponder los órganos de gobierno, de legislación, de * 
justicia, no en una separación que podría ser antagonis- 
mo, sino en una distinción que debería ser una armonía, 
y que no puede serlo más que si el Estado vuelve a en- 
contrar su unidad en el lugar natural de la unidad, en la 
persona del Jefe, de quien, por otra parte, históricamente 
han emanado todos los poderes”. . 

El hecho de esa unidad no debe abandonar nuestra 
mente mientras nos ocupamos por separado de las fun- 
ciones de justicia y de policía. En el pasaje trascripto 
queda explicado, sin lugar a ninguna duda, que dicha 
unidad no es confusión sino solamente distinción, único 
camino que a ella conduce. 

No hay, pues, contradicción entre la exigencia que 
aquí formulamos de una mayor libertad de acción para 
. los jueces y su inamovilidad, y la de que en los asuntos 
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e gstado, sin ser estrictamente de 
político. presten oído atento 
los. Bacon dice hermosamente a] respecto: “Recs 

los jueces que el trono de Salomón estaba ceraen 
ambos lados por leones: sean ellos Pa 


¡ones debajo del trono, teniendo cuidado de no 

Ñ 2d Los E 
pecer u oponerse en lo más mánimo q] ejercicio de la 
soberania”. Ñ 


Son conocidas las condicion 
paises civilizados: igualdad de t 
tralización judicial, es decir, que la justicia sea accesible 
a todos; gratuita, rápida, segura, imparcial e ilustrada, 
y que se base en la rigurosa aplicación de la ley. De esas 
condiciones, a las más esenciales, que son la igualdad de . 
todos ante la ley, la gratuidad, la imparcialidad y la rigu- 
rosa aplicación de la ley, se las ve cumplidas en nuestro 
país. A las otras, sólo relativamente. La Nueva REPÚBLI- 
ca ha dedicado desde su primer número una atención 
preferente al problema de la reorganización del sistema 
judicial argentino, tendiente a su mayor perfeccionamien- 
to posible. Y viene así reclamando con insistencia, a más 
de las dos exigencias formuladas más arriba, la mejor 
remuneración de: los jueces, que hará más efectiva la 
gratuidad; la constitución de un profesionalismo ma- 
yor que el existente, que será lo único que pueda con- 
tribuir a la mayor ilustración de la magistratura; el 
aumento de los partidos judiciales en las provincias, que 
favorezcan la descentralización; la creación de abundan- . 

- tes distritos judiciales en los territorios, para asegurar 
a todos los habitantes de la República los beneficios de - 
la justicia a que por precepto constitucional tienen de- 
recho, etcétera. a 

Condición esencial de la justicia es dido la efi 
ciencia policial. La habíamos dejado de lado a propósi-. 
to, para dedicarle capítulo aparte. del P dé 

La función de policía es ramá Ip Eranie Pa 

, . ei la justicia contribuye a asegurar 

Ejecutivo, y junto com da entre las misiones funda- 
el orden, si no primera, Segunda € 
mentales del Estado. 

Un guardasellos francés 2 4 
guntaba por qué era tan mala en 


es de la justicia en los 
odos ante la ley; descen- 


vien un diputado pre- ' 
Francia la justicia, res- 


201 


pondió: “Porque noO ro tae poca Pala 
exactísima que en todas partes halla confirmacióp, Mae 
por la presencia, ya sea por la ausencia de las Condicion 
indicadas. Tanto en la investigación de los delitos 
en la ejecución de los fallos judiciales, el papel de 
policía es importantísimo en la administración de la jus. 
ticia. Si el autor del delito no es hallado y no hay Iugay 
a sentencia, o si una vez habido y sentenciado no se lo 
aplica la pena, no puede haber justicia. ( 
La función de policía comporta alguna arbitrariedad, 
Como es esencialmente preventiva, y su acción se desen. 
vuelve, por su misma naturaleza, fuera de rígidas NOTmas 
preestablecidas, procede en cierta medida discreciona]. 
mente. Y es ella discrecional no sólo al ejercer su misión 
de prevenir el desorden, sino también como auxiliar de 
la justicia. Esto es lo que más le da eficacia, pero tam. 
bién la hace más peligrosa para la libertad civil. De aquí 
que ella deba estar en manos intachables, y que por eso 
sea uno de los primeros organismos gubernamentales en 
sufrir los efectos deletéreos de la democracia. Siendo la 
condición del recto ejercicio del poder discrecional in- 
desarraigable y necesario, su empleo en provecho del ' 
interés general, y la democracia el triunfo de los intere- 
ses particulares, la policía es, en aquélla, la parte por 
donde la descomposición comienza, para luego propagar- 
se a todas las demás del cuerpo social, empezando por 
la justicia, que a ella está unida tan estrechamente. E 
Luego, el aplastamiento de la democracia existente 
o su destrucción en el huevo, si todavía no salió de la 


cáscara, son previos al establecimiento o la restauración y 


de las condiciones necesarias al buen desempeño de las . 
funciones de policía y de Justicia. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 40, 10 de noviembre. 
de 1928. 
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Sogín momento más propicio quel ren, e qu 
Amé e los ojos fijos sobre la nave a cuyo 
bordo navega el presidente Hoover, para hacer conocer 
a los Estados Unidos un poco mejor. La prensa de nues- 
tros países tiene el deber de informar con inteligencia 
de arrojar verdadera luz sobre la manera de ser del pue- 
blo cuyo futuro primer magistrado nos visitará dentro 
de breves días. Con ello contribuirá tal vez, aunque sea 
en parte, a evitar el éxito de incidentes desagradables 
que ciertos elementos tratarán de provocar, pero que no 
prosperarán si el público es bien preparado. El descono- 
cimiento de las causas psicológicas de las modalidades 
ajenas hace creer que sólo las propias las tienen; y el 
sentimiento de orgullo que inevitablemente se le sigue 
no puede ayudar al nacimiento de la cordialidad. Antes, 
pues, que mister Hoover pise las calles de la capital, 
hagamos que el pueblo de Buenos Aires sepa, sencilla 
pero claramente, qué son los Estados Unidos. 


A falta de obras de conjunto, las hay sobre puntos 
de detalle, en las que se pueden espigar observaciones 
generales acerca de la vida y el carácter de la gran 
nación del norte. El año pasado nos vinieron de Francia 
dos buenos libros sobre América, escritos ambos por per- 
sonas especialmente calificadas: el uno, por un Si 
periodista asistido por un historiador a la e ss un 
viaje a Estados Unidos: ¿QUIÉN SERÁ EL AMO!, C€ aa 
no Romier; el otro, por un político a la vez sociólogo 
ÁNTE EL oBsTÁcULO, de Andrés Tardieu. Del primero 
: NOS Ocuparemos en un próximo número; hoy sacaremos 
del segundo algunas noticias muy interesantes. 


El actual ministro francés del Interior es tal vez la 
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personalidad más simpática, y sin duda la más valiosa 
del elenco gobernante de su pais. Pocos políticos profe. 
sionales lo son en mejor sentido. Sin ignorar las regla 
del juego parlamentario, única modalidad de la política 
francesa de que sus colegas hacen profesión. Tardiéy 
conoce también algunas otras por haberse especializado 


en el estudio de la economía y de la diplomacia como 
Su primera notoriedad le vino co. 


ciencias particulares. á 
ara las relaciones ex. 


mo redactor del Tiempo de París pa 
teriores, y desde entonces su Opinión sobre asuntos de 
esa especie es de las más escuchadas. | A 

El hombre tiene su falla, que no es sino el inconve- 
niente de su fuerte. Tardieu ha mostrado siempre mar- 
cada propensión a creer que la política es economía, a 
aplicar al conjunto de la ciencia el criterio de su especia- 
lidad, a ver lo general bajo el ángulo de lo particular, 
Esta falla se manifestó de una manera funesta para su 
país en el tratado de Versalles, del cual fue, en su cali- 
dad de gran asistente de Clemenceau, el principal redac-” 
tor. Bainville ha mostrado en sus CONSECUENCIAS POLÍTI- 
CAS DE LA PAZ cómo la parte financiera de aquel tratado 
es excelente, mientras la propiamente política es detesta- 
ble, lo que lo hizo inoperante. A Tardieu son imputables 
los errores que consisten en haber creído que con ex- 
pedientes económicos sería posible hacer inofensivo a un 
pueblo de sesenta millones de habitantes, y en no haber 
visto que despedazar a ese mismo pueblo en sus extre- 
midades, fortificándolo en el centro, como dice Bainville, . 
no era facilitar el cobro de las reparaciones ni asegurar 
la paz, sino, por el contrario, avivar el deseo de la re- 
vancha y crear las condiciones para que ella se produzca. 

Parecemos estar lejos de nuestro asunto. Pero la 
digresión era necesaria para aquilatar el valor del testi- 
monio de Tardieu sobre América, Aquí fue donde nues-' 
tro hombre realizó la mejor obra de su carrera pública. 
Las mismas cualidades que le estorbaban para redactar ' 


un tratado de paz le sirvieron para organizar la coope- -. 
. ración de guerra entre Francia y América, PE 


- El alto comisariato de Francia en los Estados Unidos, 
creado en cuanto éstos declararon la guerra a Alemania, 
y cuyo primer titular fue Tardieu, requería las cualidades 
de tecnicismo y diligencia que éste posee en tan alto 
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rado. La parte política de la cooperación ya había sido 
hecha por otros; las circunstancias, ayudadas por la di- 
plomacia aliada, habían obtenido la participación de los 
Estados Unidos en la contienda. Restaba únicamente por 
aprovechar los elementos inmensos que el nuevo aliado 
ofrecia. No era tarea fácil, puesto que no se trataba de 
un pais preparado para la guerra; pero sí de otra indole. 
En esa labor demostró Tardieu lo que es capaz de hacer 
la inteligencia técnica y administrativa cuando no se le 
pide mas de lo que puede dar. Desechando las indica- 
ciones de sus superiores y jerárquicos, que no conocían 
el lugar, y haciéndose cargo allí mismo de lo que permi- 
tian las circunstancias, él vio que lo único capaz de hacer 
exguir la voluntad americana era facilitarle a los Estados 
Unidos la organización de una fuerza armada autónoma 
y la creación de una flota. La concepción oficial aliada - 
de la colaboración de guerra era la utilización de Amé- 
rica como materia prima. Se quería absorber los contin- 
gentes americanos en los cuadros de los ejércitos francés 
e inglés. Los Estados Unidos querían lo contrario; 
y hasta que el alto comisario no lo vio, procediendo en 
consecuencia, la colaboración no pudo 'ser organizada. 
Ése es el mayor título de gloria de Tardieu. En ese 
puesto fue mucho más útil a su país que al lado de Cle- 
menceau en Versalles. Los frutos que él nos da en el 
libro que comentamos, de una experiencia tan feliz, pue- 
den y deben ser aprovechados aun por aquellos que como 
nosotros tienen en poca estima su obra sobre LA PAZ. 
Lo que más ha llamado la atención del agudo obser- 
vador es la profunda diferencia que, bajo denominaciones | 
semejantes, hay entre las repúblicas americana y francesa. 
De un lado vida sedentaria, defensa encarnizada del sue- 
lo, sentido defensivo de las fronteras, amor a la patria, 
sumisión al número como antes al poder personal de los 
reyes, inmisión del poder en el nacimiento y la muerte, 
centralización, radicalismo, luchas religiosas; del otro, 
exagerada movilidad, desconocimiento casi absoluto de 
la invasión, vago concepto de las fronteras y la nacionali- 
- dad, garantías multiplicadas contra la tiranía del número, ' 
mayor libertad civil y excepcionalidad del poder político, 
descentralización, conservatismo aun en las revoluciones, 
perfecto modus vivendi de las distintas religiones. “Como , 
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“la actitud frente al régimen y Q 


—di estro autor— fuera de las apariencias, ¿ 
difiere; ma ción de las libertades, la definición de los 
derechos del individuo, su protección contra la ría 

la religión, el papel de 


los factores económicos y A de lo, 
partidos, la posición del ciudadano”. La clarida COn que 
Tardieu ha advertido esos contrastes es una garantía de] 
realismo de su observación. Antes de extasiarse con los 
resultados de la llamada democracia americana y de sacar 
argumentos a favor de la de su país, él ha querido ver 
lo que había debajo de palabras similares que servían 
para designar cosas que forzosamente debían de ser dis- 


tintas. , 
De los términos que en la antinomia Francia-Améri. 
ca se refieren a esta última resulta, con una evidencia 
enceguecedora, que el Estado norteamericano no es obra 
del pueblo norteamericano, sino de unos pocos hombres 
esclarecidos que, cuando el niño todavía estaba en la 
cuna, supieron ver en él al que sería un gran país, siem- 
pre que los encargados de guiar sus pasos le prestaran 
el apoyo indispensable. o 
“La unidad nacional —dice Tardieu— ha sido para 

los americanos una creación artificial y casi secundaria”. 
Mucho menos que nosotros, los americanos no tuvieron, 
en vísperas de la independencia, el deseo de, separarse 
de la madre patria. En 1760 Franklin decía: “Jamás he: 
oído a nadie, ni ebrio ni en ayunas, expresar el menor. 
deseo de separación”. Ya en guerra con la metrópoli, - 
Washington se preguntaba ante las exigencias del loca- 
lismo: “¿Somos, sí o no, un pueblo?”, Cuando se trató 
de adquirir la Luisiana los Estados del Norte decían: 
“Antes la separación que preparar, con la compra. de la 
Luisiana, la tiranía del Sur”, y en 1812, cuando el con- 
greso votó la guerra contra Inglaterra pero sin los eré- 
ditos, la mitad de aquellos Estados rehusaron sus con- * 


tingentes o no les permitieron operar más allá de sus +. 


propios límites. Hasta hubo quien dijera que la libertad 
era más preciosa que la unión, ME 
Pero los políticos velaban. Lincoln decía en 1828: ' 
“La unión es anterior a la Constitución. La unión es: 
anterior a los mismos Estados... Mi propósito no es | 
salvar o destruir la esclavitud, sino salvar la unión. Si yo | 
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«ya salvarla sin. libertar a un solo esclavo, lo harí 
diera salvarla libertándolos a todos, también ci : 
a. Si pudiera salvarla libertando a los unos y no a los 
otros, lo haría igualmente”. Pocos años más tarde Maz- 
ini, el gran animador del Risorgimiento italiano, diría, 
ante la imposibilidad de conseguir la unión de su país 

or medio de la democracia, cara a su ideología: “Si la 

queréis monárquica, monárquica la tendréis”, Esta se- 
mejanza dice mucho del admirable oportunismo de los 
creadores de la nacionalidad. norteamericana. 


La Nueva ReeúbLica, Buenos Aires, N? 42, 24 de noviembre 
de 1928. ! 
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Un tesiimonio sobre los Estados Unidos an 


Pero, al revés de Mazzini, los fundadores de la naciona- 
lidad americana no fueron demócratas. La constitución 
con que realizaron la unidad y otras manifestaciones de 
su pensamiento, así lo muestra. No fue cediendo a la pre- 
sión de una necesidad fuertemente sentida que Lincoln 
pronunció las admirables palabras citadas en el artículo 
anterior. Su realismo, como el de los otros padres de la 
patria, estuvo siempre incontaminado de falsas ideologías. 


Tardieu parece no haberlo visto así. Su apreciación 
de la política exterior norteamericana revela una incom- 
prensión final deplorable. Con todos los elementos de 
juicio en mano y cuando estaba por dar uno muy acer- 
tado, Tardieu se extravía. “Lentos para comprometerse, 
los americanos, a cada hora de su historia, han sido pron- 
tos para zafarse de los compromisos. Jamás se han em- 
barazado con la continuidad internacional: un cambio de 
mayoría basta a libertarlos, y la contradicción no los 
asusta”. ¿Cómo no ha visto el inteligente publicista que 
esas dos frases, que en su texto se siguen y parecen que- 
rer complementarse, están en violenta oposición? , Si a 
cada hora de su historia”, los americanos han sido remi- 
sos en prestarse a las alianzas y prontos en a 
ellas, no han carecido de continuidad internacional”. 
Por el contrario, la han tenido siempre. Sólo que ella se 
ha referido a su propia política, no a la de los al 
países. No es posible exigir a una nación, en nom a | 
la “continuidad internacional”, que sea eternamente fie 
a una alianza. Cuando cesa la comunidad de a 
que determinaron una cooperación era ca a os 
que igualmente cesen los sentimientos 06 amis pe gue 
aquella comunidad origina, y que nO son más que e 
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uiere embellecer su figura injusta. | 


ño con que el interés q 

mente desprestigiada. Si el pais comprometido en una 

alianza tiene cómo hacerlo legalmente, hará muy bien en 

retraerse en el momento que le conviene. El interés na. 

cional es el único juez de actos de esta especie. 

Cuanto al reproche de que para libertarse de los 
ambio de mayoría, lo 


lazos internacionales les basta un € n 
cir es que extraña hallarlo 


menos que de él se puede de o ; 
bajo la pluma de un francés. ¿Acaso la política francesa 
de las mayorías parlamen- 


no ha variado nunca a la par E 
tarias? ¿Qué fueron el pasaje de la 
, de Poincaré a la de Herriot, 


a la de Delcassé, y de la ; . 
sino cambios de la política internacional francesa bajo 
2 La contradicción ha 


el influjo de cambios de mayoría | 
asustado tan poco a los franceses como0 2 los norteame- 


ricanos. Si el reproche de Tardieu fuera fundado, habría 
que volverlo del revés. Pero no es fundado. Norteamé- 
rica, como todos los países que tení | 

un resorte semejante, han usado de él para desembara- 
zarse no sólo de las superfetaciones sentimentales de una 
alianza, sino también de compromisos más graves, sin 
que eso les valiera ninguna disminución. La única dife- 


rencia entre la actitud de Francia y la de Norteamérica 


en los casos considerados, estriba en que la segunda se 
ha servido inteligentemente de los cambios de mayoría, 
mientras la primera era perjudicada por ellos. 'Sus cam- 
bios de mayoría le han impuesto cambios de política in-. 


ternacional cuando no eran necesarios. 

Nada hay que decir contra las observaciones de Tar- 
dieu sobre los motivos interesados de la entrada de los 
Estados Unidos en la guerra. Ellas son exactas. Además, 


sirven para destacar con mayor. relieve aún la patriótica 


inspiración de los gobernantes americanos. Norteamérica 


no pudo eludir la guerra. Hizo todo por evitarla y no. 


lo consiguió. 


“' Para no tener dos enemigos, tuvo que elegir cuál 


de los dos contendientes había de serlo, Que la elección 
recayera sobre el que ofrecía menores peligros y desven- 
tajas, nada más natural. Al principio de la guerra, los 
intereses americanos fueron estorbados por la entente 
porque los Imperios Centrales eran un gran mercado 
para la industria yanqui. Luego, las crecientes necesi- 
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política de Hanotaux 


an en sus regimenes . 


de los aliados aseguraban 

ades duo a los no . 

d osibilidades de dar salida a los a 
' roductos de 

emana Ponía a ese co- 

ptura de relaciones y la' 


¡n “industria, el obstáculo que A] 
* ycio tenía que provocar la ru 
intervención. 
En enero de 1916 Wilson decía: “Es rec; 

rar plenamente la nación a cuidar de sy preciso prepa- 
lgo todavía más preci propia seguridad. 

Hay ds precioso que la paz: y son los ori 
cipios sobre que se funda nuestra vida política E prin- 
momento el pueblo americano está pront . En todo 
Podrá veni o a defender- 

los... enir una hora en que yo no sea cavaz d 
reservar a un mismo tiempo la paz y el honor e los 
Estados Unidos”. | E q08 

Siempre partidario de la neutralidad, nunca lo fue 
a toda costa. En cierta ocasión confiesa: “Mi gran pro- 
blema consiste en saber en qué momento la paciencia 
deja de ser una virtud”. Resuelto su problema, se deci- 
de a la guerra, e inmediatamente pone por obra su re- 
solución. 

“Otros antes que él —dice Tardieu— habían pasado 
por esa crisis, y esta conversión desgarrada de escrúpulos 
es clásica en la historia americana. Leed la correspon- 
dencia de Tomás Jefferson y de Jacobo Madison en 1812: 
en ella encontraréis iguales preguntas e iguales respues- 
tas que en la de Wilson y Mandell House en 1916. Cam- 
biad las fechas y los nombres: las situaciones y los senti- 
mientos son idénticos, y Wilson, en vísperas de decidirse, 
tiene derecho a observar que, a ciento cinco años de dis- 
tancia, la guerra va a comenzar para él de la misma ma- 
nera que para su predecesor en Princeton. Se diría una 
ley singular, que quiere que todas las guerras e 
bajo presidentes pacifistas; que las exigenció. e poli- 
tica exterior contradicen los principios de las doctrinas 


; las suyas 
internas. Después de Jefferson, que falta a ha 
comprando la Luisiana; después de Madison, que da tér- 
mino con la guerra a diez Y seis años de jejfersonismo 
integral, es el demócrata Wilson quien se convierte en 


el «happy warrior» y echa a su país en el conflicto, del 


había jurado eservarlo”. ; 
ou El hecho :de ue los dos extremos entre los a 
se produjeron las conversiones fuesen la ses iO o: 
crática de un gobernante y el interés nacional de los £5- 
211 


q 





7 


tados Unidos, muestra q ca, 

doctrina de gobierno, como La a ÚBLICA lo 

dicho en todos los tonos. Y el hecho de que los gOber. 
taran en los tres casos pot! 


tes citados por Tardieu Op 
nantes p ellos a imperfectos demg. 


el segundo término, revela en ello ; 
cratas, vale decir, verdaderos antidemócratas, porque la 


lógica de aquella singular doctrina política quiere que 
ella no se alimente sino con la perfección. El que no ya 
hasta el extremo de la máxima: Perezcan las colonias an. 
tes que los principios, no es demócrata. | 
Hemos dado crédito a Tardieu sobre el democratis- 
mo de Jefferson y de Madison, ya que el de Wilson es 
indudable, por no tener elementos para revisar Sus afir- 
maciones. Sea de ello lo que fuere, a último momento 
esos tres demócratas optaron por desembarazarse del 


peso de sus principios absurdos y por seguir la tradición 
de los fundadores de la nacionalidad norteamericana, 


que ciertamente no fueron demócratas, como se puede 
ver por sus propias declaraciones, que hoy publicamos en 
nuestro folletín. Una prosperidad como la de los Estados 


Unidos supone otras condiciones que las democráticas. . 


Los testimonios de hecho que hemos podido recoger con- 


ue la democrática no es ee 


firman la verdad de aquella inferencia a priori. Que dos ' 


o tres presidentes hayan caído en la confusión de tomar 
por una misma cosa a la democracia y a la república, 
tan perfectamente diferenciadas por Hamilton en EL FE- 
DERALISTA, según la distinción aristotélica, no ha bastado 
a quebrar la magnífica tradición realista de la política nor- 
teamericana, puesto que en último término aquéllos han 
seguido la tradición, haciendo a un lado los principios. 


La Nueva RerúBLica, Buenos Aires, N% 43, 1 de diciembre 
de 1928, 
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Las finanzas 


Para desempeñar sus funciones el Estado necesita recur- 
sos pecuniarios que Obtiene por medio del impuesto 
del crédito. La necesidad de esos recursos es tan evi 
dente cuando se trata de proveer a gastos de verdadera 
utilidad, que nadie pone en cuestión el derecho del go- 
bierno a procurárselos. Lo que pasa es que no siempre 
la utilidad de los gastos parece evidente. 


Ello sucede cuando el Estado extiende desmesura- 
damente el alcance de sus atribuciones, cuando desem- 
peña funciones que no son verdaderamente las suyas, 
cuando la conservación del ser por medio del creci- 
miento es llevada más allá de sus límites razonables y la 
buscada robustez degenera en hipertrofia. .Ello sucede 
por desgracia en casi todos los Estados modernos, por- 
que en todos han caído más o menos en olvido los prin- 
cipios de la sana política, y, en consecuencia, de la sana 
economía. 

El impuesto no necesita ser justificado por la noción 
jurídica del contrato de compra-venta. Es cierto que se 
lo puede comparar, como lo han hecho los hombres de 
la ciencia, a una remuneración de servicios, cuando el 
Estado proporciona éstos a aquélla. Pero, ¿y enn no 
lo hace? ¿Dejará por eso el Estado de cobrar a 
tribuyente de tener que pagar? ¿Le será a a E 
contribuyente reclamación alguna por incump 7 . e : 
las condiciones del contrato Po! parte del Esta o' a- 
moso acto contractual difiere poco de la primitiva jad 
tribución de guerra, sobre todo en los Estados popu e 
donde la mayoría se ha sustituido al príncipe recogiendo 
en su mano todos los atributos de una soberanía om- 


, nipotente. 
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mpuesto no alimenta un presupues. 
to de utilidad pública, sino pa la utilidad del par. 
tido triunfante en las elecciones. e de las 
Estados modernos 65 generalmente cl botín, precio de 
la victoria en las incruentas contiendas civiles de donde 
surge el poder. La necesidad de luchar picas 
por su existencia lleva al Estado a tratar de formarse la 


clientela más numerosa que le sea posible. Su tendencia 
a monopolizar la actividad entera del país, para de ese 
sión 'sobre cada uno de los 


modo tener medios de pre cl 
electores, es lógica, fatal. Y esa tendencia tiene por re- 


sultado no menos fatal que el Estado pierda por hiper- 
trofia la flexibilidad de movimientos y desempeñe mal 
sus funciones, hasta las innecesarias, pero sobre todo las 


necesarias. 

De otra parte, contra el espíritu que dio origen a las 
instituciones representativas de que tanto nos preciamos, 
los impuestos ya no son votados por el que los paga, sino 
por el que los cobra. La democracia trata de eximir a 
los pobres de todo impuesto, de hacer pagar únicamente 
a los ricos. Como éstos son siempre los menos y aquéllos 
siempre los más, donde la mayoría es soberana los po- 
bres dominan a los ricos. Y como la soberanía demo- 
crática, según lo hemos dicho, no, tiene límites ni admite 
trabas, y ejerce vuelta a vuelta o simultáneamente los 
tres poderes de la famosa división escolástica, la mayoría 
hará pesar el fardo de las cargas públicas sobre los hom- 
bres de la sola minoría. Ése es el ideal. Todas las fuer- 
zas en juego en los regímenes populares trabajan por él. 
Mientras no se lo ha alcanzado, los ricos y los pobres 

se confunden en el seno de los partidos rivales; pero 
como el impuesto es una de las mejores armas de la ma- 
_yoría dominante contra la minoría sojuzgada, los miem- 
bros de ésta desertan hacia aquélla en natural carrera 
de intereses, hasta tanto sean admitidos. Todo el mundo 
sabe que si la ley establece ¡la igualdad de. contribución, 
la administración dispone de infinitos medios de favore- 
cer a los del partido gobernante y de proceder contra la 
- oposición. Por último en ésta sólo quedan aquellos que, 
por ocuparse en producir, no tienen tiempo de politi- 
quear, y a quienes, por no quedarse sin qué comer, el 


En efecto, allí el i 
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wobierno agradece el pretexto que le dan de tenerlos por 
egemigos desde que ellos no se han declarado sus amigos. 

Los resultados de semejante proceso no pueden sino 
ser desastrosos. Sin tener en cuenta la violación de la 
justicia y la igualdad prometida por la teoría, su rendi- 
miento será necesariamente mezquino.' El exceso de com- 
pustible consumido por tan monstruosa máquina debe 
producir una fiscalidad abrumadora. Como ésta recae 
casi exclusivamente sobre la minoría, el monto del im- 
puesto estará en razón inversa del pequeño número de 
quienes lo pagan. ¿Pero el aumento progresivo de la tasa 
no alcanzará jamás a cubrir el déficit también progre- 
sivo resultante de la exención de un número siempre 
mayor de contribuyentes. 

A la larga el abuso va más allá del fin propuesto. 
Los oprimidos por la fiscalidad tiránica de la mayoría 
se sustraen a ella a toda costa; por el fraude, la evasión 
de los valores mobiliarios o la misma emigración de las 
personas. En la imposibilidad de reclamar por una in- 
justicia, porque ella es oficial, se ven obligados a come- 
ter otra; no queriendo pagar la parte del impuesto que 
no les corresponde, tampoco pagan la que les corres- 
ponde. El fraude no puede ser parcial, proporcionado 
a lo que es justo pagar; para tener éxito ha de ser total. - 

La fiscalidad excesiva no es contraproducente sólo 
cuando es tiránica, sino también cuando es simplemente 
expoliatriz. Los innumerables impuestos a la producción, 
ya incidan directamente sobre ella, ya indirectamente, 
pasando primero por el consumidor, paralizan. la produc- 
ción, y tienen por efecto la supresión del objeto que se 
quiere alcanzar. De suerte que esa fiscalidad, que es la 
fiscalidad genuinamente democrática, termina por des- 
truir la materia susceptible de imposición, y, como se 
dice, por matar la gallina de los huevos de oro. 

Otra de las fuentes en que se abrevan las finanzas 
es el crédito. Ella surge de un movimiento tan natural 
como el del impuesto. Así como es justo que el contri- 
buyente remunere los servicios que el Estado le presta, 
también lo es que las obras de utilidad pública sean en 
parte pagadas por las generaciones venideras, para quie- 
nes es también la utilidad. Pero lo mismo que el im- 


, 


puesto, el crédito es ahora generalmente desviado de su 
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fin natural, yendo su producto, en dr as demo. 
cráticos, a consumirse en la satisfacción Ñ Os intereses 
particulares del partido gobernante, y no 1os generales 
Si alo es a veces causa, a veces efecto, de la 
fiscalidad excesiva. Donde por motivos especiales no ha 
sido posible elevar el monto de los impuestos, suele ser 
necesario recurrir al crédito; donde el apremio de las 
o una guerra inesperadamente 


circunstancias —por ejempl 
prolongada— ha obligado a usar y abusar del crédito, 
algo se justifica el recargo impositivo; pero en ambos 


casos sólo en parte. Ni uno ni otro franquearán cierto 
límite sin volverse contra sus propios fines. Por urgente 
que sea un remedio, el aumento inconsiderado de la dosis 
prescripta siempre será peor que su nO administración. 

El crédito es el expediente de la pereza, de la fa- 
cilidad. Conviene admirablemente a los Estados moder- 
nos que, suspensos entre la dificultad de aplicar los im- 
puestos indirectos, únicos productivos pero impopulares, 
y la necesidad demagógica de aplicar los directos, únicos 
populares pero poco productivos, ven en el crédito la 
única solución al terrible dilema. Por las mismas razones- 
conviene a las democracias incipientes, que han comen- 
zado —y comienzo natural— por gastar mucho más, no 
se atreven a decir que son los menos quienes deben 
pagar. 

Ambos medios son de manejo delicadísimo.' Lo que 
les es más perjudicial son los sistemas económicos com- 
plicados de igualitarismo. El impuesto, por ejemplo, su- 
fre actualmente de que no se le aplique el criterio de 
su mejor rendimiento, sino el de su mayor justicia social; 
sobre todo porque la malicia de las cosas ha querido que 
en esos impuestos llamados de justicia distributiva el oro 
sacado de la bolsa del rico no va proporcionalmente a 
anudarse en una punta del pañuelo del pobre, sino que 
se queda en manos de los intermediarios, en pago de una 
operación costosa como todas las que han sido empeza- 
das, pero se sabe que no han de acabar. 

Además de improductiva, la. fiscalidad democrática 
es asesina. Ella está constantemente dirigida contra todo 


.lo que en la sociedad puede constituir un elemento de 
duración; contra el clero, contra la familia. Anticlerical, 


916 


el Estado democrático quita gran parte de lo que los 
fieles dejan A la Iglesia para alimentar la escuela laica 
ue ha de instituir su propia religión; individualista, en: 
cuentra satisfacción doctrinaria y provecho material en 
los impuestos progresivos a la herencia, fáciles de cobrar, 

oco ingratos por el momento en que se los cobra y des- 
iructores del patrimonio familiar, patrimonio que siempre 
yepresenta la amenaza de una fuerza que en el momento 
menos pensado puede reconstituirse frente a él y ofre- 
cerle resistencia. 

Para tener buenas finanzas hay que tener buena po- 
lítica; para tener buena política hay que reducir el Es- 
tado a sus verdaderas funciones, que consisten en asegu- 
rar la existencia nacional en el orden externo y la paz 
civil en el orden interno; y para reducir el Estado a sus 
funciones verdaderas hay que librarlo de la democracia 
mayoritaria, larvada o evolucionada, puesto que su ten- 
dencia natural es absorber. en el Estado la entera activi- 
dad de un país para así asegurarse su dominación, y que 
si esa absorción es la vida de la democracia no puede 
sino ser la muerte del Estado, y luego del país. 


¡La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N? 48, 2 de marzo de 1929. 


+ 


3 


As 


79 Do a 


La Revolución de Setiembre vista desde Europa 


Sorprendido por la Revolución de Setiembre en el ex- 
tranjero, desde allí he seguido la crisis política que la 
produjo, con una ansiedad multiplicada por la insuficien- 
cia de las informaciones de la prensa europea y la tar- 
danza de los diarios argentinos en llegar a Europa. Si 
me digo sorprendido, es sólo en una acepción material. 
Puesto que no estaba aquí en el momento de la revo- 
lución, no la creía tan próxima. cuando me embarqué. 
Pero siempre la creí posible; ella no me tomó espiritual- 
mente de sorpresa. Y hasta su estallido me pareció muy 
probable unos días antes del seis. 


Cuando me fui, estaba convencido de que la demo- 
cracia argentina, llegada a la perfección que le es posi- 
ble en el cesarismo, tenía que acabar por destruirse a sí 
misma. Pero no pensé que el proceso sería tan rápido. 
Los atropellos a la Constitución y el despilfarro de los 
dineros públicos podían seguir por mucho tiempo sin 
provocar la reacción salvadora. En mayo de este año, 
la falta de policía en la Capital para los, delitos de orden 
común no era tan grande y el ataque al Ejército no ha- 
bía despertado aún en la institución el número suficiente 
de indignaciones que decidieran a la resistencia y al con- 
traataque. A medida que me: llegaban noticias sobre la 
inseguridad en que vivía Buenos Aires, bajo el terror de 
ladrones y asesinos que operaban ante la impotencia del 
Estado, con la más perfecta impunidad, el desenlace me 
parecía más probable; cuando supe del decreto de as- 
censos que posponía arbitrariamente a más de doscientos 
oficiales de distinta graduación, el desenlace me pareció 

más próximo; y al estallar la revolución peruana me pa- 
reció casi seguro de inmediato. 
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Un régimen político que ha durado mucho da la 
sensación de ser tan necesario como los fenómenos natu- 
rales. Y cuando empiezan las fallas de funcionamiento 
de las instituciones, el ciudadano corriente no se preo. 
cupa más que cuando no ve aparecer el sol, el día de 
un eclipse anunciado por el observatorio astronómico, 
Como sabe que es de la naturaleza del eclipse ser 
accidental, está seguro de que las fallas del funciona- 
miento institucional serán pasajeras. Pero la duración del 
fenómeno le hace reflexionar sobre la exactitud de la 
analogía entre la política y los fenómenos naturales; en- 
tonces pasa de este ilegítimo naturalismo a un espiritua- 
lismo todavía más ilegítimo, y pone su última esperanza 
en un genio de las instituciones que, como en las proso- 


popeyas retóricas, se levantará a enrostrar al mal gober- 


nante sus violaciones de la constitución que ha jurado 
cumplir. La confianza mantenida por ese estado de es- 
 píritu variable pero no contradictorio —puesto que am- 
bos casos están basados en idéntico desconocimiento de 
la realidad— no desaparece hasta que el daño deja de ser 
ideológico para hacerse material. Cuando el ciudadano 
es amenazado no ya en sus derechos políticos sino en su 
vida y hacienda —pero sólo entonces— está dispuesto a 
dejarse salvar de cualquier modo, aun por medios ile- . 
gales. Yo veía desde lejos llegar ese momento para mi 
país, menos por los diarios bonaerenses que por cartas 
particulares de gente sencilla que me daba la: más inso- 
fisticada sensación de la anarquía sufrida por la Capital. 


Yo sabía que la dificultad estribaba en convencer a 
los salvadores. ¡Feliz dificultadl No es bueno que el 
Ejército se decida: fácilmente a levantarse contra el go- 
bierno establecido. Pero en cierto momento la virtud de 
la disciplina puede convertirse en el vicio del servilismo, 
según la dialéctica de la práctica, que quiere que en ella 

_todo principio llevado al extremo se convierta en su con- 
trario. Todo estaba en que llegado el momento oportuno 
los militares vieran eso. A mi paso por Buenos Aires, 
antes de embarcarme para Europa, uno de mis compa- 
ñieros de La Nueva REPÚBLICA me dijo que había con- : 
vencido de la necesidad de la'revolución a cincuenta 
militares, y que no dejaba pasar un día sin tratar de 
convencer a uno más. Ahora bien, yo creo que la fuerza 
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suasoria de una doctrína es multiplicada por los aconte- 
cimientos que ella, y sólo ella, explica. El estallido de la 
revolución peruana, coincidiendo con el estado agudo de 
la crisis política argentina, me hizo concebir las mayores 
esperanzas sobre el éxito de la propaganda revolucionaria 
desarrollada por los patriotas en el Ejército argentino. 

La lectura de las primeras noticias sobre el movi- 
miento militar del día seis me produjo un entusiasmo 
indescriptible. El solo nombre del general Uriburu re- 
presentaba para mí la garantía de realización de una 
bella esperanza, la de la creación de un poderoso y du- 
rable Estado argentino. Yo sabía que él estaba tan per- 
suadido como toda persona sensata de la necesidad de 
un cambio fundamental, no sólo de personas sino tam- 
bién de métodos. Su triunfo significaba el aplastamiento 
de la democracia, la vuelta al orden tradicional, el afian- 
zamiento de la autoridad, la absoluta independencia del 
Estado. La constitución del ministerio, formado por per- 
sonas sin opinión partidaria alguna, desligadas hacía mu- 
cho tiempo de los compromisos implicados por la parti- 
cipación en la vida política activa del régimen electoral, 
era toda una promesa. Las declaraciones del Gobierno 
Provisional no eran tan promisorias, pero yo me sé muy 
bien la doctrina para ignorar que el más poderoso tiene 
a veces necesidad de bordejear. El juramento del gene- 
ral Uriburu y la fórmula del que exigió al Ejército y a 
la Armada están admirablemente concebidos, y permiten 
todas las reformas que requiere la reorganización del 
Estado argentino. Los rodeos que el Gobierno Provisio- 
nal ha creído necesarios pueden llevar, aunque más difi- 
cultosamente, al mismo resultado que La NUEVA REPÚ- 
sLICA buscaba por vías más sumarias. Pero, sobre lo que 
no es posible abrigar dudas es sobre los propósitos, firme 
y constantemente declarados, del general Uriburu. 

En efecto, la revolución no es concebible sin un pro- 
grama de reformas fundamentales. La vuelta pura y sim- 
ple-a la Constitución es imposible. El movimiento del 
seis de setiembre no puede entrar en la antigua legalidad 
sin una reforma de la Constitución, como sucedió el año 
sesenta. Y en este caso la reforma tiene que. ser mucho 
más importante, porque en aquel momento no se tra- 
taba más que de resolver un problema de política geo- 
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AÑ entras que ahora se trata de resolver 
e e ca fundamental y eterna, el afía 
jente del Estado sobre bases más sólidas que las que 
permite el régimen democrático. da 

Un gobierno de fuerza nO puede 1 icar la. lega. 
lidad que no ha previsto Su accesión al poder; y para 
no violar la ley, sin la cual todo gobierno es esté 
a las leyes existentes tienen que sustituir leyes NUEVAas, 
Si no se reforma la Constitución, el movimiento del sejs 


. ZA 
de setiembre no habrá servido más que para mostrar 
lla no es el único para 


que el medio previsto por aqué : 
el cambio de los gobernantes, y que la revolución im- 
perfecta de las elecciones de sufragio universal puede 
en cualquier momento ser completada por la revolución * 


de veras. La responsabilidad de semejante alternativa. 
es demasiado grande para suponer, ni siquiera por un- 
momento, que un patriota de la talla del general Uribu- 
ru no esté decidido a hacer prevalecer' contra viento y 
marea su sentido de la revolución. dd 
La discusión sobre la eficacia de los métodos em-., 
pleados por el Gobierno Provisional no es ociosa; pero .. 
no será concluyente hasta que el acontecimiento decida 
El gobernante puede decir todo lo contrario de lo que 
se propone hacer sin faltar a ninguno de los deberes 
de su cargo, porque su deber supremo es procurar el 
bien de la comunidad por cualquier medio. Si los pre- 
juicios materiales y morales oponen resistencia, hay que 
sortearlos como se pueda. El actual gobierno no está 
en ese caso, y el ministro del Interior acaba de reco- 
nocerlo en el discurso de La Plata. Por mi parte, y0 
no abandonaré las esperanzas fundadas en el movimien- 
to capitaneado por el general Uriburu hasta el último 
momento de su gestión sin renunciar a la discusión 
sobre el procedimiento, en la medida aconsejada por el 


bien de la patria. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N9 71, 22 de noviembre de 
de 1930. : 





| Ideas políticas 


Cuánta confusión en el acoplamiento de estas dos pala- 
bras y cuántos errores nacidos de esa confusión. Á un 
político que llega al gobierno, y para no estrellarse 
contra los hechos olvida su “programa de oposición, se 
lo vitupera a pesar de todos los beneficios obtenidos 
por su prudencia; al sectario que pasa de su estudio 
al gabinete ministerial o presidencial sin advertir la 
diferencia de los lugares y quiere dar vida a sus qui- 
meras, se lo alaba a despecho de los mayores desastres 
acarreados por su obstinación. De igual modo, el pu- 
blicista que en la edad madura abandona sus errores 
de juventud es perseguido en su evolución por la tacha 
de camaleón o traidor, mientras el doctrinario que enve- 
jece sosteniendo un credo siempre desmentido por la 
realidad es: modelo de firmeza y constancia. Como si 
pudiera ser una virtud la persistencia en el error o un 
vicio su rectificación. - y 

En todos esos juicios equivocados, la voluntad de 
no distinguir entre las situaciones de hecho y la vague- 
dad de las categorías que se aplica resulta de la 
misma causa, la falta de rigor lógico en el uso de los 
términos. Para el común de los que hablan o escriben 
sobre la cosa pública, las palabras idea y política tienen, 
juntas, el mismo significado que, bien tomado, puede 
tener una de ellas por separado. La otra sufre los 
efectos del acoplamiento hecho sin tino. 

En los espíritus sin educación filosófica, que son 
los más, aun entre las llamadas élites, la pareja ideas 
políticas despierta nociones de algo con valor univer- ' 
sal, permanente, en una palabra, de filosofía. Y sin 
- averiguar más, cuando han pensado que a esta última 
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odo se le somete, la política lo mismo que las y 
Saa del mundo, y dicho ideas políticas, corren "a Fla 
primir a lo transitorio un ritmo de eternidad. La ya z 
intuición que encierran en esas palabras no les aclara ni 
la naturaleza de las ideas ni la naturaleza de la política 
pero en su confiada semiinteligencia, ni sospechan las 
injusticias que su confusionismo mental les hará come. 
ter cuando de la consideración general de la actividag 
práctica pasen a juzgar las personas que se ocupan 
en ella. 
Entendida como los políticos se inclinan a enten. | 
derla, la idea nunca puede ser política. Un concepto 
que exprese relación de constancia, identidad y univer- 
salidad, no puede aplicarse a un terreno en que no se 
producen dos hechos iguales, puesto que cada uno de 
ellos es nuevo. En efecto, aun suponiendo que las 
condiciones de una situación absolutamente determina- 
da a resolver sean idénticas a las de otra ya resuelta, 
y por lo tanto conocidas, hay todavía en la situación 
actual una incógnita en la libre naturaleza dé la volun- 
tad, que al decidirse produce el hecho nuevo. La inte- - 
ligencia puede iluminar a la voluntad, pero jamás 
prever con toda certeza o imponer la decisión. El hecho 
político, obra de la voluntad, es imprevisible, y por lo 
tanto irreductible a un sistema. Es posible filosofar el 
espíritu práctico en su operación cuyas leyes eternas 
desentraña la filosofía. Pero sus obras —que son futu- 
ras hasta el momento de producirse— no son objeto de 
conocimiento, porque no hay conocimiento de lo que no 
existe. Entender, pues, la idea en su acepción filosófica, 
y pretender que ella rige la política, dándole a su fun- 
cionamiento un carácter de regularidad eterna, es gro- 
sera confusión. | 
Pero hay otro sentido en que idea y política pueden: 
acoplarse legítimamente. Es cuando se entiende por 
un modelo de acción útil proporcionado a la voluntad 
por la inteligencia, para que aquélla resuelya del mejor 
modo posible una situación dada. Ambos términos bien 
delimitados, el primero, lejos de estorbar la operación 
del segundo, la ayudará. La actividad práctica presu- 
pone la teórica; no hay voluntad sin conocimiento, y 
éste es condición fundamental de aquélla. ha 
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La exactitud de esta relació 
manido aforismo de que la hi 
vida, aforismo basado en la justa observación d 1 
conocimiento histórico es el requerido para E ad 

ráctico. Pero ese conocimiento no es daa de REN 
simple traducción del propósito formado con avuda d 
la historia no constituye el acto práctico, El da pa 
nos rodea cambia incesantemente y la perce ción de 
la realidad varía hasta el último momento: la salución 
preparada de antemano puede sufrir modificaciones 
fundamentales al producirse la decisión de la voluntad 
A cada variación de la realidad la percepción varía y 
con ésta el propósito de que es condición indispensable. 

E come quei ch? adopera ed estima, 

Che sempre par che "nnanzi si proveggia. 


n es confirmada por el 
storia es maestra de la 


Estos dos versos de Dante encierran una imagen 
perfecta de la simultaneidad de obrar y pensar en el 
hombre de acción, y del carácter aparente de la pre- 
visión segura. e 

Estas consideraciones aclaran la naturaleza de las 
ideas políticas. Su formación es eterna necesidad del 
espíritu humano, y el mundo las ha formado en todo 
tiempo. El hombre no puede obrar sin saber, y la clara 
percepción de la realidad que lo rodea es lo que le 
permite manejarla. Pero este, manejo será tanto más 
diestro cuarito mejor vea el que obra. las relaciones 
entre voluntad y conocimiento. | 

Hoy en día existe un grave inconveniente ¿para la 
recta inteligencia de ese problema. La necesidad de 
hablar mucho antes de obrar, de comprometer su de- 


cisión en cierto sentido antes de estar en el caso de 
decidir, de dar por supuesto que su conocimiento de le 
situación a resolver es completo y pS con el. 
pasaje de la oposición al gobierno y el transcurso del 
3 o. háce que al político moderno se le plantee 
tiemp imente el dilema de traicionar sus palabras o su 
genera De seguir las transformaciones de la realidad, 
acción. do sus percepciones, y con éstas sus soluciones, 
cambian a alabra, deshonra máxima en los regímenes 
falta a Su P Si no las sigue se estrella contra los. 


da vé e con la vergienza de no hacer bien + 





“salida; porque sl nO 


hecho político categorías qu 


- entorpecimiento de la acción a realizar. 


decía servir. Y el callejón es sa 
habla se cree que no tiene ideas, se 
o aúna el número de volun. 


da de su capacidad, y M el 
da que le permita escalar las posiciones donde se Obra, 
Unas veces hay hipocresía en los políticos que en 


el gobierno hacen lo contrario de lo: O 
en la oposición; Otras, la mayoría, simple candor de una 
inteligencia recta que corrige las soluciones anticipadas, 

letas hasta el último momento de 


forzosamente incomp ; di 
la decisión. Pero aun aquella hipocresia €s isculpable, 
Impuesta por el absurdo de los regímenes de sufragio 


universal, donde no se obtiene la autoridad sino aunan- 
do contra ella el mayor número de voluntades, suele 
ser el único medio dejado al que se sabe con aptitud 
para la acción política de llegar al lugar donde ella 
puede ser ejercida en su plenitud al gobierno. 


La grosera confusión que consiste en aplicar al 
e no le corresponden resal- 


tará todavía más si se considera que quienes la come- 


ten no se contentan con ella, incurren en una mayor; 
a la filosofía de que sacan el rígido criterio con que 
juzgan la acción la eximen de ser medida con esa vara, 
más apropiada para ella. Y en el terreno de los concep- 
tos universales y eternos admiten las evoluciones que 
abominan en el terreno de lo particular y transitorio. . 
Hasta tanto las distinciones establecidas anteriormente 
no se difundan ampliamente, el comentario político 
seguirá viciado por la rara mezcla de dogmatismo polí- 
tico y escepticismo filosófico que hoy lo caracteriza, con 
grave daño de las personas juzgadas y no menos grave 


aquello para lo que 


La NuEvA REPÚBLICA, Buenos Aires, 29 de noviembre de 1930. 
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Difusión de las ideas reaccionarias 


La reacción antidemocrática se está extendiendo a todo 
el pais con rapidez sorprendente. Los núcleos afines al 
nuestro que aparecen cada día en las capitales del 
interior de la República revelan un estado de espíritu 
lleno de promesas. Los anhelos de renovación des- 
pertados O avivados por la Revolución de Setiembre, 
se concretan en manifestaciones de un pensamiento de- 
finido. La doctrina del orden está haciendo la con- 
quista de la inteligencia argentina. 


Documento capital de este movimiento es el mani- 
fiesto de los intelectuales cordobeses. La calidad de los 
firmantes multiplica la importancia de su contenido, 
de suyo importantísimo. Los nombres de Rodolfo Mar- 
tinez Espinosa —enemigo del liberalismo, el lúcido 
cristiano de las colaboraciones de Sicno— y de Nimio 
de Anquín —el filósofo avezado al examen de las ideas 
y cuyo pensamiento es al mismo tiempo profundo y 
claro— dan enorme autoridad al pronunciamiento anti- ' 
democrático que comentamos. Fe 

El manifiesto trata principalmente “la inmensa cues- 
tión del orden”, como decía Augusto Comte. “Los 
hechos han producido en muchos, ya un sentimiento ' 
obscuro, ya una convicción lúcida de que para los argen- 
tinos se plantea con imperio ineludible la primaria cues- 
tión del orden en general y no tan sólo del orden polí- 
tico; aunque. éste aparezca como lo más visible, como 
“el. motivo inmediato, urgente de una revisión”. Los 
intelectuales cordobeses dan a ese problema una solución 
a la vez antigua, por su arraigo en la más sana tradi- 
ción del pensamiento político, y nueva, por. lo reciente 
de su reaparición después del obscurecimiento filosófico 


( 
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la voluntad —o el simulacro de voluntad— de una ma- 4 




























del siglo XIX. “El orden es adecuada distribución go 
las partes de un todo, es lo mejor de la naturaleza, por. 
que da razón de todo y hace entrever el principio 
inteligente de todo y, por consiguiente, la voluntad que 
mueve el todo hacia un fin. Cuando el hombre acepta 
la necesidad de un gobierno rinde homenaje a este 
principio y colabora, además, a la consecución del fin 
que se le ofrece como bien deseable. En efecto, el 
mantenimiento del orden social es el bien más general 
que los ciudadanos esperan de sus gobiernos. En la 
sociedad el orden se logra mediante el reconocimiento 
de la mutua dependencia de los elementos humanos que 
la integran, según sus jerarquías y por la subordinación 
de todos a las leyes morales que aseguran el bien 
común”. El bien común como fin de toda sociedad ha 
sustituido al absurdo mito del perfeccionamiento' de 
una forma de gobierno que tuviera sofocada por tanto 
tiempo a la especulación política; y la organización 
jerárquica como medio de conseguirlo, a aquella forma 
de gobierno, que entre todas las conocidas es la peor: 
la democracia. _ 

El orden cuya impostergable necesidad proclama el 
manifiesto no es simplemente político. “El orden armó- 
nico es un orden de justicia y por eso el orden político 
está suspendido del orden moral. El empirismo organi- 
zador es verdadero y valioso en sus límites pero no tiene 
la última palabra en toda la cuestión de orden”. Tal 
es el sentido que el mayor propagandista de la doctrina, 
Carlos Maurras, le da a la palabra. Para él el orden no 
es sino un punto de partida, un medio que restablece 4 
una atmósfera favorable a más altas actividades. 

La polémica contra el error liberal y democrático 
condición indispensable de toda tentativa de restaura“ 
ción, es excelente en el manifiesto. “Contra este orden * 
—dice— ha venido conspirando la absurda noción demo- 
crática de la igualdad que, sin embargo, contradicen '*| 
todas las desigualdades reales que se descubren entre - | 
los hombres como en todas las cosas”. La crítica del 
corolario de la igualdad, del sufragio universal es efica-. 
císima: “Poder bien triste por cierto, que sólo traduce 


yoría y que excluye al resto de la nación. Poder que y 
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resulta de un predominio puramente numérico y como 
tal inferior, puesto que sacrifica la calidad a la cantidad. 
¿Qué miserable sofisma ha podido persuadir a las de- 
mocracias de que la verdad, el juicio exacto sobre 
ideas, Cosas O personas, sea atributo del mayor núme- 
rO cuando la más simple reflexión comprueba todo lo 
contrario”... La ley del mayor número en que se funda 
el sufragio universal es solamente la ley de la materia 
y de la fuerza bruta... Por eso sirve como ariete en 
manos de los caudillos y lejos de ser instrumento de 
gobierno lo es de disimulada tiranía, de secesión cívica, 
de desenfreno del interés político y de olvido del inte- 
rés público”. El resumen de la polémica es admirable: 
Pero si decimos «liberalismo», «igualdad», «sufragio 
universal», nombramos los puntales de esa concepción 
de gobierno, entronizada en la República, que se in- - 
ciensa con el nombre de «democracia» y que apenas es 
otra cosa que un sistema de explotación del pueblo. 
“Democracia —dice Santo Tomás— es la alteración o 
la corrupción de la república, la fórmula de gobierno ' 
inicuo ejercido por muchos ” ) 

Los firmantes del manifiesto no le tienen miedo a 
las palabras, así es como toman el cargo más frecuen- 
te dirigido contra” los sostenedores de la doctrina del 
orden tradicional, el de reaccionario, y hacen de la 
palabra con que se cree insultarnos un título de honor. ' 
“Sostenemos así la necesidad de una reacción de inteli- 
gencia, reacción, es decir, movimiento de defensa vital 
contra la intoxicación de los dogmas del liberalismo 
democrático, en pleno auge en nuestro medio, lo mismo 
que en casi todo el mundo. Porque al aceptar la ideo- 
logía liberal los argentinos hemos acogido el germen 
moral. de la anarquía, más terrible cuando logró confi- 
gurarse. en los espíritus al comenzar este siglo que 
= 22230 sólo reinaba en la barbarie campesina del año 











cua % 
Va uno y otro caso la sed de orden apeló a la 
sue e cectificadora, pero, desde hoy, el restablecimien- 


orden no se atribuye a la sola virtud de la violen- 
«por sobre todo, al primado del espíritu en los 
os del gobierno, a una nueva infusión de los 
tos tradicionales en las conciencias”. e 

manifiesto se hace eco de las declaraciones del 
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Gobierno Provisional y nutre con do declaraciones 
la esperanza de un cambio fundamenta . qe 
“Que este despertar de la conciencia nacional no 
quede como aliento momentáneo sino eo constante. 
propósito de salud pública”, es el anhelo E toda la 
opinión sana del país. Pero nadie tiene tan clara noción 
de la línea a seguir para el logro de esa esperanza 
como la opinión reaccionaria. En San Juan, lugar donde 
los males de la democracia llegaron a la máxima agu- 
deza, tenía que surgir el instrumento de la reacción 


necesaria; el diagnóstico exacto facilita el hallazgo del 
remedio. Y en San Juan él se imponía. LA Nueva: 
PoLírica, hoja recientemente aparecida en la capital 


cuyana, está redactada por jóvenes sanjuaninos -que no * 
vuelven la cabeza repugnados por los abscesos que pre- 
senta el cuerpo social, sino que los examinan fríamen- - 
te e intervienen quirúrgicamente con mano segura. Cla-: 
ras inteligencias y plumas agilísimas son las caracterís- 
ticas de los redactores de ese notable periódico. E 

Su primer número traía el artículo El contenido 
ideológico de la Revolución tan bueno como creo que 
no se lo ha escrito en Buenos Aires. | 

“A qué contenido sustancial respondía el movi- 
miento? A una profunda revisión del sistema para que. 
el mal no volviera a repetirse; el movimiento del 6. 
de Septiembre no puede ser al decir de Lugones, un 
motín de “quita y pon. Sus finalidades han sido con- 
cretas y perfectamente conocidas por los verdaderos 
ejecutores del movimiento”. Esa interpretación del alza- 
miento militar de setiembre es la única racional. Es 
la misma que sostiene un poco por todas partes la 
mejor opinión del país. Varias otras hojitas provinciales, 
como La MONTAÑA de San Juan, EL MOMENTO de Salta, .. 
aunque no con tanta claridad de doctrina, abogan 
igualmente porque al movimiento de setiembre se le 
haga dar el fruto que se tuvo en vista al iniciarlo. 

Nada puede ya hacer que la reorganización nacio- * 
nal, cuya necesidad planteó La Nueva RePúBLICA desde 
“su primer número de la segunda época, fracase.-.A 
plazo más o menos largo, con este gobierno o con. otro, : *; 
la reorganización se hará, De 











La idea reaccionaria está conquistando la inteli-.. 
encia argentina, y cuando una idea es bien aprehendida 
por la conciencia es difícil impédirle pasar al acto. La 
espera no nos desanimará, y si nosotros no la vemos 
realizada, no por ello perderemos la fe. La fecundidad 
de una doctrina verdadera es infinita, 


La Nueva RePúBLICA, Buenos Aires, N? 75, 20 de diciembre 
de 1930. ; , 
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El discurso del Paraná 


Es Eat ana fu un gn oros 
: ,.os momentos en que ejerció su 
magistratura era fácil destacarse. Pero sin tener en 
cuenta al abominable gobernante con quien inevita- 
blemente se lo comparaba entonces, el doctor Lauren- 
cena dejó, para que se lo juzgara según la regla de la 
ESCRITURA, por sus frutos: escuelas, caminos y bancos 
agrícolas. Y si no hizo más fue sin duda porque no 
tuvo Cámaras. Esto en parte lo favoreció. El proyec- 
tismo fácil con que otros gobernantes creen ganarse su 
lugar en la. Historia no pudo ni siquiera tentarlo; le 
estuvo vedado de entrada. Pero de otra parte, lo limitó 
a la tarea más subalterna de su cargo, a la administra- 
ción, de la que nos ha dejado un modelo. Que dicha 
limitación se debiera exclusivamente a las circunstancias 
que entorpecieron su acción, no será posible saberlo a 
ciencia cierta hasta una nueva experiencia Laurencena. 
Pero hay indicios que nos inducen a rehusarle desde 
ahora la aptitud verdaderamente política, y a clasificar- 
lo simplemente entre los buenos administradores, como 
ser su falta de voluntad para hacer prevalecer, en las si- 
tuaciones más claras y evidentes, la necesidad pública 
sobre todas las leyes, y las salidas de tono liberales de . 
su literatura oficial. | | 
“En los mejores documentos de su período, el doc- 
tor Laurencena: no hablaba desde la primera hasta 
la última palabra como gobernante. En alguna parte 
aparecía siempre esa ideología opositora que es común 
a todos los políticos democráticos. Y el tono general 
de sus palabras no era el del hombre nacido para man- 
dar. Por eso su literatura oficial, sin ser mala, no armo- 
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- politiquero. y e 
Un examen detenido servirá para. mostrar que el:' 


A 


: n 
nizaba con las resueltas actitudes del gober ante., En 
k día su mayor mérito. 


í : esi 
ser vehículo de éstas res 
Pero ahora la necesidad de hablar como gobernan: 


te con ideas de opositor, ha paa A la Litera. 
tura del doctor Laurencena ha gana a a a ecua- 
ción de fondo y forma todo lo que perdia por el cam. 
bio de tribuna. El discurso del Paraná es una excelente 
pieza oratoria. Lleno de esos atrevimientos que dan 
alas al verbo, tiene la elocuencia de las palabras que 
vienen del corazón. 


Lo que primero sal 
dad. No sospechábamos en el doctor Laurencena ¡esa 
los puntos vulnerables de una 


puntería para incidir en ies 
posición, esa vena humorística para ridiculizar los pri- 


meros pasos de un movimiento necesario, suponiendo : . 


ta a la vista en él es su habili- 


A 
A ITA 


que serán extremados. El señor Yrigoyen no ha reci- 


bido del ex gobernador de Entre Ríos las púas y leccio-...; 


nes que el general Uriburu del mismo hombre pasado 
a dirigente antipersonalista. Dichas con una lógica ver-, 
bal y una destreza abogadil frecuentes en los políticos; 
democráticos, las críticas del doctor Laurencena al dis-; 
curso de la Escuela Superior de Guerra pueden per-' 
judicar en parte al Gobierno Provisional. Con ello me; 
parece confirmarse la impresión de que el doctor Lau-: 
rencena no es un buen político, aunqué sí un bue 





discurso del Paraná no es nada más que hábil. Las 


pocas indicaciones acertadas que' contiene son «mal 


fundadas o mal aprovechadas; y tachando de erróneas 


nes, el doctor Laurencena lanza las suyas sin el apoyo 
de un solo razonamiento. En el fondo, las palabras del 
general, dice “transparentan una íntima y arraigada 
prevención antidemocrática, una tendencia reaccionaria 
y un: espíritu imbuido de prejuicios”, sus ideas son 


“erróneas y perturbadoras”. Ahora bien, ¿cuál ha sido 


el fondo del discurso de la Escuela Superior de Guerra? 
Una demostración admirablemente cerrada de la noci- 


vidad del régimen de los. partidos políticos. El doctor 


Laurencena ha desdeñado o evitado romper aquella 
red de argumentos, tan resistente por la calidad de los 
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“ideas que venían protegidas por firme coraza de razo- “ 












hilos, Como la forma del te 
imitar al presidente dando 
propia o que la pa qu 
ólo política, sino tambié ¡ 

las ales de un palta ca refugiarse en 
blema de la enseñanza laica, causa primordial de la 
corrupción argentina, no es siquiera indicad 1 
doctor Laurencena. La c creed cs 
pais no será resuelta e 
dice, “sino por la acción 
te de fuerzas sociales b 
les deben contarse los 


a las reformas legales propuestas, oponen una reforma 
moral dirigida por esa misma legalidad discutida, que 
ellos no saben cómo defender. Para el doctor Lau- 


rencena la política: es tan pronto una “actividad refleja, * 


que generalmente constituye una expresión del ambien- 
te”, como una de “las fuerzas sociales” que resolverán 
la crisis de que ella no es más que la expresión. La 
mente se pierde en tales contradicciones. 

_ Prevención por prevención, tendencia por tenden- 
cia, prejuicio por prejuicio, los. del general han. sido' 
precedidos por operaciones racionales del espíritu, los 


del doctor “Laurencena por los latidos de su corazón. . 


El actual presidente de la Nación ha observado la 
acción disolvente de los partidos políticos en el pasado ' 
A los juzga malos: para el porvenir no puede prever 

a que males de la vuelta a ese sistema y su 
er ahi tá prevenido contra ellos; su tendencia honra- 
espiritu en lado sino ser antipartidista. El ex gober- 
ria te Ríos no niega que los políticos fueron 
nador A stoDt muchas veces de los fenómenos sociales 
y demasiado atentos casi siempre, a los fugaces triun- 


os. electorales”; luego, los partidos deben “velar por el : 


mantenimiento de nuestras instituciones democráticas 


Y 





fundamentales”. “El lector juzgará cuál de las dos acti. + 


tudes es la más racional. 
El político demócrata tie 
no confrontar jamás sus COnVI 
Su sistema, engendrado por la ra 
cipación de la experiencia, €S impermeable a ésta en 
virtud de la anormalidad de su generación hermafrodi- 
ta. Podrán los hechos desmentirlo millares de veces 
sin que el demócrata sea movido a revisarlo; y a cada 
uno de esos mentís que la realidad le inflige, aquél se 
cree obligado a ratificarlo en toda su pureza. Uno de 
los más curiosos ejemplos de ese hábito mental refrac- 
tario a la experiencia, lo encontramos en el pasaje del 
discurso del doctor Laurencena que trata de los apo--+ 


líticos. Dice así: : 
“Esta crisis es consecuencia natural de muchos y 
complejos factores, principalmente de carácter económico- 
social. En cuanto al factor humano, que también ha 
influido, sin duda, es la obra de todos, pero en mayor 
grado, de los no políticos (comerciantes, industriales, 
financieros, profesionales), la enorme mayoría de los 
representantes de las fuerzas vivas del país, que repu- 
dian la política por comodidad, por interés, por temor, 
por «refinamiento espiritual», por razones profesionales, 
por, inadaptación, que de todo hay, y que prefieren 
reservarse el papel de críticos, para. ejercer de cuando 
en cuando el de salvadores. e 


tiene el raro privilegio de 
cciones con la realidad. 
azón abstracta sin parti- 


“Cuando nosotros luchábamos en todos los terre-* >. 


nos posibles contra la corrupción que amenazaba al 
país y clamábamos en todos los tonos contra la indife- - 
rencia suicida de la opinión independiente, los no polí- | 
ticos, los apolíticos puros e incontaminados, permanecían. 


impasibles, despreciativos, desdeñando olimpicamente e 
mezclarse en esas «reyertas de políticos», en esa «puja 


de intereses y de apetitos», y no' fueron capaces de 


mover un dedo para oponerse a la avalancha, cuando .. e 


no la sirvieron, por motivos que más vale no averiguar”. 
El observador por otra parte inteligente que en el. 
abstencionismo político de los mejores núcleos de la 
población no ve otra cosa que interés, temor, “refina- 
miento espiritual”, etcétera, revela extraño parti-pris. 
La razón más obvia del fenómeno le escapa. Lejos de 
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e uE la política con su no intervencionismo, . 
ap s ha perjudi 
tos de la vida de a Pei - 
es necesidad sentida por los pe uba d es 
pecto de la política. El b ce ] - ES ci 2 
su autinidad 3 . uen oficial que dedica toda 
, una cosa sabe que no puede hacer 
otra cosa sin desmedro de ambas, y deja la política a 
los políticos. Los politiqueros vulgares lo toman a mal, 
porque ellos viven de la icipació p- 
: la participación del mayor nú 
pas posible en los partidos políticos; pero el doctor: 
2uUrencena, porque es un espíritu imbuido de prejui- 
cios democráticos, 

Yo he sido sostenedor incondicional del señor ex 
gobernador cuando él estaba en el poder; y sin tener 
en cuenta las circunstancias excepcionales que hacían 
de la provincia por él regida un islote de vida ciudadana 
en el mar de barbarie democrática que había sumergido 
a casi todo el país, creo que'su obra de gobierno es 
inestimable. Pero los beneficios que la inacción pasada 
procuró a la provincia no deben hacernos descuidar los 
males que su acción actual pueden acarrear a la 
nación. Nunca olvidara yo la consideración debida a 
las palabras de tan alto obrero si él no hubiese comen- 
zado por olvidar la que se debe a las de quien es, hoy 
por hoy, el primero de los argentinos. ¡ 

Muy penoso me ha sido adoptar la presente actitud 
frente al benefactor de mi provincia, pero lo he creído 
un deber. Por otra parte, tenga el doctor Laurencena 
la seguridad de que, como hombre de acción, lo segui- 
“remos juzgando no por sus palabras sino por sus obras. 
Éstas son las únicas Opiniones de los gobernantes. Y 
+ del doctor Laurencena han sido muy buenas. 





“Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 76, 27 de diciembre - 
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Las libertades del liberalismo 


E liberalismo es el descubrimiento del individuo. Al 
ien de todos por medio de la organización, aquél sus- 
tituyó, como fin de la sociedad, el bien de cada uno por 
medio de una desorganización general. Basado en un 
principio verdadero (el de que la salvación del alma es, 
en definitiva, lo único que importa), el liberalismo creyó 
superar a la doctrina política tradicional, que sólo exi- 
gía al Estado favorecer la obra de la Iglesia, asignando ' 
al primero un fin religioso y suprimiendo la segunda. 
Su infatuación de haber establecido el régimen de go- 
bierno más racional está justificada en teoría: el Estado 
liberal es teocrático; pero en la práctica no, porque se 
trata de una teocracia sin Dios. O mejor dicho, es una 
agrupación de pequeñas teocracias, desde que cada indi- 
viduo es un diosecillo. No es extraño pues que la anat- 
quía del Olimpo haya sucédido a la armonía de nuestro. 
cielo católico. Los dioses más débiles siempre fueron los 
más belicosos; y la individuo-maquia contemporánea no 
es sino un conflicto de pasiones divinas. Lo que falta 
saber es si al endiosarlo el liberalismo ha libertado al 


individuo. 


j | 
“Pr nto, la libertad de pensamiento, objetivo pri- * 
al de los paladines liberales, no ha dado los re- 
ultados que de ella se esperaban. Innecesaria para la 
P sación misma del pensar, que no puede sustraerse a 
be leves del espíritu, y para la comunicación, porque . 
de hay fuerza humana Capaz de suprimir un concepto 
e rerdadero no há servido más que para liberar a las'in- 
Pod éficias perezosas del sometimiento al objeto y dejar 
e: pobres de espíritu, sin el apoyo de una tutelar au- 


y ue o, AO 


o 





toridad suprema, a merced de irresponsables Pontífices 
Nuevos símbolos se han sustituido a los antiguos, Que 
servían para guiar con imágenes y no CON Tazones a esos 
niños que son los hombres: el compás y el triángulo a 
la cruz, la urna a la corona, la hoz y el martillo a 1, 
espada y la balanza, sin que la humanidad haya ganado 
con el cambio. Resultado directo de la libertad de pen. 
samiento es la decadencia de todas las disciplinas rela. 
cionadas con esa función del espíritu. La información 
de segunda mano, la erudición de enciclopedia, la mise. 
ria lógica, el mal gusto, el rebajamiento general de la 
cultura son efectos de la gran aspiración liberal a que 
cada uno pueda pensar lo que quiera, no lo que debe 


pensar. 


La libertad de prensa, corolario inmediato de la an. - 
terior, es todavía más ilusoria. Para pensar aún en aquel ' 
régimen de licencia mental, basta una inteligencia recta, 
que se sobreponga a la influencia nociva de los malos 
ejemplos. Pero imprimir nuestro pensamiento no siem- ' 
pre depende de nosotros. Los ingentes capitales que re- 
quiere hoy día el establecimiento de una empresa edi- - 
torial ponen fuera del simple arbitrio individual la co- ... 
municación del pensamiento a los demás por medio de 
la prensa. Las grandes sociedades anónimas que se de- : 
dican al negocio periodístico ejercen un monopolio de. 
hecho mucho más oprimente de lo que podría. serlo el 
del Estado. Por malo que sea, éste representará siem-. 
pre un interés menos particular que los intereses repre- 
sentados por aquéllas. De modo que la censura legal 
nunca podría ser tan perniciosa como la censura ilegal : 
de los directores de diarios. Ésta opera a menudo en. 
beneficio de intereses culpables y delictuosos, y en con-. . 
tra del interés general. La famosa libertad de la prensa. 
-no es en general sino la libertad de los canallas y la 
esclavitud del individuo que el Estado no tiene cómo. 
defender. El veneno intelectual administrado a las ma- .: 
sas por la prensa periódica es uno de los mayores ele- 
mentos de descomposición quehoy trabajan a los pue- 
blos. Los alumnos de la escuela liberal no tienen CÓMO * 
controlar los errores y las mentiras de los corruptores del » 
e 
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Y e e 
espíritu público emboscados detrás del anónimo perío- 


dístico. 


Porque la escuela liberal, instrumento básico de la ilus- 
tración del individuo, hipnotizada por el Dios de las es- 
cuelas tradicionales, quiere libertar a aquél de esa creen- 
cia opresiva, sin inculcarle ninguna Convicción funda- 
mental. Y lo deja sin defensa contra los vientos de opi 
nión que soplan de todos lados, llevando en suspensiór 
los peores gérmenes de muerte. Los individuos así libe- 
rados del yugo de la verdad y de la moral se vuelven 
esclavos de sus instintos. Y de este yugo del mal sí que 
no pueden salvarse, porque como no hay libertad contra 
la libertad, la escuela liberal tiende a suprimir la com- 
petencia de instituciones similares que estén al servicio 
de una creencia positiva. Es laica, gratuita y obligatoria. 
Libertad respecto de Dios, sujeción al diablo. y 


La gran conquista del liberalismo (la libertad de cul- 
tos), como todas las suyas, tiene su reverso, cuya feal- 
dad no está compensada por la traza del anverso. Movi- 
- miento de oposición al catolicismo, consecuencia directa 
de la Reforma, la libertad de cultos favorece a ésta, 
perjudicando a aquél, Esta tendencia se ve en la ojeriza 
con que el liberalismo mira a las órdenes religiosas. 
Como toda enajenación de la personalidad le parece 
contraria a la dignidad humana, el voto monástico re- 
pugna al liberalismo; éste ha hecho campañas famosas 
contra el monaquismo. En cambio aplaude las huestes 
de catequistas que los protestantes disfrazan de gimnas- 
tas: La absoluta libertad de cultos no se ha hecho para 
el catolicismo sino para las sectas. 


“La libertad de trabajo se estableció para salvar al indi- 
+ciduo de la tiranía de las antiguas corporaciones. La di- 
Mección de éstas padecía de abusos como todas las insti- 
ciones. Pero sin duda los peores inconvenientes del 
rra residían en lo que hacía su virtud: la necesidad 
qel aprendizaje para los principiantes, la diferencia de 
, e iribuel ón según la capacidad de los obreros, la regula- 
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ducción y la vigilancia ejercida -sobre lá 
os resultantes de la competencia 
el salario, el ajuste de la produc: ' 


ción de la pro n 
comercio. Los benefici 
del obrero, la justicia d 


ión al consumo y la mod 1 com- 
read a los ojos del liberalismo lo que sufría un indi- 


viduo aislado, por su propia incapacidad u holgazanería, 8 
Que cada obrero haga pues lo que se le antoje y las cosas 


se arreglarán solas, fue su vOZ de orden. El juego de la 


oferta y la demanda eliminaría a los incompetentes en 


beneficio de los competentes, determinaría el monto del 
salario, proporcionaría la producción a las necesidades 
del consumo. Esta hermosa quimera se disipó como 
humo al viento de la revolución industrial que dio ori- 
gen a la formación de los grandes capitales modernos, 
Cuando el patrono industrial fue un multimillonario que 
podía elegir entre 10.000 obreros, dice Maurras, “la liber- 
tad económica llegó, por rápida deducción a la célebre 
libertad de morirse de hambre”. Y la de producir a vo- 
luntad, a la de quedarse sin mercado. 


El libre cambio, como las otras libertades del liberalis-. 


mo, libera al individuo de trabas impuestas por la auto- . E 


ridad que lo beneficia, haciendo el bien de la comuni- . di 
dad, para esclavizarlo bajo la dominación de los grandes 
monopolios de hecho; dominación verdaderamente tirá- 


nica porque sólo es provechosa para el que la ejerce, no OT 


para los que están sometidos a ella. En el orden inter- 
nacional, el librecambio significa para los países sin ca- 


pitales propios y de producción unilateral la imposibili- de 


dad de completar el régimen de la economía nacional 
creando las industrias que no poseen; y en la mayoría 
de los casos, hasta el enfeudamiento al capital extranjero. 
De manera que el individuo emancipado por el libera- 
lismo sólo trabaja en provecho ajeno. Ni siquiera lo hace 


en provecho de un compatriota, sinó de un extranjero. ¿1 


Y ésta es la peor de las esclavitudes. 


Otra de las cadenas que en los tiempos oscuros oprimían 
al individuo era la familia. Destruir ésta era liberar a 
aquél. Para ello, nada mejor que el código napoleónico, 
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eración del provecho no com. 











que el liberalismo ha “predicado” y “establecido” con el 
mismo fin que su autor. Napoleón quería destruir las 
casas nobles que podían hacerle oposición y crear otras 
us dependiendo exclusivamente de una renta que él 
e a Ea interesadas en la consolidación de 
orteralá e iberalismo persigue a la familia para 
A Individuo. Pero el beneficio recibido por 
El pacia S pa que el perjuicio sufrido por ambos. 
ri a las sucesiones empobrece a la una sin en- 

quecer al otro, El reparto igual tiene la virtud de des- 
pertar más odios de familia que los conocidos por el 
mayorazgo, y provoca una división mayor en lo moral 
que en lo material, lo que es mucho decir. Los menores 
quedan a merced de avenegras o tutores que operan en 
perfecta impunidad frente a una familia disuelta, y los 
mayores sin suerte, al perder su parte, quedan sin pro- 
babilidad de rehacer su fortuna con ayuda de-sus cohe- 
rederos. Si el jefe de la familia no ha sabido evitar los 
efectos perniciosos de la espectación de la herencia, en 
vez de un zángano el reparto igual produce varios. Las 
fortunas grandes no tienen voluntad de servir desintere- 
sadamente a un Estado enemigo que las acecha en la 
encrucijada de un velorio para echárseles encima; las 
medianas son empobrecidas, con desmedro de la calidad; 
las pequeñas, pulverizadas con peligro para la vida. Hay 

individuos que se quedan en la calle porque la casa pa- 

terna, único bien familiar, debe ser vendida para facili- 

tar el trámite sucesorio. El ciudadano expósito que mue- 

re célibe para quien, según Renán, se ha hecho el código 
napoleónico, es libre de toda “traba doméstica, pero su 
libertad viene a ser la de morirse én la calle. 


La libertad política es garantía de las otras libertades 
' del individuo. El mínimum de gobierno es condición in- 
¿y dispensable del máximum de libertad individual. Para : 
“evitar todo riesgo de despotismo hay que debilitar el 


¿5 11, : Propósito abiertamente confesado en una carta a su her- 
“mano José, rey de Nápoles, aconsejándole establecer el Código 
“Civil, en CoRRESPONDANCE DE NaroLEÓN 1, Tomo XII, págs. 
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] ilita de t do qué se le e ¿ ! 
Estado. Y se lo debilita de tal mo hi ia 
So la tarea esencial de asegurar el orden de la calle, 
Y al despotismo probable del Estado se sustituye el des. 
potismo seguro de ladrones, asesinos y matones de toda 
hi d políti es completa para 'el ]; 
la libertad politica no E 
pe si no se confunde con la soberanía. Todo go. 
bierno que no surja de la voluntad individual es atenta. 
torio a la dignidad humana. El individuo es pues decla. 


: : 
rado rey. Pero como no está sólo en el mundo, tiene que 


compartir su soberanía con los otros miembros de la so- 
ciedad a que pertenece. No pudiendo ser todos a la vez 
gobernantes y gobernados, el poder se constituye por 
y medio de un cómputo de las voluntades particulares cuya 
Ñ| agregación forma la voluntad general, Ahora bien, el 
cd poder así constituido ejerce la soberanía más absoluta, la 
4 del que se gobierna a sí mismo. Pero como esta identi- 
dad de soberano y súbdito es ficticia, por lo menos en 
los individuos que no forman la mayoría, lo que para 
unos es libertad, es despotismo para los otros. Y si en 
derecho no hay apelación contra las decisiones de la vo- 
| luntad general, en el hecho no hay quien defienda de 
Y, su arbitrariedad al ciudadano liberal. Privado de. insti- 
tuciones que pesaban sobre él más para protegerlo que 
para oprimirlo, se encuentra solo frente a un Estado que 
por la necesidad de vivir le quita con una mano las li- 
bertades que le había dado con la otra. La esclavitud 
del individuo es así una consecuencia lógica aunque ines- 
perada del liberalismo. : 


beralismo, 








' La Nueva RerúBLiCa, Buenos Aires, N% 78, 10 de enero 
de 1931. E 








La política (1) 


1. El banquete de los marinos 


Y 


Una de las características más salientes de la vida polí- 
tica actual es el prestigio de que gozan las fuerzas arma- 
das de la Nación. Era natural, puesto que la Revolución 
del 6 de Setiembre fue obra del Ejército; pero no era 
inevitable. El Gobierno Provisorio ha dado demasiadas 
prendas a la opinión liberal para que de su ascensión al 
poder por medio de las armas se siguiera necesariamente 
el fenómeno que comentamos. Ha habido una revolución 
militar cuyo objetivo declarado era cambiar no sólo hom- 
bres sino también sistemas, y sin embargo vivimos, por 
cuanto respecta a lo estrictamente político, en un ambien- 
te electoral parecido al de antes. 


Pero el general Uriburu es demasiado buen oficial 
para no tener perfecta noción de la importancia de su 
oficio en la economía de la sociedad, y el natural amor 
que esa comprobación le inspira le ha hecho seguir una 
política militar que está resultando la base más sólida de 
la popularidad de su gobierno. Como La Nueva REPÚ- 
BLICA lo ha dicho repetidas veces, el pueblo se ha recon- 
ciliado con su Ejército, y está pasando una de esas se- 
gundas lunas de miel que afirman el vínculo después del 
primer enojo. Al pueblo le gusta ver a sus defensores 
considerados como antes no lo estaban y como lo me- 
recen. Sabe que esa brillante oficialidad y esa simpática 
tropa están dispuestas a jugarse por él en cualquier mo- 
mento, porque así lo ha probado el 6 de setiembre. El 
servicio recibido le hace entrever otros de mayor impor- 
. tancia. Despertado del sueño que dormía sobre la «a]- 
mohada de la aparente regularidad política, no puede 
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-ción darán ocasión para demostrar al pueblo, según pa=" 


plos recientes que son aleccionadores, | 





menos de haber advertido la fragilidad e importancia da 
orden, y que éste es tan difícil en lo externo como se 
lo interno. 

El Ejército es garantía de la seguridad de un pueblo 
Su pacifismo es el único verdadero, porque hace la paz, 
Porque la paz no es, como creen los pacifistas del anti. 
militarismo, el estado natural de la humanidad, sino la 
conquista de un bien precario y hechura del hombre, 
Los armamentos son el gran remedio contra las malas 
tentaciones de los seres de presa que andan sueltos por 
el mundo. La única garantía verdadera que tiene un país 
de no verse obligado a la guerra es estar en condiciones 
de hacerla con éxito; y que se sepa. Porque lo mejor de 
las armas es que generalmente alejan las ocasiones de 
servirse de ellas. No hay modo más seguro de hacer en- 
trar a un país en guerra que desarmándolo en medio de 
un mundo en armas. El desmantelamiento atrae los con- 
flictos como el caballo blanco el rayo. La pretensión del : 
pacifismo antimilitarista de soltar al lobo entre corderos, 
sin darle a éstos un pastor, es imaginación de un loco 
que no tiene conciencia del peligro, o misticismo dege- 
nerado que en vez de regularse por la naturaleza de las 
cosas quiere forzarle la mano a Dios para la realización : 
de un milagro perpetuo. , : 

El prestigio del Ejército es el hecho nuevo de la; 
vida política actual. Los brillantes actos con que el Go-. 
bierno Provisional honra las fuerzas regulares de la Na: 







labras del señor presidente, que en la Armada y en él 
Ejército tiene aquél “la más segura garantía de orden, de” 
paz y de trabajo”. ( | 


2. Un paralelo 


Las palabras de la arenga presidencial citadas fueron 4 
precedidas por otras que merecen especial consideración. “4 
El general Uriburu dijo: “Desde que el mundo existe, se. 
han echado a rodar palabras afortunadas para engañar '% 
a los pueblos, sembrar odios y separar a los hombres. 

- “Debemos cuidarnos de ellas, porque tenemos ejem- 
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“Algunas de estas expresione | : | 
S, qu 
lares, pasan de moda. Otras, las e ea 


vírse con insistencia. Es lo que ocurr 
, e ¿ 
con la palabra «reaccionario», hoy por ejemplo, 


“En el mundo 
acción y reacción, 


“En el mundo de la política 
nund politica, las palab ) 
a veces su significado y así, en el silo XX eras 


reaccionarios, es decir, los má | 
| más avanzados, aspi , 
ver a la tribu. , aspiran a vol 


“Además, en el mundo de la nolíti 
siempre son relativas. + política, las palabras 


€ . q 

Para el comunista ruso, el socialista clásico es un 
reaccionario; para el socialista, lo es el demócrata liberal; 
y para éste, el conservador”. 


Este trocito dde teoría política es una lección para 
los profesionales. LA Nueva REPÚBLICA ha insistido des- 
de su aparición en lo relativo de la actividad práctica, y, 
por ende, de los sistemas con que se la maneja, sistemas 
que no son sino soluciones de hecho. Sólo la necesidad 
de reunir votos con banderas determinadas puede expli- 
car la unilateralidad de los políticos democráticos al po- 
nerse etiquetas que no abandonan por mucho que se las 
arruine la intemverie. El cuento de la política de ideas, 
no de hombres, los obligan a aferrarse a sistemas inopor- : 
tunos o probablemente malos y a las palabras simplistas 
con que los expresan. Que un hombre salido del Eiér- 
cito les pruebe a los profesionales de la política saber 
más que ellos sobre la teoría del oficio es la más dura 
lección que podían recibir. k 7 

Para destacar todavía más el fracaso no sólo prác- 
tico sino también ideológico de la casta democrática, 

le la pena comentar las recientes palabras de uno de 
dz: rsonajes más representativos. El doctor Leopoldo 
AN hecho declaraciones a un periodista de Chile, 
Me eN ita en estos momentos. Entre otras cosas que 
país que v= 1 das, dice: “He leído en la 
orprenden por o esperadas, dice: el n le 

po sd de hoy las declaraciones de Briand sobre la si- 
ción de los países de Europa y las juzgo exageradas. 
En todo caso, la crisis actual del mundo se debe única- 
mente a los que trazaron el tratado de paz, el cual, en 


físico y en el mundo moral, toda es 
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: tivo. Clemence 
nstructivo, ha sido destruc ee au, 
2 = de la guerra europea, consideró el caso en la 
al término g mó al. término de la guerra del 
misma forma que se esti <os habi , 

, $OS cuarenta anos ha ía surgido 
70, olvidándose que en € aunque vencida política. 
una potencia económica que, 0 vo de M 
/ : en dicho tratado paz. e 
mente, debía considerarse a pene despuéa y la 
refiero a Alemania. Eso ha venido : > 
todos. Se antepuso el interés 
da e , debe ocurrir jamás”. 
político al económico, y esto no E Rica 
Aunque todos estamos de acuerdo en qu e 
de Versalles es una de las causas mas al el e 
turbación económica tad a ce dee E , 
ñ icio de dicho tratado 
o E a A Sos SUR l económico. Lo que - 
anteposición del interés político al ec: . q 
ha ocurrido es precisamente lo contrario. El Tratado de 
Versalles fue obra de economistas verdaderamente téc- 
nicos y de políticos simplemente aficionados. Éstos en- 
comendaron a aquéllos la tarea de maniatar económica- 
mente a Alemania, de hacer a un país de setenta millones 
de habitantes esclavo de otro que sólo tenía cuarenta; 
no quisieron adoptar las medidas políticas necesarias para | 
hacer efectivas las medidas económicas, dejaron intacto 
en el centro un Estado poderoso al que cercenaban en ”. 
la periferia (el recuerdo de las injurias con el instru-, . 
mento de la venganza). Pero si no han conseguido lo 
que se proponían, dominar económicamente a un Estado 
cuyos resortes políticos quedaban hasta fortalecidos con . 
la centralización democrática, han perturbado terrible- 
mente la economía mundial. La anteposición del interés 


vez de ser co 


económico al político es lo que hizo abortar el tratado.. .; sd 


de Versalles. ( 


He aquí dos especialistas de lo más distinguido, el... 
primer general y uno de los mejores abogados de la Re- 
pública. ¿A qué se deberá que, puestos a razonar sobre: 
lo que no es estrictamente de su oficio, desde que en un 
- país sin gobierno hereditario la verdadera política no 
puede ser oficial sino por casualidad, el general acierte ' 
y el abogado se equivoque? Sin duda a que el criterio 
que rige la enseñanza del arte militar es más racional 
que el dominante en la enseñanza de la ciencia jurídica. 
Las realidades que maneja el militar son más ocasiona- + 
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das que las abstracciones que maneja el “abogado a habi- 
tuar la mente a ver las cosas tales como son, | 
estratégicas son constantemente puestas a prueba en el 
terreno, mientras las jurídicas tardan en confrontarse con 
los hechos. Así se explica que un militar co 


AS] mprenda: me- 
jor que un jurista el valor de las ideas y las palabras 


referentes a la práctica, y que Joffre, el general de la 
ofensiva a ultranza, ejecutara la notable retirada que le 
dio el triunfo del Marne, mientras Poincaré el demócrata 


no se atreviera en 1926 a suprimir el más pequeño de los” 


monopolios de Estado, ante la primer objeción doctri-. 


naria de sus “correligionarios”. 


3. Caminos derruidos 


En un lugar de España, situado en una región monta- 
nosa, pasa una carretera que fuera construida en la roca 
misma, venciendo los inconvenientes del terreno con los 


artificios de la ingeniería. Pero parece que las resisten- * 


cias de la naturaleza no habían sido bien calculadas, por- 


que según nos anuncia el cable, hace tiempo se vienen . 


produciendo frecuentes desmoronamientos que obstruyen 
el camino, impidiendo el paso en absoluto. Como los tra- 
bajos de reparación, no bien terminados, debían volver 
a empezar, y esta incesante tarea era una labor de Sísifo, 
se ha resuelto finalmente desviar el camino del lugar 
donde se producen los desmoronamientos para hacerlo: 


pasar por otro donde la naturaleza ofrece menos resis- , 


“tencia. Los españoles tienen fama de no poseer espíritu 
científico, pero en este caso han dado un mentís a sus 
detractores, pues en vez de empeñarse en una obra con- 
tra natura la corrigen de acuerdo a las lecciones de la 
- experiencia. 

Entre nosotros, se construyó hace unos quince: años 
un camino de terraplén en una región de médanos. Pero 


los ingenieros, precipitados o chambones, en vez de se- - 


guir la línea de las tierras más altas, cortaron a campo 
traviesa tirando una línea recta entre los dos puntos que 
. se trataba de poner en comunicación. Y sucedió que a la 
. primera creciente de un río vecino el médano se inundó 
y las aguas se llevaron buenos trozos del terraplén. Con 
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gran trabajo se lo compuso, hasta que una segunda inun. 
dación volvió a hacerlo intransitable, esta vez llevándo. , 
selo en su casi totalidad. Los ingenieros encargados de Y 
resolver el problema de ese camino, que es de vital im, 
portancia, piensan hacer un nuevo terraplén siguiendo q]. ? 
trazado del existente, sin preocuparse por buscar la línea 7 
de las tierras más altas. Es casi seguro que la nueva 8 
inundación, no lejana en esa región de médanos, proyo..' A 
cará iguales o mayores desastres que los anteriores. 

Tal es el espíritu que informa los trabajos del Par. 3 
tido Conservador, empeñado en llegar al poder y dar 
orden al país por el camino de la ley Sáenz Peña. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 80, 24 de enero ho 
de 1931. 
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La política (11) 


1. El caso de la “Migdal” ee 


Somos uno de los países más libres del mundo, pero la 
esclavitud existe en nuestro país. Una punta del velo que 
siempre ocultara la espantosa verdad fue levantada hace 
unos meses, al descubrirse la existencia de una sociedad 
cuyos fines aparentes eran religiosos y de socorros mu- 
tuos entre miembros de una colonia extranjera, pero que 
en realidad se dedicaba a la más ignominiosa de las in- 
dustrias. La conciencia que el plebiscito tenía de esa 
vergúenza, que parece ser lo que nos distingue en la 
opinión del mundo civilizado, nunca fue muy clara. Pero 
en aquella ocasión las cosas se presentaron con tanta evi- 
dencia que sobrepasaron lo sospechado y temido. 

Nadie podrá ya atribuir únicamente a la calumnia 
las acusaciones dirigidas a nuestro país por periodistas . 
extranjeros, sin duda no bien intencionados, pero que 


. para perjudicarnos se basaban en el conocimiento de una 


triste realidad. Los hechos les daban la razón. Pero la 
revelación de la humillante verdad implicaba una espe- 
ranza: el remedio debía estar próximo, puesto que se ha- 
bía conseguido localizar el mal, 


*— Descubierto el absceso sería fácil intervenirlo quirúr- 


gicamente. El auto del juez de instrucción pareció. ser 
“el primer paso de esa urgente intervención. Pero el fallo 


«de la cámara acaba de quitarnos toda ilusión. 


' Sin duda, no,es la voluntad lo que le ha faltado al 
cirujano. Pero a último momento resultó que en la sala 
de operación no había bisturí, Metáfora aparte, la socie- 
dad no tiene defensa «contra delincuentes de la especie 


en cuestión. Con tanto proteger al acusado nuestra le- 


/ 
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gislación llega a asegurarle una especie de impunida d 

Y su humanidad para con él se convierte en inhumanidaq 
para con las víctimas. Éste es otro de los detalles de 
aquella paradoja que señalábamos hace poco en el libe. 
ralismo, en el cual las libertades están tan mal distribyj.- 
das que resultan servidumbres. El sospechoso ha sido 
objeto de la más tierna solicitud del legislador, que en 
su afán por escudar a aquél de las arbitrariedades de] 
poder, ha olvidado la sociedad cuya defensa le fuera en. 
comendada. 

La Cámara del Crimen ha sentido la necesidad de 
justificarse ante la opinión, y en el mismo fallo sienta 
su teoría sobre la misión de la justicia, su manera de en. 
carar el asunto. “Es perfectamente verosímil —dice— que 
los fines ostensibles y lícitos de la institución hayan moti- 
vado el ingreso de algunos, muchos tal vez, de los pro- 
cesados, como lo expresan en sus indagatorias. Descono-: 
cerlo sería exponerse a un grave error, absolutamente in- 


admisible. La justicia se debe serenamente a todos, hasta 


a los inmorales, hasta a los delincuentes. Los jueces no 
necesitan demostrar con palabras. vehementes y decisio- 
nes rígidas su devoción por conceptos primarios de ética 
individual, ni su misión admite que apliquen al gran po-, 
der de que disponen para perseguir por medios violentos 
reformas sociales que incumbe procurar a otras autori- 
dades, sobre la base del estudio profundo de los múltiples ' 
factores que originan los males a remediar”. : 
El criterio, excesivamente legalista, 'literalista, de - 
nuestros jueces es uniforme, y no es posible en tan poco 


“espacio y con tanto apremio establecer sobre el punto- ' 


un debate que implica cuestiones de alta cultura. Hemos 
citado la defensa de la cámara, para mostrar cómo ella 
ha creído oportuno adelantarse'a las reclamaciones de. 
la opinión. Pero sobre todo para comentar el perfecta- 
mente verosímil del comienzo de la cita. Si no es nada : 

más que verosímil que “algunos, muchos tal vez,” de los 
procesados “ingresaron a la “sociedad. por la clase de sus 
fines ostensibles y lícitos”, la presunción que hay en con- 
tra de ello debe ser enorme. Y la cámara no lo ha ocul- 


. tado. Todo lo que antecede al pasaje transcripto es una 


acumulación de indicios vehementes de la ilicitud de la 


asociación. Y en lo que sigue, la cámara ha sentido la ne- 
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cesidad de reforzar su argum TO 
mMigdal, y dice: “Se ha o Para inocentar a la 
los acusados, que si la Migdal que de en favor de 
trocientos Cincuenta socios, es Jebña ne cerca de cua- 
a dia Ñ .se afirma una aso- 
ciación tenebrosa, dedicada desde hace añ aso- 
infelices mujeres por el fraude y la e años a explotar * 
lica que, pre ; | y ta violencia, no se ex- 
p que, presos más de un centenar de 51 ¡23 
fugos u ocultos los demás a fin de ao 1 y Pres 
ciones E los perjuicios de este proceso ni ana alce la 
resuntas víctimas 
E concretas y ie o JOrmular den» 
que imaginar un régimen d. on són a di 
dd '£ dominación inverosímil, para 
q sde la cárcel o el sitio oculto o lejano 
de sus desconocidas viviendas, los explotadores indivi- 
_ dualmente o como agrupación continúen ejercitando la 
actividad delictuosa que se impone merced a la intimi- ' 
dación o el engaño”. ' 
En este argumento hay una petición de principio. 
¿No será la existencia de la sociedad causa primordial 
de la ausencia de denuncias? A las infelices mujeres, 
víctimas de la monstruosa explotación, no se les puede 
exigir la entereza necesaria para afrontar la venganza de .. 
una asociación de delincuentes y que por ese mismo ca- 
rácter, no se disuelve con la prisión de sólo una parte 
de sus miembros. ¿Qué decir de una sociedad de inocen- 
tes que se ocultan por temor a las consecuencias de un 
proceso? El régimen inverosímil que supone la dificul- 
tad de la prueba es lo que se trata de investigar. 
Sea lo que fuere del fallo, cuyo fundamento legal 
no discutimos, el horror del caso no desaparece con la . 
sentencia. El régimen de esclavitud entrevisto es algo 
vergonzoso y la misma cámara o de reformas que CEN 
no puede emprender a fuerza de sentencias judiciales. 


Será preciso emprenderlas cuanto antes. 


92. La intervención en la contaduría 
defectos de la ley de contabilidad son tan evidentes 
pos ni los diputados han podido ignorarlos. Las críticas 
e le han sido dirigidas se encuentran hasta en los tex- 
“fos de la Facultad de Derecho, principal proveedora de - 


- 253 
A 


los congresos nacionales. La prensa no ha cesado de gr 
tar contra la situación del tribunal encargado de apli. 
carla. Y sin embargo hasta ahora, no se había hecho nada ' 
Ha tenido que venir un gobierno de excepción para que 
se diera el primer paso. 
Eso revela una falla del sistema que nos regía mjs - 
que de los hombres del gobierno depuesto, con ser éstos 
lo que sabemos. Las transgresiones señaladas por el sub. . 
secretario de Hacienda doctor Prebisch se extienden so; 
bre un período de tiempo que abarca también la presi. - 
dencia Alvear. Muchos de ellos no son pues imputables 
a los demagogos dirigidos por el señor Yrigoyen. La vio. 
lación de la ley no ha sido exclusividad del caudillo; los 
gobiernos democráticos de aspecto señoril y en aparien- 
cia respetuosos de las formas legales hicieron lo mismo 
que él. ¿Por qué? Porque la sobernía absoluta invocada 


- por la mayoría triunfante en las elecciones no puede ad- 


mitir trabas de ninguna naturaleza. No admite las que 
ella misma se hubiere impuesto por medio de compromi- 
sos contraídos; ¿cómo podrá aceptar las impuestas por. 

una voluntad ajena cristalizada en ley? Un soberano que ' . 
no pudiera disponer a su antojo de su propio dinero, . 
que no tuviera el derecho de usufructo que todos los 
códigos han reconocido en todos los países al simple par- - * 
ticular, sería una especie muy rara de soberano. ¿Qué *. 
vigilancias puede establecerse sobre ese ejercicio del 
derecho de propiedad? La fiscalización establecida por. 
la ley de contabilidad es reconocidamente insuficiente. .. 


Pero no es seguro que la misma inamovilidad de los 
miembros del Tribunal de Cuentas fuera eficaz para el. 
éxito del contralor, El asalto democrático a las institucio 
nes de la República no se detiene ante barreras de papel. 

No pretendemos eximir a los culpables de las trans! 0 
gresiones cometidas, pero si no tanta responsabilidad co- 


mo ellos, también la tienen todos los sostenedores del 


, régimen democrático que han creado ese ambiente a 


favor del absolutismo de la soberanía Popular, cuya con- 
secuencia directa es la asunción por sus delegados en el : 
poder de un discrecionalismo al que deben plegarse todos : 
los funcionarios públicos. 
El informe del subsecretario de Hacienda señala los 
principales defectos de la ley de contabilidad, y como es 
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3. La reforma educacional 


Aquí , 
os tos Gene <* Palabras, sino de hechos. Le qu 
Realidad pequeña un deseo, aquí ya es una realidad. 
Pero por algo se y sujeta a la prueba de la experiencia. 

empieza. 

Cinco delas escuelas normales de la República han 
sido transformadas en escuelas de educación profesional. 
Los técnicos dirán si el plan del Ministerio de Instrucción 

Pública está bien calculado. Pero el principio de la re- 

forma consulta necesidades que se venían haciendo sentir 

desde hace muchísimo tiempo. Hay plétora de maestros, 

y los desocupados del gremio forman ya una legión. Se- 
guir como hasta hoy hubiera sido hacerles un mal a ellos 
y a la sociedad. La mala organización de las escuelas 

normales hacía de los profesionales formados por esos 

institutos seres inaptos para toda otra actividad que no 
fuera la enseñanza; y de no obtener cátedras, ellos' no 
podían ni querían emplearse en ninguna otra cosa. Esto 
tenía por consecuencia la creación de escuelas en exceso, 
sin que para ello se consultaran las necesidades del lugar 
“en que se fundaban, ni mucho menos la situación del 
erario público. e e 
- El aumento del número de maestros provocaba el 
aumento del número de los alumnos de la enseñanza 
-. primaria. Y como ésta se halla también organizada pre- . 
-tenciosamente para orientar hacia las profesiones libera- 
les, el círculo vicioso formado por estas dos ramas de la 


educación pública redundaba en perjuicio de las profe- 


“siones manuales, para las que quedaba perdida la mayor: 
“parte de la población escolar nativa, 


La medida que comentamos no es más que un en- 


sayo, y en su prudencia hay un gran elemento de éxito. 
Poner al tiempo de su parte es asegurarse el triunfo. Pero 
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¿se tendrá el tienipó necesario? Así es de desearlo. La” d 
reforma de la enseñanza debe hacerse en gran escala, Y 4 


no bastará con la transformación de un crecido tanto por 


ciento de las escuelas normales, sino que se deberá llegar de 
hasta la del plan general de estudios en las que se dejen 8 
destinadas a la formación de maestros de enseñanza pri. * 


maria. Porque los resultados que el sistema ha dado hasta 
ahora dejan mucho que desear. Pero esto vendrá sin 
duda más adelante, si Dios nos ayuda. 


4. De las reformas en general 


Pero nosotros tenemos también que ayudarnos a nosotros * 
mismos. Es decir, tenemos que ver las cosas tales como 
son para poder apreciar su resistencia o su ductilidad, 
No basta decir tales o cuales reformas son necesarias y 
deben hacerse, para que al conjuro de las palabras las 
veamos realizadas de la noche a la mañana. ] 


De los tres casos comentados parece resultar con evi-. : 
dencia enceguecedora que las reformas no son posibles 
dentro del orden legal existente. Hay sin duda en mues- | 
tro régimen político un obstáculo insalvable. No es posi- .., 
ble creer que la falla resida únicamente en los hombres; “ 
eso sería desesperar de los recursos de nuestro pueblo, y. 
nos entregaría al más fatalista de los pesimismos. Las - 
instituciones deben de haber tenido mucha parte en la-** 
incapacidad probada de nuestros gobernantes para dar- | 
nos un buen gobierno republicano. La opinión pública, 
no ha cesado de reclamar la independencia del Tribunal , 


de Cuentas y una nueva orientación de la enseñanza; y... 


muchos de los que eso reclamaban en la oposición llega-' 
ron al gobierno y no hicieron nada. En esa prédica se ' 
ha gastado mucha energía y buena voluntad sin que ja-/ ' 
más la consecución de lo buscado se vislumbrara siquiera... 
La primera esperanza apareció con el advenimiento del 
Gobierno Provisional, que ya está dándonos realizaciones. . 
Y en la tolerancia con que. los pontífices del legalismo. .' 
democrático reciben las reformas de carácter administra- 


tivo hay como un reconocimiento de la impotencia, del 
régimen que sostienen. : 


¡N 
Falda] 


, .. 4 

po eL bas privilegio haría excepción a esa 
a eino animal la especie de los poli- 
4 ! protesional de la política, sobre todo en la 
emocracia, vive generalmente de ella y no se le puede 
exigir que renuncie a procurarse los medios de continuar 
- en industria tan fructífera. Los que no están en ese caso, 
que son los menos, se hallan tan ligados a los otros que 
no pueden nada por el interés general ante la necesidad 
de mantenerse unidos con los que no persiguen más que 
su propio interés. Y el deseo de figuración, o la natural 
dificultad de abandonar una ocupación de toda la vida, 
y a veces muy amada, les hace difícil el sacrificio de una 
situación política por procurar el bien de la comunidad 
antes que el de los correligionarios. Los que no nadan 
resueltamente en la corriente, se dejan arrastrar por ella. 
En semejante régimen de facilidad cada uno deja que los 
demás hagan lo que nadie, es decir ocuparse del interés 
general; y en espera del héroe, todos se encanallan un 


poco. ; 
Ese estado de cosas es irremediable con los medios 


que proporci 
él. Por eso es que a 
visional realice todo lo qu 
realizar; las reformas que no 
te político no despiertan muc 


queda un poco de lado. | 
Eso es lo único razonable. Hay que aprovechar el 
hecho de tener un gobierno independiente de la elección 
para realizar las reformas de orden administrativo y has- 
ta jurídico que son de imprescindible necesidad. Si por 
“consideración a la i 


mportancia de 'algunas de ellas se 
deja librada su realizaci 


hora se espera que el Gobierno Pro- 
e sus predecesores dejaron por 
tienen carácter estrictamen- 


” 


tiende a conservarse en su ser. 


ona el régimen que es causa, no efecto de : 


ha resistencia, y el legalismo- 


ón a un futuro Congreso elegido 








según la ley electoral vigente, habrá que perder toda eg. * 
peranza. Las reformas de un Congreso elegido democrg. 
ticamente no pueden sino ser democráticas; y todo lo que 
se haga no tendría otro efecto que la reagravación de 
nuestros males. Sería confiar en el espíritu de suicidio 
del régimen de gobierno que ha mostrado tener un afán 
de conservación proporcionado a su podredumbre. 


La Nueva RerúBLICA, Buenos Aires, 31 de enero de 1931, 





La política (11) 


1. Espíritu de partido 


Las actividades recientes de los partidos políticos han 
mostrado más claramente algo que se vio poco después 
de la revolución, desde que se habló de elecciones. Y ello 
es que el espíritu partidario está exacerbado, que el país 
está más dividido que en tiempos de Yrigoyen, que la 
nueva lucha electoral será más violenta que la anterior, y 
que la nueva situación política resultante, sea la que 
fuere, no hará otra cosa que tender las líneas de una 
guerra civil cruenta. ad | > 
Las manifestaciones del partido que se cree “triun- 
fante ya” revelan un estado de espíritu que hace temblar 
por la tranquilidad y la paz pública. Es posible que la 
retórica haya hecho decir al orador más de lo que quería; 
pero si hay truculencia en las metáforas del doctor Mo- 
reno, y exageración cuando dice de los adversarios, “esta- 
mos resueltos a aplastarlos sin contemplación”, “después 
de haberlos vencido hemos de destruir los últimos gérme- 
nes haciendo la luz, mostrando las madrigueras y sanean- 
do siempre a nombre de la Nación”, si hay exageración, 
repetimos, no hay trocatinta de sentimientos. El doctor 
Moreno no ha querido sin duda decir que amaba al cul- 
pable radicalismo, muy al contrario; ahora bien, el odio 
no es digno de hombres de Estado. 
Los antipersonalistas por su parte se aprestan a la 
lucha en parecido estado de ánimo y desenfundan su 
viejo arsenal de argumentos contra el régimen, y su len- 
guaje ya se asemeja a la vacía declamación de sus her- 
manos descarriados los personalistas sobre la reacción y 


< , e > 
demás cucos que “el país ha repudiado”, como ellos dicen. 
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No cabe dudar acerca de los sentimientos abrigados por 
iones corrientes se Oyen 


los personalistas. En las conversac 
expresiones tan sintomáticas cOmO las de los documentos 


¡vos € artidarios que hasta antes de la 
colectivos en boca de p ca iS 


revolución estuvieron asociados. : E 
cen: “Estos radicales son todos iguales, y no ea pS 7 
medio”; los radicales dicen: Estos Conserva! res Son . $ 

derán nada ni con otro 


siempre los mismos, y no aprende da ni c 
Zolpe Y el odio que habla después del silencio impues- 
to por la lucha contra el federador enemigo resurge con 


tanta mayor fuerza cuanto que es instintivo. Da e 4 
res y antipersonalistas tienen las mismas ideas, los mismos: ; 
argumentos; moral, libertad, democracia, sus charlas res- 3 
pectivas son intercambiables. Se odian porque si, porque; 
los unos no son los otros, al que tiene la nariz roma le 
disgusta que su vecino la tenga aguileña, y VICeversa. 
Todo lo cual nos promete una animada zarabanda elec- 
toral, y una nueva convulsión provocada por la inestabi- 
lidad del Estado. | 

La Nueva REPÚBLICA no se cansará de repetir sus, % 
advertencias sobre el peligro de la lucha electoral y de. 
la ascensión al gobierno de cualquiera de los partidos. El 
país está necesitado de un gobierno nacional, que no se 
preocupe del cumplimiento de programas partidarios sino 
del bien de la Nación. Y las declaraciones de todos los ' 
“partidos prometen lo contrario. Hasta ahora no se cono- 
cen declaraciones de líderes que hayan prometido ser, 
una vez llegados al poder, gobernadores o presidentes de 
todos los ciudadanós. 

La necesidad de la paz sólo puede ser negada por 
los impacientes que ven la perspectiva de instalarse en las” 
primeras ¡posiciones para desde allí dar libre curso a sus. 
pasiones de venganza. Y la paz no se podrá obtener fo- 
_mentando la guerra. La pacificación es la única garantía - 
de la estabilidad del gobierno, estabilidad que es a su vez 
única garantía de nuestro restablecimiento financiero. 
Que el gobierno favórezca el triunfo de un partido o que 
éste: lo obtenga por sus cabales, el resultado será el mis- * 
mo, con un matiz diferencial en el origen del nuevo go- 
bierno. a 
la 0 es, sien pola ata] se passes en algo 

[$14 y 1815, cuando la restauración de 
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; eron los noble 

: s 

voluntariamente o echados de su país por los Aia 
es de 


idos por ellos eran enor- 


Pero Luis XVIII se resistió a gobernar úni 
ellos; y si les dio una indemnización de do pen 
cs por Ta pérdida de my Dom peana re 
e éstos a GE 
civile e e Atv la igualdad 
instituciones -del año odo ao en suma todas las 
después y, sobre todo, por lo e oca 
> ; , Por lo que se refiere a nuestro 
asunto, conservó la mayor parte de la administración 
napoleónica y mantuvo deliberadamente alejados del go- 
bierno a aquellos de sus amigos que estaban animados 
por un ardiente espíritu partidario. Su pacificadora mo- 
deración llegó hasta el colmo de gobernar con algunos 
regicidas y de rendir homenaje oficial a la Convención 
—que votó la muerte de su hermano— porque dicha asam- 
blea revolucionaria había salvado al país. La primordial 
preocupación de Luis XVIII fue la de unir a la población 
del país, para que todos trabajarán en calma y facilitaran 
la enorme tarea de restablecer las finanzas que las gue- 
rras napoleónicas dejaran en el suelo. | E 
Es claro que la administración pasada no se puede 
comparar con la administración napoleónica. Su reforma 
total era necesaria. Pero de ahí a la pretensión de que 
se gobierne para darle el poder a un partido, hay gran 
distancia. Felizmente la independencia de nuestro Go- 
bierno Provisional es de suyo mucho mayor que la que 
Luis XVIII supo crearse por Su buena inspiración. a 
tenía compromiso siquiera de honor con et o, 
como el rey de Francia lo tuviera con sus nobles, que: 
habían caído con él. Esa independencia es una garan- 
4 1 momento con nadie. 
tía de que no se embanderará por € - alme 
Se nos dirá que el jefe del Gobierno a ' 
es rey, y que la única manera de ie E 3 pin 
de su obra, dentro de nuestro régimen legal, es P 
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el triunfo de la mejor gente. Pero es que ahora no se 
trata de hacer lo que es legal, sino lo que conviene; y 
lo que conviene es que no haya elecciones, - 


2. Degeneración mental O 


Hay algo mucho más alarmante que la existencia de 
fieras humanas como Di Giovanni y Scarfó, ocultas en 
los subsuelos de la sociedad: es la degeneración mental 
del público manifestada en sus Órganos naturales o por 
los individuos considerados aisladamente. La sensibilidad 
periodística es a la vez causa y efecto de la imbecilidad 
pública; aquélla trata de satisfacer a ésta; pero antes la 
había producido. Vale la pena dar cuenta de algunas 
opiniones oídas en la calle o en las casas sobre el fusi- 
lamiento de los asesinos. 


Una chica que viajaba en un tranvía le dice a su 
compañera: “Está bien que los hayan fusilado, pero no es 
justo que les rehusaran la confesión”. Ahora bien, todos 
los diarios, hasta el del hampa, cuya especialidad consiste 
en falsear cuidadosamente los hechos, todos nos infor- 
maron de que dos sacerdotes estuvieron a disposición de 
los reos desde el comienzo del proceso hasta el momento 
de la ejecución, esperando que pidieran los auxilios .de la 
religión. Si así juzgan esas hijas, esposas. o novias de 
reyes simples cuestiones de hecho, es de imaginar el apo- 
yo que encuentra el soberano elector en sus compañeras 

- de hogar para decidirse en los problemas de alta política. 


Otra chica, amiga de amigos nuestros, y conocida 
como “muy bien”, opinaba que la sentencia caída sobre 
los asesinos era injusta, porque ellos eran anarquistas, y,” 
según ella, no hay mayor delito en ser dinamitero que en 
hacer la guerra. Cuando un miembro de las llamadas 
clases superiores da muestras de semejante confusionismo 
mental, ¿qué se puede esperar de las inferiores? Un cho- 
fer nos decía en aquellos días que no se debía matar a' 
nadie por sus ideas. Le preguntamos qué pensaría si una 
bomba anarquista le ¡ddespedazara a su madre. “¡Ah! 
—contestó— en ese caso tal vez pidiera que lo fusilaran”. 
Esa incapacidad para sentir la injusticia cuando ño toca 
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de cerca es otro de los signos más difundidos de la dege- 
neración mental contemporánea. En medio de la encal 
conmiseración por el delincuente nadie se ha accedado 
de compadecer a las víctimas; y éstas son sin duda, mu- 
cho a dignas de lástima que los asesinos; 

in ser experto en espectáculos ú- 
blico se ha desvanecido do ea he Le E 
que los reos sufrieron la pena suprema. Ahora bien, yo 
he oido a uno de sus admiradores reconocer que cuando 
se dirigía al patíbulo Di Giovanni se mojaba continua- 
mente los labios con la lengua y revolvía los ojos sin parar. 
Califican de extraordinario valor el hecho de que un sal- 


vaje asesino, aguerrido en cien combates, haya tenido , 


la fuerza de llegar al banquillo sin ayuda de nadie, y 
decir dos palabras antes de morir. El solo hecho de no 
haber tenido desfallecimiento visible les hace atribuirle 
una fortaleza de alma no común. 

Nosotros tampoco hemos presenciado ninguna ejecu- 
ción capital, pero hemos leído de muchas sufridas no 
por asesinos vulgares sino por víctimas inocentes de la 
pasión partidaria. Y podemos decir que los casos que: se 


dan como modelos del género no tienen semejanza con ' 


el de Di Giovanni. Durante la Revolución Francesa hubo 
mujeres que, sin metáfora, subieron al patíbulo con la 
sonrisa en los labios. De la pacífica vida de los salones 
iban a la guillotina sin ningún aprendizaje del valor y 
conmovían a los propios victimarios con su serenidad y 


elegancia para morir. Hombres que no se habían batido 


más que en duelos sin consecuencias desafiaban a sus 
jueces y no perdían la cabeza hasta que nose las cortaba 
la guillotina. Para no recordar más que uno de ellos, 
Champcenetz, jalonó su proceso con chistes. Al verse 
condenado, preguntó al presidente del tribunal si allí 
había suplentes, como en la Asamblea: 

<_¿Por qué?” —preguntó Fouquier-Tinville. 


eS 


«_Porque me haria reemplazar por Ud.” —respondió 
Champcenetz. 

Al carretero que lo llevaba al lugar de la +ejecución 
le dijo: “Me molestan los tumbos. Maneja bien y te daré 
propina”; y como el que iba a ser ejecutado antes que él 
protestara que moría republicano, Champcenetz dijo, 


963. 










riendo: “No le crean a ese charlatán; yo lo conozco, es 
aristócrata como yo”. | ia 

El acuerdo entre los gustos y tendencias del públi 
y la sensiblería periodística ha sido, salvo honrosas: 
cepciones, perfecto. Y aquí volvemos a la voluntad d 
soberano. Los demócratas dirán que todo lo que 
quiere está bien; pero toda pefsona sensata reconocer 
que es necesario terminar con esa acción corruptora de l: 
prensa sobre el público, y del público sobre la prensar 
con la degeneración alimentada por la degeneración... 


La Nueva RerúsLica, Buenos Aires, N? 82, 7 de febrero. E: 
de 1931, eN 





El viaje presidencial 


Las fuentes del entusiasmo n 
nuestro país. Las obstruía una 
En cuanto se la ha quitado de e 
ven a manar en chorro 
descendiente de conqu 


o estaban agotadas en 


n medio, las fuentes vuel- 
al parecer inagotable. Un pueblo 


zón late sin estallar al ritmo más acelerado que pueda 
recibir una multitud y su ojo acostumbrado a la luz cruda 
de nuestro cielo y a la amplitud espacial de nuestro 
horizonte, se mantiene abierto ante el espectáculo más 
grandioso. Sólo el cuarto oscuro altera su pulso y le 


ciega para distinguir lo bueno de lo malo, lo lindo de lo 


feo. ¿Qué formas puede distinguir en la oscuridad un 


pueblo acostumbrado a la más bella luz de la tierra? 


Las aclamaciones prodigadas al general Uriburu por Sal- 
ta, La Rioja, Jujuy, Tucumán y Córdoba revelan la hon- 
dura del sentimiento despertado en el pueblo por el jefe 
de la Revolución del 6 de Setiembre. La adhesión ma- 


nifestada al héroe es completa, sin reservas; y al mismo 


tiempo que una aprobación a la obra realizada significa 
un crédito ilimitado de apoyo a la obra por realizar. 

Por una parte el general Uriburu ha sabido hablar 
al pueblo, como hace tiempo no se le hablaba. Con per- 
fecta adecuación de tono y acierto de ideas ha dicho a 


cada lugar y por encima del auditorio inmediato, a la ' 


“nación entera, lo que. debía decirles, Para no redundar 
en una competencia con la prensa diaria, después de pa- 
sada la oportunidad, dejaremos de lado todo lo circuns- 
tancial de sus discursos para dedicarnos exclusivamente 
al comentario de sus ideas esenciales, 
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basura, la urna funesta. 


istadores no puede ser nunca in- 
sensible al prestigio de las cosas, bellas y nobles. Su cora- 


vo 


En Salta señaló la falta más grave de nuestro régimen 
económico en su relación con el régimen político: la 
decadencia de las provincias interiores provocada por un .. 
sistema únicamente calculado para favorecer al Litoral. 

En Tucumán hizo un llamado a-la concordia, y reafirmó - 
la urgencia del problema institucional. En Córdoba se- 
ñaló otra falla de nuestra economía: su carácter primi- 
tivo, su unilateralidad, su inarmonía. Esos tres puntos 
fundamentales fueron tratados por el general Uriburu 
con una amplitud de miras de que no han dado muestras 
los gobernantes democráticos. Mientras los politiqueros 
se lo pasaban haciendo cómputos electorales el general 
Uriburu meditaba sobre los verdaderos problemas políti-- 
cos del país, que no son los que se ventilan en el comi: . 
cio, sino los que él señalara, y otros que ha callado por--. 
que así debía hacerlo. 


/ 


El desequilibrio entre las provincias del Interior y las del - 
Litoral es un resultado del liberalismo que nos rige. Su 
corrección será imposible sin la reforma de la Constitu- 
ción o la larga duración de un gobierno de hecho cuyo : 
jefe tan clara comprensión tiene del problema. La vuelta 
pura y simple a la constitución del 53, y sobre todo al * 
liberalismo instaurado por ella, -no remediará nada. Una 
reforma liberal no haría más que agravar los males. El - 
debilitamiento del Ejecutivo y la fortificación del Con- 
greso degeneraría en parlamentarismo, el parlamentaris- 
mo en democracia pura, y las pobres provincias eprimi- 
“das por el predominio de las enormes masas ciudadanas 
del Litoral seguirían gimiendo bajo 'el yugo de los más. 
Si la paridad de- representación en el Senado de un 
congreso simplemente colaborador les sirve de poco, ¿de 
qué les podrá valer, y por cuánto tiempo, esa misma 
paridad en el Senado de un poder legislativo que en 

cuanto supere al Ejecutivo en atribuciones se creerá so- 
berano absoluto, y con la soberanía radicada en la cámara 
directamente elegida por el pueblo? 


Que la cosa no está para luchas electorales también 
.es evidente. Una lucha de esa clase no puede sino difi- 
O, ! 


266 





cultar la obra del restablecimi , 
: . imient : ! z 
cordia entre los ciudadanos es la al financiero, La con- 


trabajo pacífico e intenso 


as normales, de bien en mal, 
en pésimo, hasta el estallido 
O por culpa del sufragio uni- 
eta es estrictamente de salva- 


La sencillez cas! primitiva de nuestra economía es una 
de las causas más poderosas de la crisis actual. Frente 
a los países que se cierran con murallas aduaneras, y que 
tienden a bastarse a sí mismos, nos encontramos abiertos 
a todas las invasiones del producto extranjero y sin poder 
hacerle competencia con.los nuestros, porque o nos cuesta 
más producirlos o no los producimos. Éste es el caso más 
frecuente. Nuéstro enorme excedente de cereales y car- 
nes no halla fácil colocación en los mercados consumido- 
res, que compran a quienes les exigen reciprocidad para 
comprar a sus vez o debemos entregarlo por vil precio a 
los judíos reguladores del mercado mundial, y en cam- 
bio el extranjero nos inunda con sus artículos de lujo. 
Gastamos mucho más de lo que ganamos, y cada vez hay 
menos perspectivas de que algún día ganemos más de. 
lo que gastamos. Dada la poca iniciativa económica de 
nuestro pueblo, esa situación que si se prolonga ame- 
naza grave quebranto no puede ser corregida por el mis- 
mo pueblo. El Estado debe inspirar, dirigir la transfor- 
mación, el perfeccionamiento de nuestra economía, res- 
tringir el cultivo de los cereales y de la cría del ganado, 
fomentar la complejidad del cultivo y la creación de in- 
dustrias de elaboración. Es precisamente por no haber 
desempeñado ese papel que la democracia ha sido inca- 
paz, es culpable, y ha terminado por minar el suelo de- 
bajo de sus propios pies. Más que sus dilapidaciones, 
su incuria ha provocado la crisis que determinó su caída 
y que todavía sufrimos. Una o dos cosechas bien vendi- 
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das hubieran hecho soportar muchos robos más de log A 
soportados. Pero como nuestros productos se vendieron * 
mal, y la democracia no había sabido mirar al mundo ys 
prever sus nuevas condiciones, ni en consecuencia dar 4 
directivas económicas, sus despilfarros pesaron más de lo * 
habitual en nuestra economía, y la situación se hizo into. 
lerable. Como la transformación indispensable de que “+ 
ha hablado con tanta comprensión el general Uriburu no 
puede hacerse en unos pocos meses, ni en unos pocos 
años, dicho problema está íntimamente ligado con el $ 
problema constitucional. La solución de la crisis econó- 
mica depende pues de la solución de la crisis política; 











El apoyo dado al jefe del Gobierno Provisional por los $ 
pueblos del Interior en pública convocatoria revéla en, 
las profundidades del país el decidido anhelo de un cam-* 
bio fundamental en los métodos de gobierno que lo rigen, . * 
y su comprensión de la necesidad de un gobierno esta- 
ble. Pero nos parece aventurado fiar la suerte de la con- 
tinuidad gubernamental al azar de la elección basándose * 
en aquellas manifestaciones populares. El pueblo no es ;' 
el mismo en la calle que en el cuarto oscuro. Éste depri-  * 
me las cualidades que aquélla exalta, y viceversa. Ade- 
más, ni está en ambas partes formado por las mismas. A 
personas, ni se le exige en uno y otro caso la misma ; 
cosa. Los vendedores y compradores de votos que tienen ' ¡ 
acceso al cuarto oscuro están en los comités cuando las “+? 
mujeres y los niños llenan las calles con su gracia en las : * 
grandes manifestaciones. Y hasta el hombre bien inten- 
cionado que se acerque a la urna no se desempeña frente 
a ella con la misma competencia que en los lugares 
públicos. El pueblo elige decididamente mal pero juzga 
relativamente bien. "Es que en el primer caso se trata .. 
de discernir posibilidades, en el segundo realidades sobre 3 
quien lo gobernará bien, pero a veces sabe que lo go- 
bernará mal. de 
El discernimiento de los hombres no se hace con el 
- corazón, órgano de tan parecida operación individual co- 
mo colectivamente, sino con la cabeza, que no funciona 


bien sino en la persona, 
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El viaje del general Uriburu ha mo« A 
que buscar al pueblo para velo . Esad dónde hay 
plaza pública. su esplendor: la 


La Nueva Repú ; 
de 1931. BLICA, Buenos Aires, N? 84, 28 de febrero ' 
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Los principes británicos 


Misión diplomática, dicen todos al hablar del viaje de 
los príncipes británicos. Pero pocos serán los que se den 
perfecta cuenta del alcance de esas dos palabras. Misión 
diplomática, sí, como en la mayor parte de los viajes 
que hacen los hijos del rey de Inglaterra. Pero el papel 
que desempeñan en el exterior no está desligado del que 
desempeñan en el interior: la Corona es el órgano perma- 
nente de las relaciones exteriores del imperio británico. 
Éste es el hecho nuevo y capital. 


No hay discípulo de escuela primaria, colegio nacio- 
nal o universidad argentinos, que ignore el famoso afo- 
rismo de que los reyes constitucionales reinan pero no 
gobiernan. Aunque acuñado por un francés, Thiers, se 
aplica generalmente al 'rey de Inglaterra, modelo de 
reyes constitucionales. Pues bien, ese aforismo que en su 
tiempo fue moneda hoy no es más que una medalla. 
Del curso legal ha pasado al museo de la ciencia polí- 
tica. Si la diplomacia es por excelencia el gobierno, como 
la corona inglesa rige las relaciones exteriores de su país, 
el rey no sólo reina sino que también gobierna. Y como 
el hoy. príncipe de Gales será mañana Eduardo VIII, el 

ofício de diplomático no es en su vida lo accesorio sino 
lo fundamental. 
No hay más que pensar en la asunción de la casa de 
Windsor al trono de Inglaterra, y en los principios de la 
constitución británica para medir la longitud del camino 
recorrido y la importancia de la transformación 'política 
. que nos es dado contemplar. Jorge 1, fundador de la 

dinastía, fue llevado a Inglaterra por una aristocracia 
que se creía tan fuerte que pensaba gobernar por encima 
de un rey nominal. La debilidad congénita de la monar- 
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el caso aumentada por la naciona- 


uía electiva estaba en na 
li sus particulares cualida- 


lidad extranjera del monarca y e 
des de carácter. De otra parte, la constitución británica, 


tan prudente en su mutismo sobre puntos esenciales, ES 
tablece claramente la doctrina de la responsabilidad mi- 
nisterial y la omnipotencia del Parlamento. Ahora bien, 
en menos de dos siglos la casa de Windsor ha cambiado 
de tal modo las condiciones de su establecimiento que yn 
ministro de Eduardo VIL, lord Haldane, miembro de un 
gabinete liberal y colega de un ministro socialista, pudo ' 
proclamar altamente en un discurso la superioridad de 
la Corona sobre la casa de los Comunes. Hace cien años, 
cuando el rey exigía al ministro de Relaciones Exterio- 
res que le mostrara los documentos importantes, había” 
quienes gritaban contra la arbitrariedad y declaraban 

violada la Constitución. La lucha de la reina Victoria 
y el príncipe consorte contra lord Palmerston, lucha que 
terminó con el triunfo de la Corona, quedó ignorada del 
público y sólo así pudo pasar sin protesta. Por la sola 
fuerza de la inteligencia, y de la clara afirmación de sus 
derechos, la reina obtuvo la renuncia de un ministro cuya 
situación en el Parlamento era solidísima. La escuela en - 
que fuera educado el príncipe de Gales, después Eduar- 
do VIL, hizo de él un diplomático tan hábil que durante 


su reinado nadie le disputó la dirección exclusiva de las --: 


relaciones exteriores del imperio británico. Él consultaba, '' 
recibía consejos de los servicios técnicos de la repartición, 
pero decidía por su cuenta. Y el público, al enterarse 
de la existencia del poder de la Corona, lejos de- pro- 
- testar, no escatimó al gran rey su aprobación. La coa- 
lición que derrotó a Alemania en 1918 fue preparada .' 
por Eduardo VII desde antes de su asunción al trono .. 


en muchos años de una política, la más dúctil, perse- 


verante y tranquila que haya desarrollado un gran di- 
plomático. , +1 

Esto es lo que se sabe a ciencia cierta. Nada se. . 
podría afirmar de la influencia actual de la Corona so- 


bre la dirección de las relaciones exteriores. Pero no es. * 


posible creer que un pueblo tan apegado como el in- 
glés a las buenas tradiciones interrumpa precisamente 
aquella de más probada eficacia. De otro lado, la in- 


272 





dependencia con que trabaja el Foreign Office se debé 


en grar parte a la religió 


cor del Parlamento. 
ninguna comisión encargada de esos a 
bos que interrogan al gobierno están de acuerdo con 
éste, que muchas veces se vale d | 


e ese medio para 

ocultar sus verdaderas ¡ | p 
S Intenciones: ¡ á 
lx bartera es ; el subsecretario de | 


ibi Permanente. Pero lo que más le da inde- 
pendencia es la colaboración de la Corona 


del eco aaa as Gales participa en los consejos 
al Mar e la reciente y prolongada enfer- 
q e Su padre los presidió. Dadas las condiciones 
e la política británica, es poco probable que su inter- 
vención en los negocios internos del reino sea grande. 
Pero su participación en los secretos y la conducta de 
la política internacional debe ser completa. Y con ese 
aprendizaje y sus condiciones naturales, nada nos ex- 
trañaría ver al príncipe que hoy parece no pensar en 
otra cosa que en divertirse convertido mañana en un 
gran rey. Su gran abuelo y tocayo, Eduardo VIL tenía 
igualmente fama de noceur, como dicen los franceses. 
Después resultó lo que dijimos. Estos viajeros reales, 
que no parecen estadistas, son esto más que aquello. Y 
hasta jugando al golf se ocupan en los negocios del 


Eh éste no hay 
suntos; los miem- 


Estado. Los políticos democráticos se ocupan en los 


negocios de Estado para poder jugar al golf... o a 
otra cosa. 

Bienvenidos los príncipes mensajeros de la amistad 
secular de un gran imperio. Su elegáncia y su gracia en 
un medio extraño no debe hacernos olvidar lo que son: 


- enel propio país. Está bien que ellos deseen ser llanos, 


que la llaneza es flor de suprema aristocracia, Pero 
osotros, sin pretender a una cortesanía que no nos 
pega, no debemo: olvidar jamás quiénes son. No tanto 
por cumplir con ellos, como por aprovechar el ejemplo 

ue su condición nos da de lo útil que son las institu- 
ciones jerárquicas. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 85, 7 de MArzo 
de 1931. 
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Oportunismo de dogmáticos ES 


Nada más regocijante que la polémica en que se hallan 
empeñados, en estos momentos, los socialistas rojos y los 
amarillos. Ella gira alrededor de las candidaturas. Los - 
primeros acusan a los segundos de haber claudicado de 
su antimilitarismo entrando en la alianza derechista 
que sostiene al general Justo; los acusados, en vez de 
levantar el cargo, que es ilevantable, se hacen a su vez 
acusadores y reprochan a los pontífices del librecam- 
bismo el incienso quemado ante el altar de un proteccio- . 
nista tan conocido como el doctor De la Torre. 
“Cuando se ha cambiado una vez, se corre el riesgo 
de cambiar a menudo”, dice Bossuet en la HisTORIA DE 
LAS VARIACIONES. Fue sin duda después de abandonar la 
Casa del Pueblo que los independientes llegaron a ad- 
mitir la validez circunstancial de cierto proteccionismo. 
Una vez roto el bloque del dogmatismo, por la grieta 
que dejó escapar un principio pueden escapar ciento. 
Y así es como no tiene nada de extraño que aquel re- 
nuncio haya sido seguido por ¡Otros, entre los cuales no 
es el menos honroso la valentía con que han desafiado 
la repugnancia de su clientela habitual por el sable y 
los entorchados. | E 
Pero una de las revelaciones más curiosas de la 
polémica que A es una ps entusiasta E 
sobre las virtudes civiles de nuestros grandes próceres 
militares, página que lleva la firma del Estado Ma- 
or rojo en pleno sin que entonces fuera menos anti- 
militarista que ahora: el temor que les inspiraba. el 
autocratismo falsamente atribuido al temperamento -mi- . 
litar les hacía aceptar un hecho cuya verdad hoy niegan. 
” Aunque los casos sacados de nuestra historia prueban 
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lo contrario de lo que ellos querían, en la página que 
les desentierran ahora los socialistas rojos admitían que : 
el generalato era compatible con las virtudes civiles, * 
La desvergiienza con que los demagogos se jactan 
de ser invariables en sus principios, para cambiarlos 
cuando les conviene, no es lo que más nos interesa des- 
tacar en la polémica que comentamos, SINO la confirma- 
ción que con sus variaciones los unos y los otros dan a * 
nuestro principio filosófico que en política no hay prin-. 
cipios invariables. 


La Nueva RerúsLica, Buenos Aires, N0 90, 8 de octubre “| 
de 1931. 4 
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La aventura 


Dos eran las principales soluciones posibles al problema 
planteado por el hecho revolucionario: la reforma del 
Estado y la pronta vuelta a la normalidad. La primera 
era sostenida por el jefe de la revolución y sus más 
eficaces colaboradores en la preparación del movimiento 
revolucionario; la segunda, por los núcleos electorales 
qu ese plegaron a él cuando ya no vieron posibilidad 
de evitarlo: amigos de última hora que hasta el día 
antes fueron sus enemigos, y a quienes no guiaba otra 
mira que la de aprovechar en beneficio propio los fru- 
tos de la desinteresada labor ajena. 


Por motivos que para los fines del presente artículo 
no interesa dilucidar, los revolucionarios legalistas gra- 
vitaron de modo excluyente en las decisiones del Gobier- 
no Provisional. Y entre ellos, sobre todo los de tenden- 
cia conservadora, supervivientes o herederos materiales 
y espirituales de aquellos oligarcas que instauraron el 
régimen de sufragio universal sin sospechar que éste los 
desalojaría de las posiciones que ocupaban, y ME EE 
habían pasado veinte años sin advertir la relación entre 
el principio establecido por ellos y sus consecuencias | 
inevitables. De una parte el instinto los prevenía contra 
el espíritu de innovación, que a ellos les diera tan pé- 
simo resultado, y lo que les hacía las veces de razón no 
les permitía ver su necesidad. La reforma fue califi- 
cada de aventura, los reformistas de ilusos. Y los pru- 
dentes de la vuelta a la normalidad, con alardes de un 


. sentido práctico que oponían al quimerismo de los in- 


novadores, se apercibieron a vencer al Partido Radical 
, 4 ÍA . . 
en el único terreno en que éste era imbatible, 


En el peor de los casos, y admitido que la reforma 
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del Estado fuera una operación de éxito dudoso, la 
¡M vuelta a la normali 
¡ seguro. Si se trataba de derrotar electoralmente al per- 
¡ sonalismo había que realizar en unos meses la obra de 
soborno realizada por aquél en dieciséis años de inin- 
terrumpida dominación; y el q 
puesto, lejos de terminar, tenia necesariamente que 
agravarse. Si el personalismo triunfaba, las perspectivas 
eran peores: un desastre financiero conjugado' con el 
espíritu de revancha. BO 

Si la reforma era una aventura, ¿éralo menos. la, 
vuelta a la normalidad? No, por cierto. . Si alguna di- 
ferencia existía entre ambas, ella favorecía a la primera, 


S 


dad era en todos los casos un desastre: 


1 desequilibrio del presu- 


que podía tal vez librarnos para mucho tiempo de las. . 
dificultades en que nos debatimos hace años, mientras . 


la segunda no lo podrá jamás. 


La solución sugerida por los prudentes y adoptada 
por el jefe de la revolución no hubiera sido tan mala de | 


ejecutarse fielmente. Pero el método político puesto en 
y . . ., . ne.” 

práctica fue un compuesto de constitución y discrecio-: 

nalismo, en el que las dos cosas se estorbaban recíproca“ 


mente, con grave daño de la acción a realizar. Dema- - 
siado dictatorial para lo que tiene de legalista, -y dema- . 


“ siado legalista para lo que tiene de dictatorial, el Go- 


bierno Provisorio acumula los inconvenientes de ambos. 


-. sistemas sin tener las ventajas de ninguno de ellos. El: 
espectro de la dictadura alarma a la opinión, sin que la: 
libre acción de una dictadura verdadera la tranquilice 
con beneficios inmediatos. Y el legalismo estorba tanto 


como puede la adopción .de las medidas excepcionales ' 


que la situación exige sin hacerse por ello más acepto 
2 la opinión, que no juzga la legalidad de los gobiernos 
, sino por el origen. E e 
Así es como la Constitución está derogada —que no 
otra cosa significa la instalación de un Ejecutivo de facto, 
la disolución del Congreso, la aplicación de la pena de 
muerte, el presupuesto decretado, la modificación del 
arancel—, sin que los beneficios de la derogación. se 
hayan hecho sentir en el orden político. Con la vista 
fija en el problema financiero, se olvidó la relación de 


14 YA . . 
éste con aquél, y al mismo tiempo que con una mano se 


/ 


Y 
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trataba de colmar el abismo del déficit, con la otra se 
preparaban las elecciones, que son su causa primera. 

Por obra misma del Gobierno, hasta hace poco. la 
carta fundamental del país era la ley Sáenz Peña, si en 
el orden temporal la política es lo primero. Y pese a 
los propósitos reiteradamente manifestados por el jefe 
revolucionario, sus agentes inmediatos transformaron 
una revolución hecha contra el espíritu de partido en el 
imperio del espíritu partidario, 

Los hechos no tardaron en darle la razón al orador 
de la Escuela Superior de Guerra. Y sólo entonces fue 
que los enemigos de la reforma, y partidarios de la vuel- 
ta a la normalidad, que «no habían hecho reconocer al 
Gobierno el principio de la soberanía popular sino en la 
creencia de que el pueblo los elegiría a ellos como sus 
representantes vitalicios, vieron que el programa mínimo 
de la revolución no era posible sin la realización del 
programa máximo de la misma. 

Los recientes decretos de veto de candidaturas y 
de anulación de las elecciones bonaerenses, indudable- 
mente encuadrados en la lógica revolucionaria pero no. 
menos contrarios al principio de la soberanía popular, 
derogan sin vuelta la ley Sáenz Peña. 

Ahora bien; un país —y sobre todo un país como 
el nuestro— sin derecho consuetudinario, de frágil unidad 
espiritual,; no. puede vivir mucho tiempo sin normas 
conocidas. Los decretos aludidos postulan la necesidad 
de un nuevo derecho político argentino. | 

Y he aquí cómo, donde menos lo esperaban, por 
así decir a la vuelta de la esquina, los que impusieron 
al Gobierno la política del retorno a la normalidad se 
encuentran ante la necesidad de una reforma del Esta- 
do, como los que no conocen bien la propia fisonomía 
ven un espectro en el reflejo que de ellas les devuelve 
un espejo de la calle. | 
La reforma del Estado era en los primeros momen- 
tos de la reyolución mucho menos aventurada que hoy, 
cuando la política de. la vuelta a la normalidad ha 
creado condiciones desfavorables a toda innovación. A 

sar de todo, los prudentes no tendrán más remedio 
: que lanzarse 2 lo que entonces ¡llamaban la aventura, 
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ahora que sin duda lo es. La falsa la Ela e me 
nudo obligada a seguir tardíamente he pl 
prudencia aparente, pero siempre 10 


desventajas de la inoportunidad. 


La Nueva RerúsLica, Buenos Aires, N9 92, 10 de octubre 


de 1931, 
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Mudanza en los espiritus 


Ni los pontífices de la opinión liberal creen ya en la 
constitución del 33. Todo lo que en contrario dicen es 
imputable al propósito de combatir al gobierno de he- 
cho con la invocación del respeto a la ley. Si piden 
respeto a la Constitución y yuelta a la mormalidad, lo 
hacen con la segunda intención de no respetarla ellos, 
y de restablecer la anormalidad anterior a la revolución. - 


Es que ya nadie puede negar que el orden legal 
existente hasta el 6 de setiembre de 1930 era una men- 
tira; que antes de esa fecha, hacía tiempo que no se 
gobernaba —ni se podía gobernar— sin violar abierta- 
mente la Constitución, desconcierto que había venido 
creciendo con el progreso moral y material del pueblo; 
que las violaciones de los gobiernos eran tan frecuen- 
tes que no sublevaban a nadie; y que la revolución no 
se hubiera producido sólo como reacción contra ella. 

Los unos por interés, los otros por temor, los de 
allá por escepticismo, y los de acá por realismo político, 
pertenecen a todos los sectores de la opinión los que 
han abandonado el constitucionalismo literal. Y la úni- 
ca excepción confirma la regla. Los rojos evoluciona- 
ron demasiado rápidamente del extremismo socialista al 
moderantismo liberal para que se crea en la sinceridad 
de su nueva doctrina. — 

Demócratas y reaccionarios están en la lógica de sus 
ideas al condenar —los primeros de hecho, si no de pa- 
z Lea: los segundos de ambas maneras— la legalidad 
labra; los unos no hay ley divina o humana que 


del 53. Para 
nor encima de la voluntad popular en sus manifes- 
es mediatas; para los otros no hay ley humana 


ciones in ena ; , 
ANA esté por encima de las exigencias del bien común. 
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Pero el caso de los liberales moderados es mucho "* 
más interesante. El liberalismo vive de la legalidad | 4 
una misma cosa con ella. Siendo un ré. d 
gimen de usufructo, que no justifica sus privilegios por 


los servicios prestados ni por el origen, no puede man. 
, imacía sino difundi 
n o primacía sino difundien- 


tener su abusiva dominació 10 di 
do la superstición de la ley. Explota el principio de la 
nde le conviene contra los 


soberanía popular hasta do E En 
gobiernos hereditarios identificados con el bien de -la: a 
Nación, que, en nombre del interés general, tratan de có 
limitar el juego abusivo de los intereses particulares, dl. 
Pero no quiere que el principio sea tomado al pie de la 8 
letra, porque un soberano sin cabeza y de vientre pan- “1 
tagruélico respeta todavía menos que el otro las situa- 
ciones adquiridas. La soberanía del pueblo ejercida 
directamente entraña muchos peligros para los privile- 
giados; por eso éstos quieren limitarla al ejercicio in-.* 
directo por medio de una ley que asegure la influencia '; 
de los grandes y el desvalimiento, y que proteja el in-(% 
terés particular contra las fluctuaciones. arbitrarias def 
una voluntad general en busca de su propio interés, 
El liberalismo no abandona el dogma de la supre 
macía de la ley mientras puede hacerlo con provecho 
En cuanto éste cesa, lo abandona. Porque los principio 
del liberalismo no son más que expedientes, y. si's 
abandono o su transformación resulta provechosa sé 
presta 'a cualquiera de las dos cosas sin desgarramientos. 


Los casos que nos ha sido dado presenciar en las. 
actuales circunstancias son ilustrativos al respecto. Al' 
mismo tiempo que confirman las precedentes afirmacio- 
nes sobre la naturaleza del liberalismo, sirven para mos- 
trar la evolución de los espíritus respecto del orden: 
legal del 53. | O. 

Es conocido el. constitucionalismo estrecho y literal 
de Lia PrENSA en su medio siglo de vida periodística. 
Pues bien, hace poco ese diario hizo una profesión de 
fe democrática que no tiene nada que envidiar a la del 
más exaltado demagogo. ia 0 
- En un sesudo: editorial sobre las elecciones del 5 
de abril, el día 13 de ese mismo. mes, La PRENSA estam- MN 
paba que “todo lo que atañe a la soberanía es inenajes A 


igualitaria, es 


» 
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nable y no admite ninguna 
clase de limitaci z 
que puedan considerarse tales las de a e nicto. 


nal, porque las constitucio 
. 1 >» nes 1 
misma soberanía”. son expresiones de esa 


No tan categóri 
ri ; > 
(len eg80rICO, pero no menos ilustrativo que 
e g 1ari0, aunque en ot id 
ciamiento de a ro sentido, es el pronun- 
un cConstitucionalista de ofici 
ñor González Calderó e oficio como el se- 
de 1931 ! n. Consultado, el 10 de octubre 
e , por JORNADA sobre ' ini 
tecientes deciótos del re su Opinión acerca de los 
ofoser de 1 s del Gobierno Provisional, el conocido 
0 . e la materia contestó que el caso no se tra- 
aba de un tema constitucional sino de un asunto 
político. 

El gran diario legalista evoluciona hacia la demo- 
cracia pura y sin restricciones, mientras que el constitu- 
cionalista profesional parecería más bien evolucionar 
hacia el realismo político que nosotros predicamos des- 
de nuestra aparición. Pero ambos abandonan la posi- 
ción tradicional del liberalismo. Esos hechos revelan 
honda mudanza en los espíritus. 


La NUuEva REPÚBLICA, Buenos Aires, N? 96, 15 de octubre 
de 1931. 
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No son ellos los que cambian, y; 
> Sino los - 


La revolución ha contribuido a poner más en claro de 
lo que ya lo estaban los móviles bajamente demagó- 
gicos del socialismo criollo. Siempre se sospechó que no 
era la suerte del obrero sino la propia influencia lo que 
interesaba a los dirigentes de ese partido, 


Pero la constancia con que mantenían la simulación 
de una oposición radical al régimen imperante hacía que 
muchos incautos creyeran en la sinceridad de aquella 
actitud. ¡ : 

Hoy esa duda ya no es posible. La posición adop- 
tada por el socialismo criollo frente a la situación sur- 
gida del hecho revolucionario demuestra que para él era 
mucho menos importante la doctrina que la conserva- 
ción de las situaciones electorales adquiridas. En efec- 
to, los enemigos del orden establecido por la constitu- 
ción del 53, se convirtieron en sus más encarnizados 
defensores cuando lo vieron suspendido por la fuerza 
de los acontecimientos. La economía pasó a ocupar el 
segundo plano en el cuadro de sus preocupaciones 
aparentes para dejar el primero a la política. Abando- 
nando la farsa del marxismo, los socialistas se dedica- 
ron a explotar la ojeriza de la opinión liberal e los 
gobiernos de hecho. En vez de reclamar. E as autori- 
dades provisionales las medidas, cuya imp Aci era 
dificultada por el régimen legal existente, ho MAcon 
otra cosa que reclamar el restablecimiento e ese orden 
para cuya destrucción se organizaron en un principio 

como partido. 
/ "El liberalismo 
han pasado a ser los d 


económico y la propiedad individual 
ogmas del socialismo criollo. La 
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posesión colectiva de los medios de producción 
contralor de la creación y el reparto de los Producto, 
parecen definitivamente olvidados. Pero la enormidag 
del cambio no revela una preocupación intelectual Por 
adaptarse a una doctrina más avanzada, puesto que ej 
liberalismo es hoy tan caduco como el socialismo, sing 
el propósito interesado de explotar electoralmente q]; 
nuevo estado de cosas. 08 
Hoy, como ayer, la conquista de los votos es Ja. 
médula del socialismo criollo. Lo que antes con la! 
oposición radical al gobierno legal, hoy tratan de obte: 
nerlo con una oposición legalista a un gobierno de he.' 
cho. Y como Talleyrand, pueden decir que no. son ellos 
quienes cambian, sino los acontecimientos. ES 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N% 98, 17 de octubre 
de 1931. e 


Las revoluciones del mundo 


subo 
La opinión contemporánea no estaba indudablemente 
preparada a recibir las noticias que el cable nos trans- 
mite desde hace varios meses. El dogma del progreso 
indefinido, combinado extrañamente con la infatuación 
que tiene el espíritu moderno de creerse en el estado 
final de la evolución humana, hacen del hombre actual 
un pésimo observador de los hechos sociales que se ofre- 
cen a su consideración. 


Supersticioso adorador de las instituciones liberales, 
no cree en la realidad de las revoluciones, aquí y ahora, 
aunque el mundo le ofrezca el espectáculo de una per- 
turbación universal; y cuando las revoluciones estallan, 
lejos de perder su optimismo doctrinario, se refugia en 
la esperanza de que ellas no sean “como las de antes. 
Siempre sorprendido por los acontecimientos, el hombre 
moderno influye muy poco en ellos. Para hacer uno mis- 
mo las cosas, hay que creerlas posibles antes de que 
ocurran; cuando se es incapaz de ver la posibilidad, la 
realidad se hace sola. Y la honda crisis que en estos mo- 
mentos conmueve hasta los cimientos del orden estable- 
cido no es más que la historia de aquella. abdicación 
de la voluntad inteligente ante la: fuerza de las cosas. 
De pronto el orden aparente, el desorden organiza- 
dí ; por las instituciones actuales se rompe en un punto 
«del universo y pone a la vista la extrema fragilidad de 
la “civilización. Pero el hombre actual no saca las con- 
* gecuencias del caso, porque es una característica de su 
espíritu la impermeabilidad a las lecciones de la expe- 
“¡fiencia. Aunque el mundo entero cayera en la anarquía, 
*I coincidencia que no está muy lejos de producirse, él 
seguiría creyendo en el dogma del progreso, en la supe- 


re 
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rioridad de todo presente sobre todo pasado. La' ist 
del último utensilio doméstico creado por la mecánica]4 
convencería de la verdad de su posición y de la indegi 
tructibilidad de los resultados adquiridos. «9 


da 5 
A cada nuevo desastre, el espíritu moderno opone MN 
su fe inquebrantable en las mismas causas Cuyos terribles * 
efectos se ofrecen a su mirada. Atribuye la caída de* 


A 


una antigua institución como la monarquía española :4 
su vetustez; y el fracaso de un ordenamiento nuevo comof 
el laborismo británico a su novedad. Los acontecimien-% 
tos que se producen en la línea de lo que él llama pro- 3 
greso, le dan optimismo; y los que señalan una regresión Ñ 
no se lo quitan. Las calamidades materiales de la re. 
volución española le parecen compensadas por el ade- 
lanto señalado por ella en el orden de sus preferencias; ' 
y el riesgo que entraña la crisis inglesa le parece. pe-" 
queño ante la necesidad de mantener los factores que. 
la han producido. ME 


Es un espectáculo verdaderamente afligente. Así. 
como entre nosotros, los que están con el espiritu del si 
glo se niegan a reconocer los defectos del sistema demo 
crático, a pesar de todos los desastres causados por él 
en Europa los espíritus de la misma laya atribuyen aque: 
llos desastres a una aplicación imperfecta del sistema 
Por una pequeña minoría de dirigentes laboristas bien: 
intencionados que hoy parecen haberse dado cuenta. 
de las consecuencias peligrosas del principio que ayer, * 

adoraban, centenares de miles, hasta millones de seres: 1 
" esperan la curación del mal presente de una nueva ino- Wi 
culación del microbio ya existente en el organismo social. Y 


-Impermeables a la experiencia, los avanzados no: 
quieren reconocer que el fenómeno de la desocupación .; 
subvencionada es el punto culminante del sistema socia: * 
lista, y piden más socialismo para resolver el problema 4 
de la desocupación; que la administración del Estado 
'en lo que no es de su resorte da pésimos resultados, y 
reclaman la posesión en común de los medios de pro- Ñ 
ducción para resolver la crisis de la industria; que la E 
perturbación económica mundial es un desequilibrio en- * 
tre la producción y el consumo, y niegan al Estado la “$ 
facultad de suprimirlo con su intervención. 
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Y éste es un nuevo do 


. m 1 e 
diferencia por los Pesalados atismo, que llega a la in- 


aa s buenos 
tener la aplicación de su o malos que pueda 


: . ; principio esencial: el perfec- 
con amento de las Instituciones modernas. La Revolu- 
ción Francesa dio la pri 


: mera fó : 

iO perezcan las colonias a a See 
a d OS su evolución el modernismo se en- 
O Iglesia, que él ha combatido tanto, 
Ser AO Para él también los hechos materiales no sig- 
nifican nada, y el espíritu lo es todo, que no otra cosa 
sE perfecoionamiento de las instituciones democráticas 
a cualquier precio. Pero lo notable del caso es que ese 


dogma de la primacía de algo no material se basa en 
el materialismo y el ateísmo, 


Finalmente, los hechos que conmueven al mundo 
no conmueven los espíritus. Y los que nada habían pre- 
visto, nada aprenderán con lo que está sucediendo en , 
todas partes a nuestro alrededor. Hasta que la humani- 
dad no abandone su falso dios del progreso necesario 
para volver a la creencia en una voluntad libre que 
puede influir bien o mal en las circunstancias absoluta- 
mente determinadas, no podrá dominar los aconteci- 
mientos cuyo pesó la oprimen ahora. 


LA. NUEvA Rerústica, Buenos Aires; N* 99, 19 de octubre 
de 1931." 
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Sobre el capital extranjero 


eS 


Nuestro público habitual, el núcleo de los fieles al se- 


manari0, no puede abrigar una sola duda respecto al 
sentido de nuestra campaña contra el kberalismo con: 
siderado como instrumento del capital extranjero. Pero 
la aparición diaria de nuestra “hoja nos ha puesto en 
contacto con un público más vasto, de lectores nuevos 
e indiferentes, que pronto se convertirán en viejos ami- 
gos, pero que indudablemente nos conocen mal o a me- 
dias, y pueden interpretar torcidamente nuestra inten- 
ción. Y como los interesados en esa torcida interpreta- 
ción tienen que ser muchos y activos, no queremos tar- . 
dar un día más- en explicarnos ampliamente sobre: el 
asunto. a ; 

Ante todo, no «somos enemigos del capital. Y es'': 
claro que nos referimos al capital privado, porque del 
capital público ni el socialismo. es enemigo, sobre todo : 
cuando es él quien dispone del mismo. Sin desconocer 
los inconvenientes del. capitalismo, que se deben a la 
combinación de la finanza con las instituciones liberales, 
más que a efecto esencial del nuevo régimen económico 
de aquel nombre, creemos que el capital debe ser con- 
siderado; que toda tentativa de impedir sus abusos tiene 
que esforzarse por no herir sus. legítimos intereses; que 
la persecución imbécil de que lo hace objeto el socia- 
lismo en todas sus formas tiende a aniquilarlo, dificul- 
tando su formación y facilitando su consumo; y que la 
guerra al capital es la ruina de los países, 


Pero, además, tampoco somos enemigos del capital | 
extranjero. Los países nuevos no pueden esperar el de- 
sarrollo de la propia riqueza para ponerse a tono con 
las exigencias de la economía mundial. Por otra parte, 
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los peligros del imperialismo financiero son más aparentes 
que reales. El exceso de riqueza tiene su corrección en 
sí mismo; el país deudor, si emplea bien sus emprés- 
titos, puede librarse pronto; el debilitamiento de la pro. 
ducción en los países prestamistas favorece su desarrollo 
en los países emprestadores, y la supremacia económica 
no es más que la última inclinación del péndulo, Nunca | 
más próximo al equilibrio que cuando más se ha alejado 
de él. Bienvenido, pues, el capital extranjero, que nos . 
facilitará la explotación de nuestras riquezas. Y para 
que venga, es bueno que se le den garantías y segurida- 
des de toda especie, porque es medroso como un pájaro, 
y la menor amenaza lo ahuyenta. Las palomas de. Ve- 
necia que se posan en la mano abierta que les ofrece 
comida no escapan al menor intento que se hace de 
apresarlas más prestamente que el capital ante la menor 
amenaza, , qa 
No combatimos, pues, el provecho legítimo de la 
riqueza extraña invertida en nuestro país. Y hasta cóm- 
prendemos las razones históricas de los privilegios ex- 
cesivos que la constitución del 53 le acordó para apre- 
surar su venida en grandes cantidades cuando ella era - 
de interés vital. : 
Pero esas consideraciones de simple buen sentido 
no pueden hacernos pasar por alto el abuso surgido de 
aquella política. El capital extranjero, no contento, con 
los enormes privilegios que le acuerda nuestra consti- 
tución, se toma otros, mucho mayores, en flagrante vio- 
lación de la ley. La comunidad de origen con el ré- 
gimen liberal, y la natural incapacidad de éste para la 
defensa de los intereses nacionales cuya gestión le está 
encomendada, facilita la consumación del abuso. Y 
eso es lo que nosotros combatimos. | bo 


Que el capital extranjero obtenga en nuestro país ' 
un legítimo provecho, santo y bueno; que obtenga un - 


provecho moralmente ilícito, pero que nuestro derecho hi 


positivo le acuerda como privilegio, vaya y pase. Pero 
que nó contento con eso nos explote miserablemente, 
nos robe casi íntegramente el producto de nuestro tra-' 
bajo, como si fuéramos esclavos, es intolerable, de 


Por eso es que gritamos contra los gobernantes que 
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Critiquemos o tachemos de in- 


: : gado de compañías extranjeras 
Lo consideramos Inconciliable con la calidad de repre- 


., 

tod o e persona que acumule los dos 
sin faltar a él en el Plir con su deber en uno de ellos 

Ra A el otro. La absoluta incompatibilidad, 
nd sólo en lo que respecta al momento presente sino 
también en el pasado, es de imperiosa necesidad. Por 
sus antecedentes históricos y su índole propia el libera- 
lisrao es, En nuestro país, el régimen político más pro- 
picio a esos abusos. Y por eso es que la destrucción 
del liberalismo nos parece una necesidad de salvación * 
pública. | 


= 


LA NUEVA. REPÚBLICA, Buenos Aires, N9 102, 22 de octubre 
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El oficialismo de las candidaturas 


No pasa un día sin que la polémica sobre quién es can- 
didato oficial se enriquezca con nuevos datos O nuevos 
argumentos. Y como el punto es importantísimo por el 
terreno en que se debe resolver el problema de la su- 
cesión gubernamental, no está de más insistir sobre él. 


El oficialismo de la candidatura Justo es difícil- 
mente negable. Pero, ¿acaso su único rival en la lucha 
por la presidencia tiene derecho a explotar esa situación, 
y a presentarse ante las masas rebeldes como libre de 
toda mácula oficialista? Contestamos resueltamente que 
no. Y lo probamos. 


Durante los siete meses posteriores al 6 de setiem- 
bre, cuando se creía al gobierno revolucionario tan om- 
nipotente como para .resucitar a un muerto, el doctor 
De la Torre era considerado por los familiares del ge- 
neral Uriburu como su seguro sucesor en el sillón pre- 
sidencial. Y es claro que no podían inferirlo del capital 
electoral del candidato, que era poco menos que inexis- 
tente, sino de las marcas de favor que el jefe de la re- 
volución prodigaba al jefe de los enemigos de la misma. 
Algunos de esos familiares llegaban hasta decir que le 
habían oído al general expresar su firme voluntad de 
hacerlo presidente a don Lisandro de la Torre. 

De esa voluntad no hay testimonio público absoluta- 
mente fehaciente, pero de las marcas de favor sí. El 
mismo interesado se encargó de hacernos saber en su 
discurso del Coliseo que el ministerio del Interior del 
primer gabinete revolucionario le fue ofrecido a él. Hace 
tres días dijimos en estas mismas páginas que él fue 
quien indicó para ese puesto al señor Sánchez Sorondo, 
y hasta ahora no nos ha llegado un desmentido. De 
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otra parte sería largo enumerar los importantes Puestos 
de las administraciones nacional y provinciales cedidos 


a los latorristas más notorios, esas almas en pena que lo ' 


siguen al señor de Pinas donde quiera que vaya en sus 
tortuosas evoluciones, sin pedirle cuenta de sus ideas ni 
de sus actos, y que con un incondicionalismo tan mons. 
truoso es probable que sean el caballo troyano dentro 
de la plaza que el jefe combate desde fuera. Y por y]. 
timo, queda el testimonio fotográfico de la ocasión en 


que el furiosó opositor de hoy se mostró ayer como ofi. 


cialista, exhibiéndose ante una multitud de veinte pil 


personas al lado del jefe de un gobierno que ahora no ' 


difiere en nada de lo que era entonces; y precisamente, 
pocos días antes de las elecciones del 5 de abril. 


Hasta ese momento, y durante el mismo período, la 
situación del general Justo ante el Gobierno Provisional 
y sus más fervientes sostenedores había sido totalmente 
distinta. El mismo doctor De la Torre se ha encargado 
de revelarnos que el general Uriburu había prometido 
vetar toda candidatura militar, veto que no se habría 
puesto sino a una candidatura. Por otro lado, los oficia- 
listas decían que todos los radicales eran iguales, y en 
virtud de ese principio consideraban al que hasta es ta- 
chado de candidato oficial de enemigo del gobierno re- 
volucionario. Nosotros nos hemos pasado meses tratando 
en vano de convencer a nuestros amigos oficialistas: pri- 


mero, de la imposibilidad de imponerle al electorado un ' | 
presidente que no fuera radical; y segundo, de las ra- . 


zones que hacían del general Justo el candidato nece- 
sario en su calidad de revolucionario, que lo hacían un 


excelente lazo de unión entre el régimen de excepción 
y el regular; su profesión de militar, que era una -garan- '' 


tía para el Ejército de que su patriótica intervención en. 
política no le acarrearía disminución en la vuélta a la . 
- normalidad constitucional; su condición de radical, que ' 


le permitirá iniciar la conciliación con la mayoría 'elec- 


toral del país. 


Las circunstancias realizaron la obra de convenci- 


miento que nosotros intentáramos infructuosamente, No. ., 


“sólo el Gobierno, sino también sus amigos, parecen ha-. 
ber comprendido, aunque un poco tarde, que el general 
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Justo era la mejor transacción entre el gobierno revolu- 
cionario y el gobierno legal. Pero eso no cambia nada 
en la situación del candidato, que está hoy donde es- 
taba ayer, y lejos de haber buscado el apoyo del Go- 
bierno ha sido buscado por el Gobierno como un apoyo. 


Mientras tanto, el nombre que pasaba como candi- 
dato oficial de un gobierno de derecha cambiaba de 
táctica, y después de asegurarse la retirada con una 
carta-coartada, se volvía hacia la izquierda en busca 
de un capitalito con qué tirarse un lance. Si el general 
Uriburu le había hecho conocer su intención de vetar 
toda candidatura militar, no puede haberle ocultado su 
firme voluntad de vetar a los personalistas. De manera 
que la carrera electoral se le presentaba al doctor De 
la Torre como un walk-over. Bastaba una pequeña suma 
para inscribirse. | 

Grande fue, sin duda, su decepción al ver que la 
candidatura militar no era vetada; ello explica, en parte, 
la progresiva acritud de los ataques a su amigo de cua- 
renta años. Pero por más que diga y haga, no podrá 
borrar el recuerdo de su conformidad interesada con el 
gobierno que hoy combate. Y como el juego anda entre 
liberales, no creemos que dichos ataques sean otra cosa 
que la primera nube en el cielo de aquella límpida 
amistad. Las ideas del candidato demócrata-socialista 
a la presidencia de la República son las mismas que 
tenía el candidato del jefe revolucionario para el Minis- 
terio del Interior del Gobierno Provisional. Y, o bien la 
revolución no tiene nada que ver con las ideas, y es 
pura cuestión de personas, O las razones que hacían del 
doctor De la Torre un hombre de confianza para el 
general Uriburu no han desaparecido. Las disidencias 
sobre la forma no pueden afectar irreparablemente la 
coincidencia sobre el fondo. Se equivocan, pues, los 
demócratas que busquen por ese lado un desquite con- 
tra el dictador. El candidato aliancista no podría, llegado 
a la presidencia, entregar a su amigo a la venganza de 
la plebe sin deshonrarse definitivamente. Y, de otra 
parte, hay en la actual administración tantas personas 
que le son adictas que el pasaje de un gobierno a otro 
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sería tan poco violento como si triunfara el candidato 


| llamado oficialista. 






Ml ! No hemos agotado el tema. 

E | J > > A 
Ml La Nueva RerúbLicA, Buenos Aires, N9 103, 24 de octubre 
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El despotismo de la libertad 


Una vez más los hechos se rebelan contra las teorías 
y ponen a la vista la inconsecuencia de los políticos doc- 
: — trinarios sin-que quienes los siguen dobleguen la cerviz 

y hagan un ferviente mea culpa de sus falsos principios. 
Los revolucionarios de España acaban de adoptar los 
mismos “métodos que tanto le criticaron a la dictadura; 
y la opinión liberal no se rebela contra ellos. ¿En qué 
quedamos? ¿Dónde estaba el mal: en la dictadura o 
solamente en la persona del dictador? 


Como no pueden negar la inconsecuencia flagrante, 
los demagogos se refugian en la razón de las circunstan- 
cias. El nuevo régimen —dicen— no puede exponerse a 
zozobrar en la anarquía que está sumergiendo a España. 
Pero, ¿por qué chocaba tanto en el antiguo régimen el 
mismo espíritu de conservación? ¿Desde cuando el sui- 

_cidio es más legítimo en un viejo que en un joven? 
Es que los doctrinarios avanzados, no obstante sus 
protestas de puritana inflexibilidad, son más oportunis- 
tas y maquiavélicos que Sus enemigos los empíricos reac- 

“'cionarios. Como han hecho de las formas políticas avan- 
“¿zadas un fin supremo, justifican todo lo que tiende al 
'perfeccionamiento de las mismas. La ciencia tradicional 

-— vedaba la violación del derecho natural al gobierno más 
legítimo; la ciencia moderna ha establecido sus institu- 

ciónes políticas como normas de toda verdad y Drago: 

y lo que se hace en nombre de la voluntad popular que 

es.sirve de fundamento está siempre bien. La violencia 
iqusta al servicio de los gobiernos llamados retrógrados 
es criminal; en cambio, el crimen que aprovecha a los 

Wgobiernos de etiqueta avanzada es violencia justa. Y, 

en fin de cuentas, los que más han combatido la famosa 








/ 
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máxima de que el fin justifica los pa le 9 ua 
mente 

ue ella no tuvo nunca en /a 5 

Creeis lítico tradicional. 


. . , 
autor ni de ningún po AR 
Las reflexiones que anteceden no tienen Únicamente 


por objeto poner en descubierto la sublevante inconge.. 
cuencia de los demagogos, qUe claman contra la vio. 
lencia cuando están en la oposición y la aplican sin 
asco cuando llegan al poder. También las inspira el 
deseo de llamar la atención del pais sobre, el peligro 
de esa especie que sobre él se cierne. El izquierdismo 
ra en estos momentos Un lance elec- 


más avanzado se ti Ñ 
toral que puede ser de funestas consecuencias. Si la 


fórmula aliancista fuera favorecida por la abstención 
radical, y el poder le fuera entregado, no hay que creer 
que sujetaría su acción a las promesas de su propaganda, 
El despilfarro demagógico sería mayor que el prometido, 
pero la legalidad de los procedimientos a base de la 
cual hacen su propaganda sería bien pronto olvidada, 
Para asegurarse los medios de mantenerse en el poder, 
los sedicentes liberales no titubearían un segundo en 
instaurar el despotismo más tremendo si lo creyeran ne- .. 
cesario. No sólo la dictadura, la tiranía en nombre de 
los principios izquierdistas también es aceptada por la 
opinión moderna. Y esa circunstancia favorable es im- 
placablemente explotada por todas las minorías dema 
gógicas que la casualidad lleva al poder. DEE 
El triunfo del candidato nacional es casi seguro. 
Pero como en política no hay nada seguro, es. buer 
prever el caso de una derrota. Y prepararse a evita 
sus efectos. Porque todo, incluso la” guerra civil 
preferible a entregar el poder a los representante: 
la extrema izquierda. 
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Demagogia socialista 


Hemos señalado repetidas veces la evolución sufrida por 
el socialismo criollo, de la oposición radical al régimen 
legal hacia un conformismo legalista que las circuns- 
tancias le permiten explotar contra un gobierno de he- 
cho. Pero no está de más insistir sobre ello, porque, a 
pesar de ser el socialismo uno de los sistemas políticos 
más imbéciles, goza de un injustificado prestigio inte- 
ES, entre la mayoría de los espíritus que se creen 
cultos. | 


En todas partes la evolución del socialismo ha sido 
igual. Y ella ha sido señalada por grandes socialistas, 
como Guesde y Sorel. Pero entre nosotros ha sido mu- 

. cho mayor, hasta el punto de llegar a un abandono total 
de las primeras posiciones ocupadas por los fundadores 


> Pero, repetimos, la primacía dada a la cuestión del 

“régimen sobre la suerte: del obrero, la' sustitución del 
“fin por el medio, ha sido entre nosotros mayor que en 
y “dl. resto del mundo. Sobre todo a partir del 6 de se- 
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iembre. Porque en la explotación de la ojeriza de 1, 
e liberal contra los gobiernos de hecho vieron los 
explotadores profesionales del descontento público Una 
manera hábil de evitar la discusión sobre el fracaso de] 
régimen que ellos defienden y la ineficacia de los re. 


medios que proponen. 


Un interés todavía más vital inspiró la maniobra, La 

dictadura de espíritu nacional que anunciaron los pri. 

meros documentos del jefe revolucionario entrañaba una 
terrible amenaza para los demagogos. Si la dictadura 

hubiese reorganizado el país sobre una base racional, 

el pueblo no se hubiera interesado por averiguar el ori. 

gen de los beneficios recibidos, como el proverbio criollo. 

dice que a caballo regalado no se le mira el pelo, y 

los traficantes en descontento público se quedaban sin 

mercadería explotable. j 


Por eso los socialistas no. han tenido casi otro tema, 
desde el 6 de setiembre, que la vuelta a la normalidad j 
del sufragio universal. Ellos mismos no se han atrevido 
a negar el fracaso, que dicen circunstancial, pero de 
todas maneras efectivo, del sistema. Pero como en el 
¡ME juego que él organiza ellos ganan o no pierden, encas- 
l tillados en su egoísmo, piden “la reimplantación del 
régimen político que tantos daños causara a nuestro pais. 
Las bancas de la Capital valen muy bien otro desastre, * 
según ellos. Ed ea, 





Don Leopoldo Lugones señala agudamente en su Porí- 
TICA, REVOLUCIONARIA, una de las causas de la evolución 
que comentamos. Según él, el socialismo se ha hecho 

O constitucionalista al ver que el liberalismo termina en 
la anarquía, esperando una coyuntura para producir el 
gran escándalo. 


La idea de- organización socia] que inspiró a los funda- 
dores del socialismo, y que constituye su único mérito 
en la historia del pensamiento, ha sido abandonada por 
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a 


sotros, y en el resto del de de lo sucedido entre no- 


de AS que sean en su pregón del régimen elec- 
? COMO panacea para todos los males, los demagogos 
socialistas no pueden dejar de reconocer que el sufragio 
universal tiene sus fallas, porque el gobierno depuesto 
por la revolución de setiembre era indudablemente de 
origen popular. Pero, dicen, la participación del pueblo 
en la heroica jornada demuestra que él sabe rectificarse. 
Ahora bien, ese argumento se vuelve contra quienes lo 
esgrimen. Porque indudablemente cierto como es —des- 
de que no se puede negar cierta capacidad del pueblo 
para juzgar, no obstante su incapacidad para elegir—' 
confirma la opinión de quienes afirman que los regí- 
menes de sufragio universal carecen de los resortes que 
les permitirán remediar sus propios errores. Los dema- 
gogos se ven en figurillas para negar que el sufragio 
universal es inferior a la dictadura; y a pesar de que 
la: historia registra varias dictaduras excelentes, y puros 
'fiacasos del sufragio universal, de éste esperan contra 
irada experiencia un resultado bueno, mientras nunca 
“abaten a aquélla por ser mala, sino por ser dictadura. 

















y 


dé demás, las viejas recetas del socialismo están muy 
ditadas, y no es el caso de sacarlas a luz en 
tos en que su fracaso mundial es tan patente. 
rmula criolla de la alianza promete curar el de- 
¿brio del presupuesto con salarios altos y subsidios - 
Me, desocupados. El remedio sería peor que la enfer- 
ad. Al reparto de los dineros públicos que el yri- 
eeyenismo hacía entre sus electores en forma de expe- 
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el socialismo le daría una aplicación sistemáto, 

y nuestros males económicos y financieros, de difícile; 

se harían imposibles de remediar. El socialismo sería 
la legalización de nuestra ruina. 


diente, 


La Nueva RerúsLica, Buenos Aires, N? 107, 28 de octubre 
de 1931. 





Socialismo: sinónimo de atraso intelectual 


Cua nej ; 
1 ndo las mejores cabezas dejan las utopías, aquí se 
as ve con halagos 


Tal Vez se sorprendiera grandemente a los socialistas 
diciéndoles que la falta de cultura de nuestro pueblo 
se prueba, no como ellos creen, por la escasa aceptación 
de su doctrina, sino, al contrario, por el excesivo pres- 
tigio de que ella goza entre nosotros. Y, sin embargo, 
ésa es la verdad. Si algo patentiza el atraso intelectual 
del país es el predicamento que tiene en las clases diri- 
gentes la ideología política más imbécil de los últimos 
cien años, ideología que es la causante directa de la 
“crisis mundial, y cuyo fracaso experimental es una de las 
pocas cosas bien patentes que hay en el confuso terreno 
de los hechos sociales. Cuando en el resto del mundo. 
las mejores cabezas están de vuelta de las utopías so- 
cialistas o empiezan a ver su nocividad, en nuestro país 
las personas que pasan por más cultas consideran sin 
temor, hasta con satisfacción, la probabilidad de un 
gobierno de esa especie. No pretendemos exagerar nues- 
“tro caso, y atribuirnos más culpa colectiva de la que 
"tenemos. Porque 51 Europa, cabeza del mundo, ha pues- 
to en práctica los métodos económicos de la insanía 
“socialista, no tiene nada de extraño see los papagayos 
“de facultad O de prensa americanos los crean la. última 
palabra de la ciencia, Pero sí Epa mucho interés 
2 pr es cificar en qué consiste E atraso intelectual del 
“país. El consiste, FOpaamos, en la excesiva —no en la 
-— consideración que se le dispensa a la doctrina 


La esencia de ésta es el consumo de lá riqueza. Se 


y 
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disfraza bajo el pomposo nombre de reparto equitativo, 
de justicia social. Pero en el fondo no es más que la 
incitación demagógica al consumo universal de las y. ' 
quezas acumuladas por la inteligencia y el ahorro, So 
pretexto de proteger al trabajador, aparta a éste de] 
trabajo, sin incitar a otros a realizarlo. Por las injus. 
ticias cometidas por el capitalista contra el obrero, hace 
cometer infinitas más al obrero contra el capitalista, y 
mata a la industria en su raíz. Porque si el pobre no 
tiene más remedio que emplear sus brazos a cualquier 
precio, el rico emplea su capital condicionalmente. Y 
antes que el interés producido por él aproveche a otros, 
prefiere dejarlo improductivo. ss 
Ese carácter de régimen de consumo no es una 
atribución arbitraria. El mismo Carlos Marx lo recono- 
cía al desear como primer campo de expefimentación 
para su doctrina, no un país atrasado y de industria 
rudimentaria como Rusia sino un gran emporio econó- 
mico, como Inglaterra o Francia. Y expresaba gráfica- 
mente su pensamiento diciendo que el socialismo here- 
daría del capitalismo. | A 
Sus discípulos más directos, los miembros de la so- 
cialdemocracia alemana, lo siguieron al pie de la letra. 
Yo recuerdo haberle oído al periodista 'español Álvarez 


de Vayo detalles espeluznantes sobre la prodigalidad 


irresponsable e interesada de los primeros estadistas re- 


publicanos de Berlín. Y ahora ya son pocos los que . 


creen en el complot financiero alemán contra los ex- 
tranjeros que especularon con el marco, y muchos los 
que atribuyen la famosa caída de esa moneda al despil- 
farro socialista. 


En Inglaterra, los efectos del socialismo no han. 
sido menos sensibles. El primer gabinete Mac Donald . 
desequilibró el presupuesto, que los conservadores 'ha- 


bían equilibrado con esfuerzos heroicos para respaldar - 


la revalorización de la libra, en sólo seis meses de' pro- 
digalidad demagógica. El segundo gabinete Mac Donald 


ha estado a punto de romper definitivamente el extra: . 
ordinario mecanismo de las finanzas inglesas; por lo' 


menos ha comprometido su normal funcionamiento por 
muchos años. Y sólo la seguridad de una violenta reac- 
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ranzas sobre el restablecim; permite abrigar espe- 
nación. 


que uno de los peores ma 
aplicar por todas partes ] 
omiso de las circunstancia 
de semejante perspectiva 


a misma receta, haciendo caso 
s de tiempo y lugar. El peligro 
reside en que si el socialismo 
ha estado a punto de a 


rruinar en poco tiempo a países 
como Inglaterra, cuya reserva de riquezas es inmensa, a 
nosotros nos arruinaría/en unos cuantos meses. El des- 
pilfarro de la demagogia instintiva del yrigoyenismo se- 
ría legalizado en seguros sociales y subsidios a los des- 
ocupados, que ya figuran en la plataforma de la alianza 
demócrata-socialista. El reparto de los puestos entre los 
partidarios sería substituido por el reparto de la riqueza 
nacional entre los miembros de todas las clases; y aun 
suponiendo que en ello hubiera más justicia que en el 
método yrigoyenista, lo que también es dudoso, el per- 
juicio económico sería mayor, porque mayor sería el 
consumo. Y como la riqueza acumulada en el país por 
los connacionales no es muy apreciáble, el régimen socia- 
lista tendría recursos para poco tiempo con los capitales 
propios, pero para menos aún con los ajenos. Porque és- 
tos huirían antes. 


Y la confianza, elemento esencial de la prosperidad 
de los países, sobre todo de los países nuevos y sin ri- 
queza propia, es muy fácil de perder y muy difícil de 
reconquistar. 

La demagogia sistemática del socialismo haría defi- 
nitiva e irremediable la ruina económica que la dema- 
gogia instintiva del yrigoyenismo empezó. de E 
que si la revolución fracasara Con la End ta E yrigo- 
yenismo al poder, el entronizamiento del socia ismo en 
él sería un fracaso mucho mayor. Porque el socialismo 
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es la sistematización de lo peor que hay én el radical. : 


- mo, sin nada de lo que lo hace a éste utilizable. 


La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 111 Es 3 de noviem- 
bre de 1931. 
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Las desventuras del oro 


da pia con su abandono de todo contralor sobre 
producción, y el socialismo, con la incitación al con- 
sumo universal implícito en su idea del reparto equita- 
tivo, crearon para el capital las mejores condiciones que 
éste haya conocido en el transcurso de la Historia. Y 
mientras el sistema no fue llevado hasta sus consecuencias 
últimas, y las ganancias de los ricos no fueron totalmen- 
te absorbidas por el Estado so pretexto de reparto a los 
pobres, los mismos capitalistas se encontraban cómodos 
en una organización social que había multiplicado las 
colocaciones de buen,rendimiento con el prodigioso au- 
- mento de las necesidades colectivas. 

Pero ese estado de cosas se basaba en el absurdo. 
"En vez de ser el apaño de unos pocos, el lujo relativo, 
los gastos superfluos pasaron a formar parte del tren de 
vida universal; y el mundo pareció durante años y años 
- poseído de una rabia consumidora; y no es difícil que la 
destrucción de la riqueza acumulada, fuera en un corto 
ss período mayor que en los milenios de la historia cono-. 
“¿ócida. El desastre era previsible, fatal; más rara que la 
"duración de la crisis económica mundial hubiera sido su 
-Ntardanza en ocurrir. Y la inextricable confusión finan- 
5 ciera en que se debaten todos los países no cesará mien- 

tras nó se acabe con el sistema que la engendrara. . 


"No podríamos determinar hasta qué punto los inte- 
resados advierten la causa de los efectos que deploran. 
ero lo cierto es que el capital está pasando unos terro- 
es que hace mucho no conocía. Las perturbaciones crea- 
das en todos los países por el sistema que tantas satis- 
facciones les diera tiene a los capitalistas en una cons- 
tante zozobra. La crisis británica ha revelado el peligro 


/ 
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Y el oro ya no sabe dónde meterse, 
El último refugio encontrado por él es Francia, que to- 
davía no ha llegado a los últimos excesos del régimen 
de consumo de la democracia liberal, pero que no tarda. 
rá en seguir la suerte de los demás países. 

Hoy por hoy, la mejor colocación de capitales sería 
que ellos contribuyeran a la obra de destrucción del li. 
beralismo socialista o socialismo liberal que ha desorga- 
nizado las condiciones económicas del mundo. Pero si 
fueran capaces de ver las causas remotas de su propio 
interés, los capitalistas serían filósofos. Y eso ya es mu- 
cho pedir. Habrá que salvarlos a pesar SUyo. -. 


de toda colocación. 


de LA E RerúBLica, Buenos Aires, N* 112, 4 de ovlembaa 
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Permitir el triun 


los despilf fo de la Alianza sería legalizar 


arros — Pp 
es remoto q ero no nos alarmemos 
, 


ue ellos puedan ganar cd 


No hay ne 
y que Y | , 
los defectos dede de repetir las advertencias sobre 
| una solución que se pretende presentar- 


nos com pi 
dable. E oO: Posibilidad de una sorpresa desagra- * 


Por semota que ss la pri, a o sa 
> | pelin a elección presidencial, conviene minim- 
ar e pe igro, La política es por esencia lo contingente; 
como dice Aristóteles: lo que puede acaecer de otra ma- 
nera. Y la situación electoral es lo bastante anómala para 
descartar toda perspectiva de una sorpresa desagradable. 
No hay pues ¡que: cansarse de repetir las advertencias ya 
formuladas sobre los defectos de una solución que se 
pretende presentarnos como salvadora. 

"Tanto por las líneas generales de la doctrina socialis- 
ta como por los detalles de aplicación particular prome- 
tidos como por los hombres que estarán encargados de 

ealizarlo, el programa partidario de la Alianza es una. 
o amenaza contra la economía y la paz de la na- 


rdadera i 
Mi ca pocos son los puntos de ese programa que sean 
pia bles de buena interpretación, que por otra parte 
suscep”” is Ja que Sus realizadores le den. Los más en- 


nunca $e germen de un conflicto 0 de una disminución; 
- cierran e era de ellos convertido en ley bastaría para ha-' 
aa odiables las dificultades económicas en que nos 






ante las atenuaciones interesadas de los can-' 
pregoneros, el programa aliancista de ac- 
degeneraría indudablemente en guerra reli- 
yn. blasfemo notorio que por añadidura no 
política, la Iglesia no puede esperar juego 
establecimiento de un estatuto nuevo en 


timos- 


n el 
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cuya formación no se le permitirá tomar parte. Y el di. 
vorcio absoluto que ellos quieren implantar es incondi.- 
cionalmente rechazado por la doctrina católica para que 
alos demagogos socialistas se les crea cuando pretenden y 
la separación de la Iglesia y del Estado tanto en beneficio 


de la primera como del segundo. E 

En lo económico, el programa aliancista es igual. 
mente peligroso. La moneda sana que figura en primer” 
término es una afirmación gratuita, porque todos los otros 
puntos de ese plan financiero son directamente contrarios 
a ella. Y entre ellos ni siquiera figura la receta más 
clásica y segura en la materia: el equilibrio del presu- 
puesto. Tan grosera es la farsa que ni ellos mismos :se 
atreven a afirmar que el vuelco que proponen del régi- 
men impositivo aumente los recursos del Estado en pro- 
porción con los gastos que prometen. : 

La sustitución de los impuestos indirectos, únicos 
productivos pero impopulares, por los directos, impro- 
ductivos pero populares, es el eterno ritornelo de la de- 
magogia universal. Mas si bien podrían afianzar un ré- 
gimen socialista instalado sorpresivamente en el poder, 
afianzarían aún más nuestra práctica de los ejercicios ad- . 
ministrativos deficitarios. 

Por lo demás, la concepción del Estado providen- ' 
cial no podría contribuir a ese equilibrio del presupuesto 
que es condición primera de una moneda sana. La dis-. 
minución del trabajo y el aumento del consumo impli- 
cados en la jornada de ocho horas y el salario mínimo, 
por un lado, y los seguros sociales, por el otro, están cal- 
culados para producir nuestra ruina definitiva... En la 
cuestión palpitante de nuestra economía, los “problemas 
del campo”, la alianza demócrata-socialista tampoco ofre-' 
cería la garantía de una solución ventajosa. Su progra- 
ma contiene demasiados puntos que serían causa de con- . 
flictos entre trabajadores y poseedores de la tierra, y 
muy pocos —uno solo— sobre defensa del productor na- 
cional contra el pirático intermediario extranjero, para - 
que se pudiera esperar que éste sería en manos del pre- . 
sidente aliancista otra cosa que un instrumento 'para el 
tráfico de la influencia en que tan fructuosamente se ha 


especializado, | bd 
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De economías, el programa aliancista no habla más 
que en lo referente a gastos militares. Ni siquiera se 
atreve a halagar a la clientela electoral con el ahorro del : 
presupuesto de culto, pues el pequeño millón que anual- 
mente recibe el clero no cubriría muchos otros gastos. 


Suponiendo que la reducción del presupuesto mili- 
tar no perjudicara la defensa nacional —lo que es insos- 
tenible— ella no compensaría el enorme aumento previsto - 
por la alianza para gastos sociales. Ahora bien, que un 
programa de gobierno para el momento actual —so capa 
de reparto equitativo— no hable de economías macizas, 
revela en sus autores un repugnante espíritu demagógico. 


Salvo en materia religiosa, que siempre respetó, la 
“demagogia radical se valió de algunos de aquellos medios 
para asegurar su dominación. Pero hasta ahora no se 
había dado estatuto legal a ninguno. Lo hizo en una for- 
ma instintiva, asistemática, cuyos efectos el Gobierno Pro- 
visional hubiera podido corregir fácilmente aun dentro 
del régimen constitucional a estar animado por una firme 
voluntad de bien público. Pero la legalización del des- 
pilfarro que el socialismo promete sería irremediable sin 
una profunda reforma del Estado. Siempre que al poco 
“tiempo de semejante régimen quedara un Estado argen- 
tino, lo que es dudoso. 


“La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N? 114, 6 de Agviémbre 
de 1931. e 
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Los radicales gritan hoy contra el fraude, igual 
que lo hacian ayer los conservadores. Y éstos hacen 
ahora lo mismo que hacía el Partido Radical en 
tiempo del señor Hipólito Yrigoyen 


Los radicales dicen hoy lo mismo que ayer decían los 
conservadores; y éstos hacen ahora lo que antes hacían 
aquéllos. Los radicales gritan contra el fraude y la falta 
de garantías con igual fuerza que los conservadores en 
tiempo de Yrigoyen; y los conservadores ejercen ahora 
la misma presión electoral que antes ejercían los radica- 
les. La alternancia de la farsa, siempre repetida en los 
mismos términos, revela en todos los partidos democrá- 
ticos la misma falla, y la necesidad imperiosa, de cambiar, 
¿no los hombres, sino el sistema, según frase que se ha 
¿hecho famosa. eS 


-JLa democracia no respeta la dignidad ni la promueve. 
“El vencido es insultado por su vencedor en los comicios, 
o y el tráfico electoral rebaja tanto al elegido como al 
'élector, de modo que nadie queda sin tacha como para 
00 Juego hablar con dignidad, y la del país se pierde. Su 
| T Jenguaje se olvida, y, en los momentos necesarios, nadie 
¿dle de, Homo, ] a 
"¿2 La! democracia es, para las personas desprovistas de ima- 
4 ginación creadora, el único gobierno posible; pero tam- 
00 bién es el único que siempre está por hacerse. 


AREA 
AA 
Ah) 


Pod Lio malo no es que los políticos se hagan profesionales, 
sino que desempeñen mal o hipócritamente su profesión. 

La clandestinidad es grave inconveniente para el buen 

> désempeño de cualquier oficio, 
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Liberalismo y democracia son dos grados de una Misma 
tendencia; pero siendo ambos sistemas de provecho par. 
ticular, el liberalismo representa un usufructo más res. 
tringido, y la democracia un usufructo más general, 


Es admirable el desenfado con que los demócratas in- 
terpretan la voluntad popular; y las interpretaciones son 
más fantasiosas cuanto más categóricos son los pronun- 
ciamientos electorales. Los demócratas usan con la yo- 
luntad popular una patria potestad de genitores. 


Muchos se sienten tentados a establecer una antinomia 
entre bien común y perfeccionamiento de la forma de: 
gobierno, entre materialismo e idealismo políticos. Pero 
el bien común no se resume en el provecho material, Y 
el perfeccionamiento de la forma de gobierno sólo se 
puede buscar contra el provecho material en nombre de 
la verdadera salvación espiritual, no de un simple fan- 
tasma ideológico. 


Los demócratas no pueden pasar por alto el resultado —, 
desastroso de repetidas elecciones. Pero como son dog- 

máticos, prefieren la ruina del país a la de los principios. 

Esto se podría conceder en un solo caso, el de la ciudad * 
cristiana. Porque un alma vale más que un imperio; y 

en ese caso la salvación del principio vale-más que la 

del país. Pero semejante posición intelectual es absurda 

en los sistemas políticos basados en el materialismo. 


A 


Los izquierdistas honrados son peores que los sinver- 
giienzas. Con su crédito moral prestigian ideas absurdas. 


1 


El poder siempre es remuneración de servicios prestados 
a la comunidad. Aun. en la democracia es así. Pero en 
su grado más bajo. Porque el servicio prestado lo es a 
la comunidad partidaria. ' 
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Nuestro régimen político. a base 


es tan absurdo que en él los malo 
otro remedio 


abstenerse p 


de sufragio universal 
s gobiernos no tienen 
que la revolución y los buenos sólo pueden 
or medio del fraude. | 


Los regímenes políticos que han dejado de ser útiles se 


vuelven sistemáticos. El privilegio que ha cesado de 
justificarse con la prestación de servicios substituye el 
fundamento real de la utilidad con el fundamento formal 
del estatuto que sanciona la situación abusiva. Es la 
historia de todas las degeneraciones políticas. 


pe La Nueva REPÚBLICA, Buenos Aires, N* 116, 9 de noviem- 
bre de 1931. 
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Constituciones escritas y consuetudinarias * 


El fracaso de las constituciones escritas, que la historia 
de los últimos ciento cincuenta años muestra irrefraga- 
ble, ha hecho que se mire con menos desdén las orga- 
nizaciones políticas anteriores. Y con lo que aprende- 
mos en el estudio de éstas discernimos en qué medida las 
cosas existen bajo sus nombres. En consecuencia la 
naturaleza de las verdaderas constituciones ha sido me- 
jor conocida, y se ha llegado a esta conclusión: las 
buenas son las que no están escritas, las otras son las 
malas. Las primeras se prestan a la infinita variedad 
de 'soluciones que exige la incesante transformación de 
la realidad práctica; las segundas traban la voluntad del 
hombre en su lucha con las circunstancias históricas. 
¿ Aun recién hecha, adaptada a las necesidades del mo- 


mento, la constitución escrita es inferior a la no escrita. 


Hay en la particularidad del fenómeno político o social 
una exigencia de solución absolutamente determinada 
“que vuelve peligrosa la generalidad de las soluciones 
constitucionales. E i 


“Las constituciones escritas que en la mayoría de los 
Estados modernos regulan el funcionamiento de las 


instituciones están generalmente plagadas de malas dis- -. 


posiciones prácticas en la atribución de jurisdicciones. 
De ello resulta que los distintos poderes, en el ejercicio 
de sus funciones respectivas, muchas veces obran contra 
la letra de la carta constitucional que los ha creado. 
Es muy difícil calcular de antemano hasta dónde llegará 


f 
j ( 


12 Este artículo fue publicado en La NUEVA REPÚBLICA COn ' 
el título de Vistazos. | 
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un poder en el actual ejercicio de sus funciones. Y como 
la tendencia de todo lo que existe es a la expansión, 
si se le traza una esfera de acción más pequeña de la 
que necesitaba, se sale de ella; si se le traza una más 
grande, la ocupa toda. 


¡De la contradicción entre la letra de las leyes funda- 
mentales y las necesidades reales del gobierno. nacen. 


diversos males comparables o tal vez mayores al riesgo 
de librar el ejercicio del poder político a la responsabili- 
dad de los agentes o al control de otras fuerzas sociales, 


La caducidad de las disposiciones constitucionales sig-. 


nifica un desprestigio para la ley, cuya supremacía es 
esencial en un país bien organizado. Es preferible no 
tenerlo todo previsto en la legislación a tener leyes que 
no se cumplen. 


El poder cuyas atribuciones han sido mal delimitadas 
ejerce clandestinamente la acción a que lo obliga la 


realidad. Algunas violaciones de la ley escrita son for-- 
zosas; lo malo es tener leyes que en cierto momento : 


e 


deben ser violadas. 


La historia de la jurisprudencia romana exhibe una larga 
serie de controversias entre los supersticiosos defenso- 


res de la ley fundamental y los que ambicionaban adap- 
tarla a las necesidades de cada época; y aun entre éstos, 


fueron violentas las discusiones acerca de la manera 
. cómo había de hacerse la adaptación. La pasión polí- 


tica se mezclaba a la especulación jurídica. Pero ello 
no impidió que el Estado durara más de mil años. Los 
grandes políticos tenían siempre a mano un sabio ju- 
risconsulto que hacía entrar el nuevo beneficio en la 


- vieja ley." Esto debía mostrarnos, no la vanidad de 


discutir la aplicación de la ley por parte de los gobet- 
nantes, sino del criterio con que juzgamos dicha apli- 
cación. El cumplimiento literal de la ley por la ley 
misma es regresivo. Cuando no hay tiempo para crear 


una ley nueva es preferible poner la vieja de acuerdo ' 
con las necesidades del momento a cruzarse de brazos 
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or falta de ley. Ésta es un medio, nó un fin; el fin 
es el bien común. Así como el criterio de la utilidad 
eneral debe presidir a la formación de las leyes, debía 
también presidir el juicio sobre su aplicación. De ese 
modo debería llamarse violación todo expediente juri- 
dico que dentro de una legislación anticuada tenga 
or objeto únicamente el bien particular del gobernante, 

adaptación todo expediente que en las mismas con- 
diciones tenga por objeto el bien común. 


Hay generalmente en las constituciones escritas mezcla 
de disposiciones prácticas que implican teorías políticas 
opuestas. De las circunstancias depende el triunfo tem- 
porario de una u otra tendencia. Pero oponerse a la 
rectificación de la tendencia mala basándose única- 
mente en que ella ha triunfado es dar al hecho prima- 
cía sobre la razón. La dificultad de la rectificación no es 
criterio para juzgar de su bondad, ni de su posibilidad. 
Cuando la razón guía a la voluntad, se puede lo que 
se cree poder. Li 


El poder personal librado a sí mismo no ha causado 
núnca tantos desastres como el poder colectivo librado 
a sí mismo. No hay tirano que haya igualado las cruel- 
dades de la multitud. El autócrata responde: primero, 
ante Dios; segundo, con su cabeza; tercero, con su. 
familia. La multitud es irresponsable; espiritualmente, 
porque no tiene conciencia; materialmente, porque en 
justicia humana no se puede castigar a todo un pueblo. 


Quedan pocos defensores de la democracia. Pero mu--: 
chas personas, aun reconociendo teóricamente su noci- 
vidad, prácticamente la aceptan porque ella existe. Eso 
equivale a sostener la imposibilidad del buen gobierno, 
a desesperar del espíritu humano; es el escepticismo * 
La mente que llega a esa conclusión debería dejar de 
ocuparse en política. Pactar con el mal y el. Eo s 
mueve la voluntad a suprimirlos; y la intervención de 7 
escéptico no, hace más que dificultar la tarea d los 
que quieren el bien y tratan de reali 1 SODA 
de la razón. | 20S0n' ayuda 





Sin duda es bueno téner uná réceta para el mal que se. 


diagnostica. Pero mucho más peligroso queno tenerla 
es llamar salud a la enfermedad. . 


Los planes de reforma son útiles, si se los toma como 
guías de la voluntad, pero perniciosos si se los toma 
como imperativos. La brújula indica la dirección gene- 
ral de la línea a seguir, pero el piloto sortea los escollos 
que puede haber en la recta que une el punto de salida 
con el punto de llegada. 


Fácil y descansado es señalar en teoría los males de la 
democracia; es como la observación en el microscopio. 
Los cuerpos patológicos se ven claramente en un medio 


que no nos toca de cerca. Y la mano del sabio no- 


tiembla al graduar el aparato. Hacerse la idea de que 
el microbio ha hecho presa de un ser querido, y señalar 
el lugar de la infección es lo difícil y patético. La crí- 
tica de lo que pasa en el propio país presenta la misma 
- dificultad y halla la misma resistencia. 


Reconocida la incapacidad de los políticos. democráti- 


cos, se niega la capacidad de la minoría antidemocráti- . 


ca. No se advierte que en política, mientras la inepti- 
tud probada autoriza un juicio definitivo, la aptitud que 
no ha sido puesta a prueba no permite juicio er pro o en 
contra ni siquiera provisoriamente. Aparte el genio de los 
grandes caudillos que se imponen por sí mismos, la apti- 
tud política debe ser adivinada, precisamente, por aqué- 
llos. Ése es el discernimiento de los hombres, que sólo un 
jefe —jamás la mayoría democrática— puede tener. 


Se' desconoce el derecho de criticar, a quienes no 
han construido, como a Zoilo el de juzgar al poeta sin 


antes haber hecho versos buenos. Como si el juicio 


fuera lo mismo que la intuición o que la voluntad. Sin 


ser incompatibles, esas actividades son distintas. Y es 
frecuente verlas separadas en muy altos espíritus. Hubo 
grandes estadistas que no sabían dar razón de sus 


obras, y grandes filósofos, políticos o historiadores que ' 








YA 


Habiend : Sta a 

tae a o ideólogos la manía de re- 

nosotros tambié E Sab Podemos Muere exc ella: 

lós «Dóde En, Nuestro proyecto de formación de 
poueres de la República no tenía otro propósito 

que el indicar una de las tantas maneras, de constituir 


el. poder adecuando la intervención del sufragio” uni- 


versal. Y se interpretarían muy mal nuestras intenciones 


- si se tomara aquel proyecto como una recaída en el 


“cretaron en instituciones histó 


ideologismo que tanto hemos combatido. 


Si hay algo que repugna al realismo de la mente 
nueva es la política de cámara. Los proyectos de cons- 
tituciones incubados por el ideologismo desde sus co-* 
mienzos hasta la fecha es uno de los espectáculos más 
tristes de la ciencia política. Por dos o tres que se con- 
ricas —pero no como fue- 
dos originariamente, sino después de sufrir. 
uestas por la realidad—, hay mil que 
bo de las especulaciones insustancia- 
o no se puede planear 


ran proyecta 
modificaciones imp 
quedaron en el lim 
les. La organización del Estad 


- definitivamente fuera de él. 


EPÚBLICA, Buenos Aires, N9 87, 21 de marzo 


La Nueva R 


“de 1931. 
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El obrerismo de Yrigoyen - Carta a Julio Irazústa 


Mi estimado amigo: 

Dice usted en el último número de La Nueva REPUBLI- 
ca, refiriéndose a las cuatro paginitas con que presen- 
té a Ernesto Laclau ante el público de Córdoba: “De 
la página de Gálvez baste decir que ella es un apén- 
dice a Nacma RecuLes. Y como el autor ha hecho 
abjuración pública de las ideologías humanitarias de la 
época en que escribió dicha novela...”. La primera 
frase y los puntos suspensivos significan que usted me 
acusa de contradicción. Estas líneas tienen por objeto 
demostrar que usted se equivoca. 

Dos puntos hay en mi página que a usted le habrán 
servido de base para su acusación. Uno, mi elogio a la 
política obrerista de don Hipólito Yrigoyen. Otro, mi 
observación de que la política radical se rige por senti- 
mientos, y mi aprobación aparente a esta característica. 

Nacma RecuLes es un libro revolucionario, “huma- | 
nitario”, como dicen ustedes. De acuerdo. Hace poco, 
yo-he renegado de mi anterior orientación revoluciona- 
ria. Exactísimo. Pero elogiar la política obrerista de - 
Yrigoyen, que no fue precisamente avanzada, no es caer 
en el revolucionarismo. Entre nosotros, apenas existían 
leyes obreras, y los gobiernos solían apoyar al capital en 
sus conflictos con el trabajo. ¿Fue acaso revolucionario 
Yrigoyen sólo porque se interesó por el trabajador, por- 
que dictó leyes útiles y porque no apoyó al capital, | 
permaneciendo neutral? Evidentemente, no, ¿Y en- 
tonces? ¿O es que también usted cree —lo cual me pare- 
ce imposible, pues conozco Su buen sentido— que Yri- 
goyen hacía las huelgas, como tontamente se lo han 
achacado los conservadores? No olvidemos que Yrigo- 
yen gobernó durante los años en que el bolcheviquismo 
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ejerció mayor influencia en el mundo entero. Todos los 
países pasaron por crisis graves. Italia necesitó, para 
salir de ella, recurrir al remedio heroico de una dictadu- 
ra. La Argentina, gobernada por Yrigoyen, pudo sal. 
varse de la catástrofe. Los conservadores se contradi- 
cen al reprochar a Yrigoyen lo que ellos llaman la adu- 
lación a los obreros, y al condenarle por la forma 
severa con que reprimió la rebelión de una parte del 
proletariado durante la semana de enero. 

Segundo punto. Yo he elogiado varias Obras de 
gobierno realizadas por Yrigoyen, y he advertido que el 
sentimiento le llevaba a ellas. Pero las he elogiado en 
sí mismas, porque eran excelentes, no, por el motivo 
que pudo guiar a Yrigoyen. Tampoco digo yo que a 
aquel presidente le movieron razones puramente senti- 


mentales. Usted tal vez me atribuye más de lo que 


he dicho. 

Pero supongamos, por un instante, que .yo atribuyo 
a Yrigoyen el haber procedido siempre por imperativos 
del sentimiento; y supongamos, también, que yo elogio 
esto. ¿En qué se opone este elogio, pregunto ahora, a 
mis declaraciones renegando de las ideologías humani- 
tarias? y A 

Me parece que usted —y mis demás amigos de La 
Nueva REPÚBLICA— consideran al sentimiento como algo 
nefasto. Es un error. El sentimiento es bueno cuando 
no se opone a la inteligencia, cuando no quiere suplan- 
tar a la razón y a la lógica. Esto no lo negará usted, 
ni nadie puede negarlo. Tomemos ahora cualquiera de 
las obras de gobierno de Yrigoyen que yo he elogiado, - 
y dígame en qué se oponen a la lógica, a la razón y al 
buen sentido de todo gobierno realista. Tomemos la 
neutralidad. Yo he supuesto que el gran presidente fue 
llevado a la neutralidad por amor a la paz, por antipatía 
sentimental hacia la guerra. ¿Pero, acaso, no nos: orde- 
naban la razón, la lógica y el buen sentido ho meter- 
nos en una guerra que no nos debía importar como 
nación, si bien como hombres. podíamos preferir el 
al a here oigo Hoy casi nadie duda 
'Tomemo ho 4 1 olítlcs e y patrióticamente. 

s ahora la política obrerista. Aparte del senti- 


20Q 


- O Problemas , 
años, preocupaban a t as que, desde hacía 
mundo. odos los gobiernos civilizados del 


una época en que el s 
tenía razón de existir 


e la demagogia y del 
A he hay por qué echar- 
e lo que es un grave de- 
fecto de nuestro país. La birbaria: el o la 
guarangueria, la demagogia no son productos radicales, 
mi estimado amigo, sino productos de un país en 
formación. Usted los encontrará también, y en mayor 
grado, aunque en distinta forma, en los Estados Uni- 
dos. Y si en el Partido Radical hay más de todo eso 
que en lós otros partidos, es porque el Partido Ra- 
dical cuenta con un número infinitamente mayor de 
adherentes y de simpatizantes. Se puede formar una 
pequeñísima minoría a base de gente culta, pero la 
gente culta no alcanza para formar un colosal. partido. 
Por otra parte, ustedes y los conservadores desco- 
nocen toda la obra del Partido Radical en la educación 
del pueblo. Existen universidades populares, ateneos, 
se dan conferencias en los comités. Se trata de una 
obra excelente, aunque, por la fuerza de las cosas, tiene 
que ser lenta. Yo le preguntaría a usted qué hacen los 
“conservadores y los antipersonalistas para educar al 
pueblo... E : a 
Para concluir: el revolucionarismo existe aqui en 
todos los partidos. Innumerables antipersonalistas y de 
servadores —y, creo que también el doctor ea S 
'Melo— han incurrido en el grave error de dano a 
socialistas independientes, €S decir por a A tdo: : 
volucionario. Entre los conservadores cda on 
-cionarios “como “el «doctor Rodolfo Moreno. Lea u 
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las discusiones cuando el proyecto de divorcio, y verá 
que entre los divorcistas hay muchos actuales conserva- 


dores; así, Alejandro Carbó, que presidió el Consejo de: 
Educación de Córdoba durante el gobierno de Cárcano, 
Y el Partido Demócrata Progresista contaba en su Es-: 


tado Mayor con elementos revolucionarios, como el 
doctor Díaz Arana, que en la Fi acultad de “Derecho 
ha comentado con elogio el régimen de gobierno que 
existe en Rusia. Y así como los conservadores no 


tienen la culpa del socialismo del doctor Rodolfo More- | 


no, tampoco la tiene el Partido Radical de las ideas 


disolventes que se atribuyen al doctor Leopoldo: Bard: 


Don Hipólito Yrigoyen, cuyas opiniones no discutirá 
ningún radical, es antidivorcista, según se dice, y con- 
trario a la separación de la Iglesia y del Estado. Es el 


único presidente que en sus documentos oficiales invocó * 


siempre a la Divina Providencia o a Dios. Y él hizo 


x 


lo que nadie se hubiera atrevido a hacer: designó emba- . 


jador especial ante el gobierno del Perú al entonces jefe 
de la Iglesia “argentina. No lo hizo, creo, por simpatía 
personal hacia monseñor Duprat, por más que los méri- 
tos de este sacerdote sean muy grandes. Lo' hizo; puede 


afirmarse, porque sabe lo que ha sido y es entre nosotros ' 


la Iglesia, y porque no ignora lo que a ella le debe la 
civilización moderna. PE 
Quizás en mi paginita no estuve bastante explícito y 


claro. Es el único reproche, que usted puede hacerme * 


con justicia. 
Le estrecha la mano su amigo. 


y 


Manuel Gálvez 
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